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cartas 

Señor Editor de 
PE RU ECONOM ICO 

Est imado am igo : 

Tenemos el agrado d e d irigirnos a 
ust ed para hacerle llegar nu estras 
felicitaciones por e l boletín 
PERU ECONOM ICO que tan 
acertadamente di rige y para 
transmi tir le una inquietud que 
hemos recogido entre nuestros 
asociados. 

El costo de PER U ECONOM ICO 
lo hace prácticamente inaccesible al 
estudiante universitario, privándolo 
no sólo de art ículos de actualidad 
sino también de valiosa información 
estadística, especialmente útil para 
los alumnos de Econo mía y 
ciencias afines. 

Por lo anterior, qui~iéramos q ue 
anal izara la conveniencia de 
permit ir qu e el lector univers itario 
tengaaccesoa PERU ECONOMICO 
lo que, estamos seguros, redundará' 
en un mejor cumpl imiento de los 
objetivos planteados por su b olet ín: 
"divu lga r información analizar 
problemas y proponer sol uc iones". 

Sin otro particular, y renovándole 
los· sent im ientos de nuestra especial 
deferencia, quedamos de usted, 

Atentamente, 
p . Al ESEC PE RU 

César Morán 
Presidente 

Osear Dañino 
Director de Intercambio 

J oce lyn Parró 
As·istente Administrativo 

t.a independencia y actu alidad de la 
información que PERU 
ECONOMICO ofrece, obl iga, 
lamentablemente, a asignarl e un 
precio que lo pone fuera de l a lcance 
de muchos sectores profesionales y 
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universitarios, interesados en el 
análisis a conciencia y en la 
discusión p lural de los principales 
aspectos relacionados con la 
política económica. 

Sin embargo, la inquietud mani
festada en la precedente 
carta requiere una respuesta y esa 
respuesta es DEBATE. 

DEBATE nace para constituirse, 
por tanto, en un foro permanente 
de discusión de los problemas 
estructurales y coyunturales 
que se requieren superar para 
lograr el progreso económico 
de nuestro país, entendido como 
un crecimiento sostenido de la 
riqueza, que permita una mejor 
distribución de sus frutos, en 
un clima de estabilidad social y 
política. 

Su apertura a todas las tendencias 
ideológicas, le permitirá 
a DEBATE recurrir al mercado 
publicitario con independencia 
y con la seguridad de contar con e l 
apoyo de todos aquellos que 
consideran, no sólo conveniente 
sino también nece sa rio la ' 
confrontación de ideas entre los 
más ca lificados intérpretes 
de las distintas tendencias. De a llí 
su mod erado precio, que le 
permitirá una amplia difusión 
en los sectores intelectuales del 
país. 

DEBATE invita a todos los 
profesionales y estudiantes 
universitarios, a participar de este 

· esfuerzo con su s artícu los, dibujos, 
reseñas de libros y comentarios. 
DEBATE desea contar con un 
número amplio y calificado de 
colaboradores, permanentes u 
ocasional es, a quienes -i nclus ive
poclría ofrecer una remuneración 
razonable, orientada según las 
pautas del mercado. 

A los di stinguidos autores de 
los art ículos de este primer 
número, DEBATE les agradece 
su desinteresada contribución 
y espera seguir contando con su 
valiosa participación (FOZ). 
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pensaniientos 

Cuantos -más individuos haya que 
consigan observar el teatro del 
mundo con tranquilidad y acti
tud crítica, tanto menor será el 
peligro a las grandes locuras de 
masas, a cuya cabeza está la gue
rra . 

Naqie es culpable. Se dispara e in
cendia hasta dejar al mundo en rui
nas y al mismo tiempo se es com
pletamente inocente. Se es "ex
ponente " o "factor" o alguna 
otra cosa ingeniosa, para no ser hu
mano, moral, sujeto a la ley de 
Dios, responsable ante El. No doy 
un penique por ~odo ello. 

Un cobarde es quien elude los es
fuerzos, los sacrificios y los peli
gros que tiene que afrontar su pue
blo. Pero no menos cobarde, y 
traidor por añadidura, es quien 
abandona los principios de la vi
da espiritual por intereses materia
les, por ejemplo, el que está dis
puesto a permitir que los que os
tentan el poder decidan cuánto son 
dos por dos. Es traición sacrificar 
el sentido de la verdad, la honra
dez in te lec tual, la fidelidad a las 
leyes y métodos del espíritu por· 
cualquier otro interés, inclusive los 
de la patria. Cuando en la lucha 
de intereses y consignas la verdad 
quede en peligro de quedar desva
lorizada, desfigurada y violentada, 
tanto como queda el hombre indi
vidualmente, entonces nuestra 
única obligación es oponemos y sal
var la verdad, es decir, el- ansia de 
verdad, y considerarla nuestro 
máximo lema de fe. 

Es mejor soportar injusticias que 
cometerlas. Está mal querer reali
zar lo deseado con medios ilíci
tos. Esto para los generales son 
tonterías y los hombres de Esta
do se ríen de ello, pero así y to
do son viejas y acreditadas verda
des. 

herman hesse 
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Hoy no está la razón polítícd. en el 
mismo lugar donde se halla el po
der. Es necesario que ocurra una 
afluencia de inteligencia e intui
ción desde círculos no oficiales, 
si se quieren evitar o atenuar ca
tástrofes. 

Buen provecho les haga a aquellos 
ingenuos que pudieron amarse .a sí 
mismos y odiar a sus enemigos, a 
aquellos patriotas que nunca nece
sitaron dudar de sí mismos porque 
nunca-asumieron, ni en lo más mí
nimo, la culpa de la miseria y des
gracias de su país. Esta era, natu
ralmente, de los franceses, los ru
sos o los judíos, ¡del "enemigo"! 
Quizás esos hombres, nueve déci
mas partes de los vivientes, fue
ron verdaderamente felices con su 
bárbara religión primitiva, quizás 
vivieron envidiablemente alegres en 
su coraza de estupidez o de ene
mistad - profundamente astuta
al acto de pensar. 

El hombre prirmtwo odia aquello 
ante lo que siente temor y , en al
gunos rincones de su alma, también 
el hombre civilizado y educado es 
primitivo. Ast', el odio de pueblos y 
razas hacia otros pueblos y o tras ra
::.as depende, no de la superioridad 
y la fuerza, sino de la inseguri
dad y la debilidad. U11 ser verdade
ramente superior compadecerá tal 
JJez, qui"zás alguna i•ez desprecie, 
pero nunca odiará al ser fi·ente al 
que se sabe superior. 

Todo hombre es algo personal y 
único y querer colocar en lugar de 
la conciencia personal una colec
tiva es un abuso y constituye el 
primer paso hacia todos los tota
litarismos. 

En todo el mundo, cada político 
es muy partidario de la revolución, 
de la razón y de deponer las armas 
- pero ¡sólo tratándose del enemi
go, no de uno mismo! 
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DE LAS 100 PRIMERAS 
EMPRESAS PRIVADAS 

DELPERU* . 
79 TRABAJAN CON EL 
BANCO CONTINENTAL 

Le diremos por qué. 
La gente que maneja grandes 
empresas conoce el valor de 
un banco amigo. 
Donde los funcionarios enta
blan una sólida y permanente 
relación de amistad y apoyan 
decididamente los proyectos 
de los clientes. 
Y este es el principal servicio 
del Banco Continental. 
Aparte de brindar las facilida-

des para realizar sus planes de 
ampliación o renovación, los 
créditos para financiar impor. 
taciones y exportaciones y 154 
servicios diferentes. 
Con la atención profesional 
y experta de gente que sabe 
escuchar, comprender y actuar. 
Que sabe que en los negocios 
hay cosas que sólo se pueden 
confiar a un amigo. 

H.A..NCO CONTINENT.AL 
= 001A 
~ 

* Fuente: diario oficial El Peruano 7.3. 79 
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EL POLITICO-ECONOMISTA 
EL ECONOMISTA-BOMBERO 

Y-EL ECONOMISTA 

Hace ya cinco años que la eco 
nom ía peruana entró en crisis, tal 
vez la peor en el presente siglo. Y 
lo largo del lapso transcurrido pa
rece haber dado especial y justifi
cada prestancia al economista
bombero; aqué l que es llamado por 
el poi ítico-economista cuando la 
acumulación de errores de este 
último hace de la econom ía' un in
cendio casi incontro lab le. 

Recién en junio de 1976, el pue
blo peruano recibió su declaratoria 
de crisis .~ político-economista ha
bía pedido, finalmente , ayuda 'de 
emergencia para apagar un incen
dio que trató de ocultar desde 
1974. Y, desde junio de 1976, 
han manejado la economía, a lter
nativamente, los econom istas-bom
beros y el político-economista. Este 
último ha mandado a descansar 
periódicamente a los primeros· 
-cuando el fuego parec ía dismi
nuir , o c uando se estaba causando 
demasiada "confusión" con man
gueras y extinguidores- ,pero cada. 
vez que e l economista-bombero 
vuelve encuentra que el fu ego es 
mayor y más difícil de controlar. 

Sin participar en la acción han 
permanecido los economistas a 
secas, quienes parecen tener una 
tendencia a interesarse en asuntos 
"poco úti les", como el de garanti
zar el funcionamiento del merca
do, promover la competencia y la 
eficiencia técnica, ev itar parcelacio
nes y segmentaciones en la econo
mía que impidan que los recursos 
físicos y humanos f luyan hacia don
de son más productivos. Su sentido 
de la irrealidad es tal que, en prin
cipio al menos, se oponen a los con 
troles de precios, los subsidios y a 

ROBERTO ABUSADA SALAH 

la burocratización del aparato pro
ductivo; insisten que los grandes 
proyectos económicos que empren 
de el Estado tengan una rentabili 
dad al menos positiva y no parecen 
estar convencidos por criterios de 
inversión como los de la "industria 
estratégica" o las "fronteras vivas". 
Creen , utópicamente, que un país 
económ icamente fuer te es más ca
paz de defenderse contra la agresión 
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foránea que un país con una econo
mía en ruinas. 

Su obstinación llega a veces · al 
ridículo de querer exponer a las 
empr,esas públicas a la "competen-. 
cía desleal" de la empresa privada y 
a proponer que . el abastecimiento 
de la población, en materia de pro
ductos de primera necesidad, se de
je al azar de "las caóticas fue rzas 
de la oferta y la demanda". 



En el Perú, este raro animal ha 
llegado a ser considerado.inclusive, 
subversivo. Se les ha oído a estos 
economistas decir que no se debe 
proteger a la industria nacional de 
la manera en que se hizo con el Re
gistro Nacional de Manufacturas; 
incluso se atreven a atacar piedras 
angu lares de la le.gislación como la 
estabilidad laboral, esgrimiendo el 
ridícu lo argumento de que van 
contra los propios trabajadores que 
están desempleados o subemplea
dos. En f in, su insanidad se mani
fiesta cuando, como sucedió re
cientemente, se encuentran en opo
sición a la creación de instituciones 
como el FONAVI, ya que no logran 
comprender que, "gradual y progre
sivamente" se dará acceso a vi· 
vienda propia a "todos" los perua
nos que estén dispuestos a contri
buir una pequeña cuota mensu al 
para este fin. Dicen, en cambio, que 
el FON,AVI n<:> _es pr-ioritario en 11 

actualidad y que pondrá en grave 
peligro los esfuerzos para controlar 
la persistente inflación. 

En el manejo macro-económico 
insisten en tasas de interés y de 
cambio flexibles y se alarman cuan
do los déficits fiscales apenas supe
ran el 2 por ciento del Prodúcto 
Bruto Interno, o cuando los de la 
Balanza Comercial exceden sola
mente el 20 por ciento de las ex
portaciones, o cuando el servicio 
de la deuda externa requiere más 
de 25 por ciento de los ingresos por 
exportaciones. Parecen creer, por 
último, que el crecimiento econó
mico puede contri bu ir a hacer más 
fácil la redistribución del ingreso. 
Obviamente, confunden el mero 
crecimiento económico con el " De
sarrollo Permanente y Autososteni
do". 

No es de sorprender, pues, que el 
"poi ítico-econom ista" desprecie 

profundamente al econom ista, quien 
le inspira, además, una gran descon
fianza. El político-economista ya 
superó todos los complejos en el 
manejo económico. Es capaz de 
mantener la tasa de Cambio tija por 
11arios años, independientemente de 
qué suceda con la Balanza de Pagos ; 
·puede convertir al Perú , un país 
pequeño, en el cuarto prestatario 
más importante del mundo en el 
mercado del eu rodólar (1974) y 
acumular una deuda externa igual al 
Producto Nacional Bruto. Tampoco 
teme a los déficits fiscales del or
den del 10 por ciento del Producto 
Bruto Interno ( 1975, 1976, 1977) 
o a un défic it de balanza comercial 
cercano al 90 por ciento de las ex
portaciones ( 1975). 

El vela por el bienestar del pue
bló y no va, por tanto, a permitir 
que un economista le sugiera lo que 
debe hacer. i&t 

CIA TEXTIL RI-MAC S.A. 
CANTERAC 266 
LIMA 11 - PERU 
TELF. 245905 
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Entrevista a LANDER PACORA 

Entrevistaron para DEBATE: 

Osear Oaflino 
Hemán Garrido · Lecca 
Ignacio Jiménez 

"No es que tenga facilidad de 
palabra . .. lo que tengo es 
dificultad para quedarme callado." 
Esta fue una de sus pnmeras 
frases cuando el equipo de 
DEBA TE fue amablemente recibido 
en su casa. Lánder Pacora es un 
peruano que conoce su pa,s como 
muy pocos y es por eso que 
- cuando del Perú se trata- tiene, 
efectivamente, "dificultad para 
quedarse callado. " 

Ingeniero Agrónomo, con estudios 
de especialización en el exterior, 
ha trabajado en instituciones 
vinculadas con su profesión, la 
academia y las finanzas. 
Actualmente es Presidente del 
Banco Agrario del Perú, Decano de 
ESAN y Presidente de CLADEA. 

- -Ingeniero Pacora: DEBATE 
quisiera conversar con Ud. sobre la 
crisis económica que viene afec
tando al Perú. 

-lEconómica solamente? Yo 
más bien hablaría de una crisis com
pleja. Entendiendo, claro, la pala
bra "crisis" en su acepción de lu-

-cha, como proceso d e reacción fren
te a algo. 

- -Hablemos, entonces, de una cri
sis global. 

-De acuerdo, porque sólo así 
podemos enmarcar al Perú como 
país en desarrollo, viviendo su in
capacidad para lograr un ritmo de 
desarrollo que lleve el bienestar a 
todos los peruanos. Básicamente, 
acá el problema de los recursos en
tronca con una crisis moral, que vie
ne, a su vez, de los problemas que 
encuentran los peruanos para reac
cionar en la forma adecuada. 

-lNo habría que olvidar la 
crisis mundial, no es cierto? 

-En un mundo internacionali
zado es un factor que no puede 
descontarse. Pero, en nuestro caso, 
creo que la causa fundamental de 
la crisis peruana está dentro del 
país. Más específicamente, su ori
gen puede hallarse en la educación. 
Es lo que nos ha convertido en un 
país adolescente, con dificultades 
para organizarse y administrarse. 
Yo estoy con los que pl,~ntean que 
"no hay países eQ desatrollo sino 
países mal administr'ádos". 

-lOué entiende Ud. por desa
rrollo? 

-Crecer y distribuir el producto 
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del cr~cimiento con justicia y equi
dad. Todo un proceso en el cual el 
Estado juega un rol principal. 

-Antes -de pasar al rol del Es
tado quisiera que, en su calidad de 
experto internacional en materias 
agrarias, nos hablara del rol de la 
agricultura. 

-Correcto, ahí hay más de una 
pista, sobre todo . porque t iende a 
olvidarse que el Perú es· un · país 
económica y socialmente agrario. 
No porque tenga una gran riqueza 
agrícola o pqrque su aporte al pro
ducto ~loba! sea superior al-·manu
facturero, sino porque una gran 
parte de la población económica
mente activa vive del agro. La 
agricultura, para e l Perú, es más que 
una actividad económica: es una 
forma de vida. 

-lEstá Ud. de acuerdo en que 
después de la Reforma Agraria 
existe un deterioro en el compor
tamiento del sector agrícola? 

- Digamos que en los últimos 15 
años, la productividad relativa del 
sector agrícola ha venido decrecien
do, es decir, la produccióri ha cre
cido menos que la población. Pe
ro no o lvidemos que, en el sector, 
se concentró toda una problemáti
ca estructural. Un profesor de 
Wisconsin dice que la tenenci a de 
la tierra es la "expresión institucio
nal de una estructura de poder eco
nómico, social y pol ítico". Acá, la 
estructura de tenencia había 
acumulado poder en muy pocas 



manos y era necesario transformar
la en aras de una justicia distribu
tiva. 

- ¿"La t ierra para quien la tra
baja"? 

- Esa es una típica expresión 
de crisis, que se produce cuando 
hay conciencia de que la transfor
mación de la agricultura es algo más 
que un mejor uso de los facto
res productiv·os. Cuando se apela 
a la transformación estructural para 
resolver un problema de distribu
ción de l poder y de dinámica del 
sector. También surge como una 
respuesta para quienes plantean que 
el problema agrario se resuelve ha
ciendo crecer "la torta", primero, 
para repartirla después. 

- Sin embargo, hay que consi
derar que la Reforma, Agraria no es 
una solución novedosa. 

- En efecto, puede decirse que 
ya la contemplaban los constitu
yentes de 1932. Pero había un pro
blema de implementación derivado 
de su mismo carácter de elemento 
básico para consolidar un proceso 
democrático. Dicho sintéticamente, 
hoy día parece un sueño pensar 
que los grupos de poder, que esta
ban mejor representados en e l'Con
greso, iban a dictar normas que mer
maran ese poder. Así, si la Reforma 
Agraria no es una novedad en sí 
misma, las dificultades para mate-

"La agricultura para el Perú, es más 
que una actividad económica, es 
una forma de vida." 

rializarla llevaron a la siempre no
vedosa implantación de élla a tra
vés del gobierno revolucionario de 
la Fuerza Armada. 

-¿Era un proceso verdadera
mente inevitable? 

-Quienes pretendíamos que las 
transformaciones se hicieran por 
vía democrática, encontrábamos 
siempre una barrera en quienes 
tenían la capacidad del poder. Des
de la mitología griega, "los dioses 
ciegan a los que quieren perder'.' 
Los resultados se tradujeron en la 
ruptura total de los principios de
mocráticos y en la transformación 
"desde arriba", sin consulta posible 
a los que iban a ser beneficiados. 

-¿Qué juicio global le merece la 
implementación "desde arriba"? 

-Creo que el proceso de expro
piación fue eficiente, pero que se 
produjeron serios problemas al dise
ñar la nueva estructura de la pro
piedad, lo cual vino a afectar la pro
ducción. Existe, a mi entender, un 
"vacío de gestión". Gente que sa
bía administrar un negocio agrí
cola, salió para ser reemplazada por 
gente menos experta y aun inex
perta. Pese a ello, hay que apreciar 
que la producción no se derrumbó, 
como ha sucedido en otros proce
sos similares. Lo grave es que al 
crecer más rápido la población que 
la producción, se ha perdido la 

" ... el gobierno civil que venga no 
debe tener sólo el . suficiente res
paldo, sino la suficiente cultura 
económica." 
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capacidad de autoabastecimiento 
alimentario, que es lo que todos los 
países pretenden para sustentar su 
desarrollo. 

-¿Qué habría que hacer, enton
ces, para que la distribución de la 
t ierra conduzca a una explotación 
eficiente? 

- En una conferencia en Para
cas, el año pasado, dije que era pre
ciso dar por terminado el proceso 
de expropiación. Hace tres o cua
tro años, los responsables del sec
tor en el gobierno vienen señalan
do que la expropiación tiene que 
terminar en un momento dado. En
tonces es preciso que digan cuando. 
Recién he leído informaciones se
gún las cuales el Ministro de Agri
cultura señala un plazo de 1 O 
meses. Ojalá se cumpla, porque es 
necesario dar confianza a los que 
están trabajando la tierra y a quie
nes quieran incorporarse a ese tra
bajo, Además, si, como estoy in
formado, queda muy poco por ex
propiar y por adjudicar, nada cues
ta señalar con claridad si el proceso 
se termina o ha terminado. Todo 
el mundo quedaría tranquilo en el 
sector agrícola. 

-Pero, una vez superado este 
problema, que en el fondo es ju
rídico, foo habría un paso si
guiente, más relacionado con los 
aspectos técnicos de la produc
ción? 

·~ .. entiendo por cultura la preo
cupación eficiente por lo funda
mental." 



-Por supuesto. Vendría lo que 
yo llamo la consolidación del pro
ceso productivo, para lo cual es 
muy importante retoma r el camino 
de la eficiencia en las empresas 
agropecuarias. En esto, hay que ha
cer un gran trabajo orientado a 
conso lidar una buena gestión, en el 
cual la Un iversidad tiene un rol im
portantísimo. No se trata, sólo, de 
instalar hombres aptos para admi
nistrar, sino además con conoci
mientos en materias agrícolas. Debe 
darse todo un proceso de transfe
rencia tecnológica, de capacitación 
permanente, de asistencia técnica 
que no debe descansar exclusiva
mente en las posibi lidades del Es
tado. Ya está claro que el Ministe
rio de Agricultura no est á otorgan
do asistencia tecnológica, en abso
luto. Entonces, hay que patrocinar 
la asistencia tecnológica privada. 

"YO CREO 

QUE NO 

DEBE 

SUBSIDIARSE" 

- lCuál es el factor principal en 
la escasez de productos alimenta
rios? lErrores en la Reforma Agra
ria, en la poi ítica de comercializa
ción, problemas administrativos en 
EPSA o efectos de la política de 
subsidios? 

-Para mí es todo un complejo, 
dentro del cual predomina una 
poi ítica de precios que beneficia 
a los consumidores de la ciudad a 
expensas de la agricultura. El ac
tual Ministro de Economía de 
Francia, que ha analizado proble
mas de este tipo, dice que las eco
nomías subdesarroll adas se caracte
rizan por ten er un sector agríco
la que es inductor de los otros 
sectores y que el desarrollo comien
za cu ando el fenómeno se invierte . 
e sto es, cüanclo la llgricu1tura em-

pieza a ser un sect or inducido por 
los otros sectores, cuando recibe 
de los otros sectores. 

-Le propongo el caso de los 
precios del arroz: lCómo afecta el 
alza, en forma global, a la econQ
mía nacional? 

- Partamos por decir que si el 
arroz está a 80 soles el kilo, para e l 
monopolio estatal EPSA tiene un 
costo de 110 soles el kilo. Hay, 
entonces, u n subsidio de 30 soles 
por. kilo que, al fin de cuentas, lo 
absorbe la "maquinita". Sin duda, 
el alza represent a para el consumi
dor una pérdida concreta de su po
der adquisitivo y trastornos en la 
canasta famil iar. Pero, para el pro
ductor, los SO soles no representan 
nada, pues los precios debieron 
anunci árse le antes de la siembra, pa
ra que h iciera sus opciones. Así, 
no se usa el precio como un ins
trumento incentivador y creo que 
se ha perdido más arroz por no ha
bérsele fijado el precio oportu
namente, que por efectos de la se
quía. 

- En definitiva, parece que hay 
una política de precios bastante 
errática. 

-Me parece que se ha seguido 
una poi ítica errónea y que lo que 
se necesita es uha poi ítica de 
" shock", para que el precio fl uctúe 
a su nivel de equilibrio. Además, 
debe darse dentro de una poi íti
ca de producción. Para e llo, habría 
que aceptar que una buena poi íti
ca de precios no sólo afecta al pro
ducto, sino que los precios deben 
guardar relación con los insumos. 

-lY en cuanto a los subsidios? 

-Yo creo que no debe subsi-
diarse. 

-lNo piensa Ud. que muchos de 
los problemas se deben al rol de 
agente económico principal que ha 
asumido el Estado? 

- Hay problemas de eficiencia de 
gestión derivados de la afluencia 
bastan te súbita y mas iva d e res
ponsabilidades nuevas para el Es
tado. Se ha dado un proceso, muy 
dinámico, que llevó a produc ir mo
neda, a controlar precios y. a subsi
d iar, para que el proceso de trans
formaciones no afectara tan drás
ticamente el nivel de vida en las 
ciudades. 

- lOué opina de la actual po
lítica económica, destinada a supe
rar la crisis? 
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- Para mí, adolece del gravísimo 
defecto de limitarse a las soluciones 
de coyuntura y de no encuadrarse 
en una clara definici ón del momen
to político, económico y socié11 que 
vive el país. No hay un modelo de 
desarro llo ni un proyecto nacional. 

-lCree Ud. que los partidos po
líticos están aportando algo en la 
elaboración de un proyecto nacio
nal? 

- Me resulta difícil apreciar lo 
que los distintos partidos están 
ofreciendo en este aspecto . Veo, 
con franca preocupación, que no 
existe una concepción clara de res
puesta a la crisis. Quiero dejar en 
claro, eso sí, que, a mi juicio, el 
equ ipo económico del gobierno t ie
ne una definición pata sal ir de esta 
etapa coyuntu ral de la cr isis. 

"HAY UN VACIO 

DE GESTION 

EN EL SECTOR 

AGRARIO" 

-Es decir, está bien para la co
yuntura. 

- Sin lugar a dudas. Para mí, 
Jav ier Silva Ruete y su equipo es
tán haciendo un trabajo muy va
liente, u na labor encomiable. La re
negociación de la deuda es el fru
to de un gran trabajo. 

-- Pero la renegociación, al fin de 
cuentas, es un traspaso de tareas 
para el próximo gobierno. 

- Pienso que hay que ser ecuáni
mes. Como en el caso del principio 
no escrito ·c1e1 pueblo judío, hay 
que considerar que al que actúa só
lo se le encarga que inicie un ca
mino hacia la solución, de modo 
que el re levo tenga una opción 
abierta pero, a la vez, la obligación 
de hacer esfuerzos propios para 
concretarla . Si se mantiene en el 



exterior la confianza hacia el Pe
rú, abierta por este equipo, se es· 
tará en condiciones de volver a re
negociar la deuda, si fuera necesario. 

- lY qué nos dice del cambio en 
·la poi ítica económica que está pro
poniendo el COAP, basado en la 
creación del FONAVI? 

-Lo único que puedo decirles 
es que me siento desorientado. Creo 
q ue e l FONAVI tiene claros ries
gos inflacionarios, lo cual con lle· 
va serios p rob lemas. La medida de· 
bería revisarse pues imp lica un im· 
puesto para todos los ciudad anos. 

-lY tal vez una inflación supe
rior a la proyectada? 

- El propio gobierno ha recono
cido que será de l orden del 60 o/o. 

--Siendo Ud. mismo una autori
dad académica, l cómo enfoca el r~I 
de la Universidad en la actual co
yuntura? 

-Bueno, ya le he dicho que en el 
origen d~ la crisis hay un problema 
de formación y que en la eficiencia 
del agro la Universidad debe jugar 
un rol importante. Pero, tratando 
de dar un enfoque más preciso, 
qu iero decirle lo lamentable que me 
resu lta la participación balbuceante 
del intelectual, de l universitario, del 
académico. No somos capaces de 
juntar fuerzas para sistem atizar un 
d iálogo que t rascienda de las fron
teras académ icas, con lo necesario 
que es llevar la cul tu ra económico
social a sect ores extrau n iversitarios. 
Entendiendo por cult ura la p reocu
pación ef iciente por lo fundamen
tal. Además, adolecemos de serias 
debilidades en la investigación. 

Siguiendo a Ortega y Gasset, 
pienso q ue ésta es la cuenta co
rriente de la academia. Si no se 
renueva, no hay fond os y e l ·che
que rebota. Si se investiga sin trans· 
miti r lo adquirido, no hay movi· 
m ient o, se ara en el mar. En cuan· 
to al sempiterno problema de las 
élites, es amargo ver cómo esa élite 
intelectual desaparece del país por· 
que no encuentra asidero, porque 
no puede luchar individualmente. 
No hay que abandonar la Univer· 
,idad. Yo, por ejemplo, estoy de
cidido a,l'!'leterla. al Banco Agrario, 
que siefualmente presido. 

- Dentro de esta constelación de 
intereses académicos, agrario s y 
bancarios que Ud . personifica, l có
mo percibe el rol de ESAN? 
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-Para mí cumple una función 
importantísima, que venimos asu
miendo en la medida de nuestras 
posibilidades. Creo que, a través de 
16 años y sobre todo gracias a 
nuestro Programa Magíster, hemos 
aportado una buena cantidad de ta· 
lento. Pero el rol de ESAN daría 
para toda una entrevista. Sólo qui
siera destacar que, entre nuestros 
últimos aportes, está la creación del 
Instituto de Desarrollo Económico 
( 1 DE). que ya ha empezado a fun
cionar bajo la dirección de Felipe 
Ortiz de Zevallos. Al I í establecere
mos un foro permanente, referido a 
nuestra Escuela, pero destinado a 
abrir sus puertas, a comunicar sus 
investigaciones y debates. 

- Si Ud. pudiera desdoblarse, 
l qué nos diría como autoridad 
bancaria con respecto a la condona
ción de la deuda agraria? 

- Me inquieto, en primer lu· 
gar, por el Fondo de Desarrollo 
Agrícola, que se creara en el Banco 
Agrario hace un año. Ese fondo tie
ne un capital autorizado de 50,000 
millones de soles y se forma sobre 
la base de una relación entre las 
captaciones por pagos de la deuda 
agraria y aportes directos del teso
ro. Así, al desaparecer los pagos de 
la deuda agraria, desaparece, legal
mente, la posibilidad de constituir 
el fondo. 

Esto es una seria responsabili· 
dad pol ítica, además de haber in
troducido una connotación paterna
lista. Una mantención del criterio 
de "beneficiario" de la Reforma 
Agraria. Acá existe un juego poi Í· 
tico destinado a hacer un daño ma· 
yor que el bien que se propone lo· 
grar. Es cierto que existen otros 
medios para financiar el fondo, pe
ro son prácticamente subsidiarios. 
En segundo lugar, yo me pregunto 
si aquellos que pagaron la deuda no 
van a pedir, mañana, q ue se les de
vuelva el dinero. 

-lNo cree Ud. que la crisis 
puede ser un antecedente para la 
asunción de un gobierno de extre
ma izquierda? 

-Lo veo muy difícil. Pero tam
bién veo difícil que cualquier go
bierno civil pueda gobernar con 
tranquilidad, dE:!ntro de Ull año. La 
situación económica del país está 
muy deteriorada. Por eso, el gobier
no civi l que venga tiene que tener 
no sólo el suficiente respaldo, sino 
la suficiente cultura económica. 
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- Considerando que no hay nin
gún partido político que tenga esa 
cultura económica ... 

-Van a tener que adquirirla, yo 
no sé cómo. Y van a tener que ad
quiri r seriedad, también. 

- Dado el desarrollo político del 
país, es un hecho que existe un po
tencial humano, ajeno a los parti
dos, que tiene esa cultura econó
mica. lFavorecerí~ Ud. un acer
camiento de esas personas, de las 
instituciones en que trabajan -por 
ejemplo las universidades- hacia 
el partido que llegue al poder? 

- No creo que sea esa la forma 
de aproximación al problema. Para 
mí la politización de la Universi· 
dad fue la gran trampa en que cayó 
hace 1 O añ.os. Por eso, debe esfo r
zarse por mantener su carácter de 
tal, de Universidad. Lo que sí de
be hacer es crear una conciencia, 
proyectarse hac ia el país, la opi· 
nión pública, a través de sus estu· 
dios e invest igaci ones. 

-lNo cree U.d. que el vacío 
intelectual de los últimos 10 
años, la falta de cultura económi
ca, la ausencia de figuras nuevas 
en la poi ítica, son fenómenos oca
sionados por el ambiente que se vi
vió en los últimos 10 años? ¿No 
cree que hay un vacío generacio
nal, una generación "vetada"? lNo 
cree que a l no reconocerse esto la 
situación puede agravarse? 

- Hay dos inqu ietudes en la pre
gunta: por u n lado, un sentido 
mesián ico de la generación joven; 
por o t ro, una carga pesimista fren
te a la aproximación de la Univer
sidad al quchélcer y•!neral. Lo piime· 
ro es, por último, legí tirr¡o, si se lle
qa a t:!ntende1 lo corno una responsa
iJilidacl \JP.nc1 ac1onal que va a e i1fren· 
ta1 una nue,,a reul1dad. Y siemp1e 
qur. se sepa det~ctar que la nuestra 
puede se1 una generación frustrad a, 
pero no derrotadil . Creo que nues
tro deber como generac ión es im 
portante: abrirl es e l camino a u ste
des. 

"-Una última p regunta, ingenie
ro: ¿Qué hay de eso s rumores que 
lo señalan como "m inisteriab le" en 
Agricu ltura? 

-Eso mismo: simples rumo rr.s . i&r 

.---esan-
PROGRAMA MAGISTER 
EN ADMINISTRACION 

1980- 1981 

Características 
• Es un programa a nivel de post-grado, dirigido a pro~esionales 

que deseen especializarse en las técnicas modernas de la ges
tión empresarial . 

• Tiene una duración de un año y requiere dedicación exclusiva a 
tiempo completo. 

Requisitos 
• Haber concluido estudios universitarios de una carrera no menor 

de cuatro años. 
• Poseer título profesional o grado de Bachiller Académico Univer

sitario. 

Ayuda Financiera 
ESAN dispone de un programa limitado de préstamos y becas por 
el valor del Programa. 

CALENDARIO DE ACTIVIDADES 

Primera Inscripción: 
Examen de admisión: 
Segunda Inscripción: 
Examen de admisión 

HORARIO DE ATENCION 

hasta el 24 de octubre 1979 
el 27 de octubre 1979 
hasta el 15 de enero 1980 
el 18 de enero 1980 

De lunes a viernes de 8.30 a. ·m. a 8.00 p. m. 

INFORMES E INSCRIPCIONES 
ESAN - Opto. de Admisión 
Teléfonos: 351760 anexos 28 ó 29 y 364067 
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REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES 
CENTRO DE INVESTIGACION o UNIVERSIDAD DEL PACIFICO 

ARTICULOS 
I 11/ /ación reprimida y tasas de interés 

Capacidad administrativa en el Perú: obstácu
los, requerimientos y perfiles 

El Gobierno y la Administración en la Cons
titución 

Campesinado, precio y salario 

Las ideas versus las imágenes: cuestiones al 
debate arquitectónico peruano 

Poder central y descentralización: Perú, 1931 

Desarrollo regional y ferrocarriles en el Perú: 
1850-1879 

BIBLIOGRAFIA 
Migración, urbanización y marginalidad: una 
aproximación bibliográfica 

RESE~A DE LIBROS 
Frente al Perú oligárquico (1928-68), y El re
formismo burgués (1968-76), de M. Lauer, Ed. 

Income distribution and growth in the less-de
. veloped countries, de Charles R. Frank y Ri
chard C. Webb, Eds. 

Folke Kafka 

Carlos Michelsen 

Alberto Bustamante 

Héctor Maletta 

Augusto Ortiz de Zevallos 

Baltazar Caravedo 

Guido Pennano 

Luis Abugattas 

Luis Pásara 

Ana María Tenenbaum 

DISTRIBUCION Y VENTA: LIBRERIA DE LA UNIVERSIDAD DEL PACIFICO 
AVENIDA SALAVERRY 2020 
JESUSMARIA 
TELEFONO: 71- 2277 ANEXO 56 

PRINCIPALES LIBRERIAS 
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LIBRERIA 
CASTRO SOTO 

ULTIMAS 
NOVEDADES 

ABRIMOS DE 

10 a.m. a 12 p.m. 
MIGUEL DASSO 200 

SAN ISIDRO 

EDICIONES, VENTA Y 
DISTRIBUCION DESDE 

1936 

suscríbase ahora a: 

en las librerías Castro Soto; 

UH3RERifl 
sel 

1'IRRET 

- -e ., ·--
~- -:z 

del Virrey y Studium 

ó en La Paz 1580, Miraflores PERÚ f .i 
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LA CRISIS DE 
FONDO Y LA 

En el Perú v1v1mos en una cri· 
sis permanente por la sencilla ra· 
zón de que la producción, gene
rada con la participación del tra
bajo de todos, no es suficiente pa
ra que todos los trabajadores ga
ranticen a sus familias un mínimo 
de consumo de los bienes y servi
cios esenciales. 

Los trabajadores tienen bajos in· 
gresos, no sólo porque tenemos un 
país con una reducida capacidad 
productiva o porque los pocos re
cursos que tenemos los uti lizamos 
con una irresponsable ineficiencia. 
iNO! No sólo es por esto ... Tam
bién es porque la mayor parte de 
los recursos están controlados por 
un pequeño número de empresas y 
explican, en consecuencia, la ma
yor proporción de lo producido. 
Naturalmente, los propietarios y 
trabajadores que están relacionados 
con estas empresas, se distribuyen 
la mayor proporción del valor 
agregado: ingresos del capital y el 
valor de la planilla. Estas empre
sas son las más modernas, las que 
utilizan tecnologías sofisticadas y, 
por lo tanto, son las que importan 
maquinaria, equipos e insumos. Asi
mismo, son las mayores usuarias de 
la e lectricidad, puertos y carrete
ras. Los gastos en el sistema de de
fensa, al final de cuentas, son para 
resguardar la propiedad y asegu
rar su normal funcionamiento. Co
mo estas empresas son las que ex
plican la mayor proporción de las 
ventas, manejan la liquidez del sis
tema. Constituyen la principal car
tera de los bancos y es lógico que 
sean las mayores beneficiarias del 
crédito. 

Estas empresas por otro lado, 
tienen un control monopólico del 
mercado. Su rentabilidad y la ga
rantía de su patrimonio son el me
jor atractivo para la inversión, lo 

CARLOS AMAT Y LEON 

cual asegura su crecimiento. Tie
nen la capacidad financiera y ge
rencial para renovar tecnología e 
instalar maquinaria más sofisticada. 
Esto les permite producir más uni 
dades con menos trabajadores, au
mentar su competitividad en el 
mercado y disminuir su vulnerabi
lidad respecto a los conflictos la
borales. El resultado lógico de es
tos procesos, a lo largo de los años, 
es la acumulación de más capital 
y la mayor concentración de los 
recursos y de los ingresos del país. 
El mayor poder económico se tra
duce en una mayor capacidad ne
gociadora para imponer condicio
nes al resto del sistema, incluyendo
ª los grupos que formalmente con
trolan el aparato estatal. Hoy en 
día, por ejempi"o, imponen condi
ciones a las Fuerzas Armadas. 

¿y el resto del sistema, OUE ... ? 
Terminan arrinconados para distri-
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INESTABILIDAD 
PERMANENTE 

bu irse los pocos recursos que que
dan dispon ib les. Producen artesa
na lmente en muchas pequeñas y 
medianas empresas. Para t odos 
ellos, los recu rsos de l país son 
"hechos más escasos", porque son 
acaparados por el núcleo dominan
te del sistema. Es muy poco lo 
que venden y lo que pueden vende r, 
y son muchos los propietarios y t ra
bajadores que tienen q ue distri
buirse el valor agregado generado 
por esta parte del sistema. Resul
tado: sueldos y salarios bajos, ren
tabilidades muy pequeñas con m uy 
poca capacidad de crecimiento y 
acumulación. Son muchos peleando 
por un estrechísimo espacio Mi e l 
mercado. Su sobrevivencia en el 
mercado se logra principalmente a 
través del pago de salarios de sub
sistencia. La gran competencia a la 
que están sometidos hace que es
te mercado sea muy inestable y , 
por lo tanto, sumamente riesgoso. 
Sin embargo ... , no tienen otra op
ción. Y hoy es evidente el desor
den, el incumpl imiento y la indis
ciplina respecto a las ent regas y 
calidad del producto de todo este 
gran mundo de pequeños artesa
nos. Así funciona el comercio, los 
servicios, los microbuseros, los car
pinteros, albañiles, electricistas, 
etc., etc., etc. 

En resumen, hay un grupo he
gemónico en el aparato producti
vo que forma tanto la demanda co
mo la oferta del sistema económi
co. 

En efecto, la capacidad de com
pra es originada por los ingresos de 
propietarios y trabajadores de este 
núcleo motriz. Por otro lado, este 
mismo grupo de empresas genera 
el flufo de p roducción más impor
tante del sistema. El resto de consu
midores - productores, se acomoda 
con la diferencia. Esta distorsión 



es la ra íz del confl ic to permanente 
con la que opera el sistema. 

Pero tamb ién están en cu rso 
otros procesos que han ido agud i
zando esta distorsión y, de no su
ceder algo di ferente, est a conti
nuará acelerándose en el futuro. 
Est os p rocesos son los sigu ientes: 

Familias: 

Consumo 
1. La población del Perú está 

creciendo con tasas muy altas 
(2.8 º/o). En 19 6 1, éramos 10 m i
ll ones; en 1979, somos 17 millo
nes ,' y en 1990 , seremos 23 mi llo
nes. Esto sup one más alimentos, 
más viviendas, más servicios, más 
gast o pú bl ico. 

2. Lo más grave es que en Lima re-
side la cuarta p arte de la pob la, 

ción y que, en 1990, se rá el 350/o. 
El 60 O/o de la po blación residi rá 
en pob lados de 20 ,000 hab itantes 
o más. Este masivo cam bio en la 
distri bución espacial de la pob la
c ión del Perú, está exigiendo ta
sas de l o rden del 6 O/o al 8 O/o en 
el crecimiento de la demanda para 
alimentos, 10 cual contrasta con el 
estancam ien to de la agricultura. El 
proceso de u rban ización es u no de 
los p ri ncipales fac tores de la pre
sión inflacionaria est ructu ra l que 
tiene el sistema. La demanda de re
cursos, serv icios y dólares, es mu
cho más ráp ida que la capacidad 
de respu est a del aparato producti
vo, sobre todo de la capacidad ge
rencia l del Est ado y de las e mpre
sas. 

3. Los ú ltimos gobiernos han ido 
mejorand o y extendiendo la co

bert u ra de los sistemas de educa
ción, sa lud y de la infraestructu ra 
de los med ios de comunicación. 
" Las mayor ías nacionales" e n con
secuencia, conocen más cosas, com
prenden mejor su situación, y exi
gen una vida mejor. 

4. Las empresas tienen q ue vender 
para cubrir sus cost os, segu ir cre

ciendo y d istribuir u t ilidades. Tie
nen q ue dar a conocer sus produc
tos y convencer al público sobre la 
necesidad de com prarlos. El cine, 
la .televisió n y la radio entretie
nen, pero también nos hacen ver y 
sentir lo que no tenemos ... ,pero que 
no podemos comprar. Esto es la 
revo lución de las expectativas de 
consumo. 

5. Los gobernantes y los candida-
tos a gobernantes, necesitan la 

conf ianza y el apoyo popu lar pa
ra llegar al poder y mantenerse 
en él. Habl an de los derech os hu
manos y de las igualdades socia
les. Ofrecen soluciones que consis
ten en dar más cosas. Lo simple, 
lo fáci l y lo inmediato, caut iva la 
esperanza de la masa empobreci
da ... y esto sign ifica más gasto pú
blico. Por otro lado, los grupos de 
pode r exigen incent ivos para po
der p roducir más y esto se t raduce 
en exonerac iones t ribut arias. Vale 
deci r, déf icits fiscales crecien tes, 
que necesariamente se reflejan en 
mayor endeudamiento y, eventual 
mente, en inflación , descontento 
pop ular, tensiones sociales, golpe 
militar o transferencia de l poder ... 

6. Pero la población del Perú no so-
lamente es más numerosa, más 

u rban izada, más educada, más mot i
vada, sino también, está más orga
nizada, con mayor conciencia de 
sus intereses y de su fuerza para 
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imponer cond iciones. Las clases so
ciales se han ido estructurando y 
expresando a través de instituciones 
mejor conformadas, lo que a su vez 
les da mayor fuerza negociadora. 
Si nd icatos de obreros y emplea
dos pú blicos, institutos armados, 
asociaciones profesionales, socie
dades de empresarios, comités de 
productores, juntas de vecinos y, 
sobre todo, partidos poi íticos mejor 
def inidos en fu nción de los intere
ses de los diferentes grupos de po
der. 

Estado: Consumo 
+ Inversión 
7. Formación de un Estado con 

mayor capacidad regu ladora y 
participación en la actividad econó
mica: nuevos ministerios, empre
sas públicas.instituciones públicas ... 
y cuan tiosa legislación regu.ladora y 
promociona!. 



8. Activación de problemas fronte-
rizos en América del Sur: la sa

lida de Bolivia al mar, el conflic· 
to del Beagle, la gravitación de 
Brasil y la presión para salir al Pa
cífico. Todo ello dentro de un pro
ceso de movilizaciones sociales en 
el continente, respuesta y fracasos 
populistas y la irrupción de regí
menes militares. Inestabilidad in
terna y desconfianza externa. Ar
mamentism o generalizado y mo
dernización del material bélico para 
alcanzar un nuevo nivel de equili
brio estratégico. La defensa resul
ta ser el "proyecto nacional" y 
compite en recu rsos con el desa
rrollo industrial, la capitalización 
del país y el sacrificio de la in
versión social. 

Sin lugar a dudas, la defensa ha 
representado un gran esfuerzo para 
el gasto público y en la utilización 
de nuestra capacidad de importa· 
ción. Los gastos en defensa han 
contribuido significativamente a la 
escalada inflacionaria y al derrum
be del valor del sol respecto al dó
lar: de S/. 39.00 a S/. 230.00 por 
dólar, en los últimos 4 años. 

Empresas: 

Producción 
Deterioro, rigidez e incertidumbre 
en el sistema de decisiones del apa
rato empresarial. 

9. En el sector agropecuario, se 
erradica al hacendado y se pro

duce, por lo tanto, la quiebra del 
orden y de la disciplina del siste· 
ma de Hacienda. Se produce, en
tonces, un vacío de poder, el cual 
es cubierto por el asambleísmo, la 
afluencia de la burocracia coope
rativa y resulta en el deterioro de 
los cuadros y mandos de la ge
rencia técnica, laboral y finan
ciera. 

10. La empresa pública adquiere 
grandes magnitudes en el capi

tal, en las ventas, en e l número de 
trabajadores, en la complejidad tec
nológica, en la cobertura de sus 
servicios y en las dimensiones de los 
proyectos de inversión ... Todo ello 
dentro de un sistema empresarial 
sin flexibilidad para usar recursos y 
modificar precios ... ; sin premios ni 
sanciones y cuya responsabilidad es 
de nad ie ... , aterrorizados y hostiga-
dos por la Contraloría, la cual pres
ta más atención a lo procesal que 
a los resultados ... ; sometidos a 
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criterios, lealtades y a veces capri
chos, de la autoridad competente. 
Vale decir, que el jefe lile turno 
tiene como referencia de poder a 
las personas que son el Ministro, 
la Junta de Gobierno y el Presi
dente, mientras dure el poder. 
Por otro lado, los tiempos con que 
funciona la actividad económica y 
los momentos que exigen deci· 
sión, no coinciden, lamentable· 
mente, con los momentos de los 
traslados y con los tiempos para 
pasar al retiro. Ni tampoco la asig
nación óptima de los recursos que 
conviene distribuir entre los secto· 
res, coincide con el balance necesa
rio para lograr el equ ilibrio que ga
rantice la unidad de las Fuerzas 
Armadas. 

Todo este contexto tiene, como 
consecuencia, un alto riesgo polí
tico que bloquea la iniciativa ... ; 
la rigidez procesal, castra el empuje 
innovador ... ; lo transitorio de las 
personas y de las lealtades, atenta 
contra la consistencia y persistencia 
de las acciones ... ; la inmoralidad 
impune, erosiona la capacidad de 
mando. Todo ello resulta en una 
ineficiencia y frust ración genera· 
!izada. 

11. La gerencia de la gran empresa 
está sometida a poi íticas y rea

lidades contradictorias (esquizofre
nia gerencial). Por un lado se fo. 
mentan ganancias espectaculares y, 
por otro lado, se amedrenta y se 
trata a los empresarios como abi
geos de cuello y corbata. El mayor 
gasto público expande ras ventas de 
las empresas privadas y, por otro la
do, subsidia los costos de las em
presas. a través de exoneraciones 
tributarias y tarifas arancelarias; 
el crédito; los dólares. Hay con
trol de precios de los insumos pro
ducidos por la emp resa pública, y 
también se controlan los precios de 
los bienes-salarios: pan, fideos, 
aceites, pasajes, alquileres, servicios 
públicos. Asimismo, se registra todo 
y a todos ... ; se legisla y regula so· 
bre todo lo que hacen todos. Pe
ro se produce, se importa, se fi
nancia, se invierte y se emplea .. . , 
de acuerdo a lo que decide el grupo 
tradicional que controla el aparato 
moderno de la economía. 

12. La pequeña y mediana empresas 
se ven forzadas a una lucha deses

perada por obtener crédito. Están 
sometidas a la más dura competen
cia y su mercado se contrae con ma
yor rapidez. Aquí está el desem
pleo y la mayor incidencia de las 
quiebras. El Estado significa para 



ellas ... : papeles y más papeles y se 
ven forzadas a tramitar sus 'expe
dientes, licencias y el crédito a 
través de los canales "informales", 
que es donde circulan los papeles 
que realmente se mueven. Mucho 
costo y más desorden. Nadie confía 
en nadie. Unos y ot ros incumplen 
sus compromisos. Ineficiencia e in
certidumbre generalizadas. Se tie
ne que comprar más caro de lo ne
cesario; se invierte en lo seguro, 
con tasas de retorno más altas y de 
corta maduración. 

Puede comprenderse entonces; 
por qué es tan difícil la reactiva
ción económica. 

Sector externo 

13. La prepotencia e inconsistencia 
de los países industrializados. 

Por un lado postulan doctrinas alu
cinantes sobre derechos humanos y 
predican las bondades de los siste
mas democráticos. En la práctica 
sin embargo, niegan la posibilidad 
para crear un nuev o orden econó
mico internacional. Apoyan y 
financian a regímenes brutales co
mo eran los de Irán y Nicaragua, y 
continúan apoyando a los de El 
Salvador, Guatemala, Corea del 
Sur, Filipinas ... pero recelan de los 
movimientos populares, los cuales 
necesar iamente tienen que enfren
tar los inte reses del capital ex tran
jero y de_ sus socios nacionales. 

Tenemos, en consecuencia, un 
nivel de conflicto de mayor enver
gadura y complejidad. Por ello, 
est amos desde el año 1973, hace 6 
años, con inflación y tensiones que 
hacen al sistema más inestable. El 
grupo hegemónico tradicional, que 
estructuró y controló el Estado oli
gárquico hasta 1968, disciplinaba al 
resto de I os grupos socia les e im
ponía su orden económico y so
cial. Este orden fue confrontado 
y modificado, en parte, por el go
bierno del General Velasco. Duran
te la primera fase se activaron nue
vas fuerzas sociales pero se orga
nizó un grupo de poder a través de 
los institutos armados, la tecno
cracia y con el liderazgo de Velasco. 
Hubp firmeza y legitimidad en sus 
acciones para imponer otro orden. 
Hoy en día no hay liderazgo, las 
fue rzas armadas están desgastadas, 
la tecnocracia sin mística, confundi
da y desactivada. Las organizaciones 
populares tuvieron una part1c1pa
c ión muy secundaria. Se les "otar-

gó" cierto espacio, pero el celo 
castrense fue mayor que las con
vicciones políticas. 

Es el sistema e l que está en cues
tión y debe ser reordenado en to
da su complejidad. Es urgente por 
lo tanto: 

1) Un programa económico cohe
rente orientado a organizar el 
núcleo empresar ial motriz, en 
función de la capitalización del 
resto del país. 

2) Acuerdo, sobre esa base, con los 
p rincipales grupos que contro
lan ese núcleo : empresarios, 
fuerzas armadas, sindicatos, arbi· 
trado por el nuevo gobierno. 

3) Movilización masiva 
cursos internos con 
pación popular, 
desde la base. 

de los re
la partici
organizada 

4) liderazgo y cuadros gerenciales 
(públicos y privados) de primera 
calidad técnica y moral. 

Es en este escenario que tiene 
que ser analizada la actual crisis 
económica. Su profundidad y per
sistencia indican que los instru
mentos exclusivamente financieros 
son insuficientes . Para comprender 
por qué, sistemáticamente, la de-
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manda superó a la oferta y produjo 
la inflación (consumo + inversión 
mayor que la producción + la im
portación). también hay que tener 
en cuenta lo discutido en los pun
tos an teriores. 

Al analizar el p roblema utilizan
do, exclusivamente, la construc
ción teórica neoclásica, se corre el 
riesgo de simplificar peligrosamente 
ta realidad. De ahí que el diagnós
tico del profesor Arnold Harberger* 
lo lleve a la conclusión de que los 
países latinoamericanos están so· 
metidos a un cic lo pendular entre 
románticos y realistas. Lo realista 
r.s ajustar el tipo de cambio, las ta
sas de interés; reducir subsidios y 
el gasto públ ico, y dejar a las fuer
zas del mercado para que libre
mente arreglen el problema. La
mentablemente, este tipo de enfo
que tiene consecuencias poi íticas y 
son el sustento "técnico" para la 
ideología del grupo de poder do· 
minante, que se beneficia con el 
actual orden económico del Perú 
y de otros países latinoamerica
nos . .Ir 

• "Corrien tes Económicas Actuales", 
Dr. Arnold Ha1 berger.- Ponencia 
presentada en la Segunda Confe
rencia Latinoamericana de Ejecuti · 
vos.- CLADE 11 - IPAE - Mayo 
de 1979. Lima · Perú. 



¿ES POSIBLE EL FRAUDE? 

CARLOS FERRERO 

Existe una manera poco conoci
da, y muy difícil de probar,para al
terar la voluntad del votant e. Ella 
consiste en variar los resultados 
cuando en el cómputo sólo parti
c ipan inescrupulosos ciudadanos 
que, p or coincidencia, tienen simi
lar tendencia poi ítica o que, siendo 
de distinta t endencia, comparten la 
necesidad de desbancar a un enemi
go común. 

Ello puede ocurrir, por ejemplo, 
en cualesquiera de estas circunstan
cias: 
a) Si los 3 que salieron sorteados 

para ser miembros de una mesa 
descubren que simpatizan con el 
mismo cand idato y no hay per
soneros d e ningún partido. 

b) Si los 3 miembros de la mesa 
simpatizan con el mismo cand i
dato y el único personero pre
sente comparte igual tendencia. 

c) Si los miembros de la mesa y los 
personeros presentes aunque no 
sean de similar tendencia, (A y 
C) tienen una común adversi
dad y antipatía hacia un tercer 
candidato (B), que es mucho 
mayor que la distancia que los 
separa entre sí. 

horas, 1 os miembros de la m esa des
cubren cuál es la tendencia de cada 
quien. Más, todav ía, si al momento 
del cómputo surgen diferencias de 
apreciación en las que la "neutra
lidad absoluta" es casi un acto he
roico. 

Por ello, lo que ocurre en los 3 
casos reseñados es que, si los ciu
dadanos no llevan dentro de sí una 
extraordinaria conciencia de civis
mo y democracia, los resultados 
pueden ser distintos a la volun
tad manifestada de los electores. 

El modus-operandi consistiría en 
lo siguiente: 

Terminada la votación y reti
rándose de la sala ' todos, menos los 
miembros de mesa y los personeros, 
los votos se contarían uno por uno. 

Vamos a suponer que los resul
tados sean éstos: 

Lista A 78 votos 
Lista B 60 
Lista e 25 
Lista D 13 
Lista E 2 
Viciados 7 
En blanco 10 
Omisos 5 

Total 200 votos 

Si los miembros de la mesa son 
declaradam ente de similar tenden
cia (lo que en distritos alejados es 
más probable, pues todos se cono
cen). lqué impedirá alguna "ayu
dita" al preferido? 

Y aun cuando no sean de la mis
ma tendencia, ¿quién puede asegu
rar que los únicos 2 partidos con 
personeros presentes, al no ser 
directamente competidores (por 
ejemplo A y D) no resue lvan di s
minuir los votos del adversario (B), 
al que ambos temen, y repartirse 
éstos e n su propio favor? 

En est e último caso el resultad o, 
ya arreglado, aparecería así: 

Lista A 98 (antes 78) 
Lista B 20 (antes 60) 
Lista e 25 
List a D 33 (antes 13) 
Lista E 2 
Viciados 7 
En blanco 10 
Omisos 5 

Total 200 

. '·:,: 
!, ·., 

i.,; ,:·, , 
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las supos1c1ones que estoy formu
lando; p or eso mismo no las he he
cho antes. Y ahora las expongo, 
preliminarmente, para ver si alguien 
me quita razonable mente la duda. 

Ahora bien, sigamos. ¿Qué 
pruebas efectivas puedo aportar en 

Aclaramos, previamente, que da
mos por descontado que, después 
de haber estado juntos durante 8 Soy consciente de la gravedad de demostración de lo que afirmo pre-
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cedentemente? Citaré sólo 2 argu
mentos elementales: 

1) Como el lector sabe, las tenden-
cias e lectorales se perfi lan con 

una presencia m ás o menos cons
tante, según cada región, distrito y 
a veces hasta cada barrio del país. 
Ello es, todav ía, más marcado en 
zonas alejadas, donde sólo penetra 
la propaganda de los partidos tra
dicionales o poderosos. 

Ello querrá decir, por ejemplo, 
que los votos del candidato A, mesa 
por mesa, en un determinado d istri
to rural, no van a diferir tanto, co
mo sí pueden diferir en relación al 
resultado para ese candidato en me
sas de otro distrito. Es decir, debe
mos considerar como cosa normal 
que en las 20 mesas del sector 2 
de la zona 3 de Villa El Salvador, el 
candidato B haya obtenido "en 
promedio" ent re 30 y 20 votos. Por 
t anto, ello quiere decir que, si de 
repente e l candidato B en una sola 
de esas 20 mesas no saca ningún 
voto o saca la t ercera parte de su 
promedio, algo raro ha ocurrido, 

lo no? 

2) Sostengo que una revisión con 
computadoras del resultado de 

las 25,000 mesas de la última elec
ción, haría que saltasen determina
das mesas donde el resultado sea 
escandalosamente distinto del re
sultad o promedio de sus mesas 
contiguas. Dado que yo no creo 
mucho en la casualidad electoral, 
prefiero sospechar que en tales ca
sos minoritarios haya podido 
producirse algún juego sucio. 

No quiero terminar sin formu
lar 3 precisiones fundamentales: 

a) Oue los "arreglos" que yo sos
pecho pud ieran haberse produ
cid-O, no pueden haber sido de 
ninguna manera tan sustantivos 
como para modificar radicalmen
te los resultados de la última 
elección. Me atrevo a decir, ca
si adivinando, que la alteración 
no debe haber superado el 7 por 
ciento del total de votos. 

b) Lo anter ior es así no sólo por-
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que, felizmente, las tendencias 
electorales no están cerradas por 
zonas para una sola tendencia, 
salvo en la costa norte, sino, fun
damentalmente, porque la mayo
ría de m is compatriotas tienen 
un sentido de decencia política . 
As í, a pesar de sus propias con
vicciones, no serían mayorita
riamente capaces de "ayudar" a 
su propio partido, torciendo la 
voluntad popular aun estando en 
posibilidad de hacerlo. 

c) No se trata de un problema sin 
solución. Si todos los partidos 
pudiesen adiestra r para el día de 
la elección a 25,000 personeros, 
cada uno, darían un enorme 
paso ade lante para impedir la al 
teración expuesta. 

Yo sólo he querido, a través de 
esta nueva revista de mi dilecto y 
entusiasta amigo Felipe, poner a 
consideración del sector estud ian
til acostumbrado al diálogo, una du
da para el debate. No existe otra 
intención . .&, 



(o~L JORNAL DO BRAZIL 

UNA LECCION 

DE HISTORIA 

MARCOS MARGULIES 

¿Por qué fue destruida Roma? 

Por e l conf licto mortal entre el 
Norte y el Sur. Dudo que alguna 
vez esto haya sido afirmado. Es el 
Hombre del Nort e quien esbozó 
las trazas de la Historia. 

Los germanos, en constante ex 
pansión para romper los I ímites del 
frío y de las treguas. 

Los romanos, en constante de
fensa de la luz y del calor. Las fron
teras ampli adas para proteger el 
centro del imperio, aparentemente 
segu ras, extendidas mediante actos 
de agresión justificados por las ne
cesidades de la defensa, no salva
ron a Roma : e l Norte venci ó. 

l os germanos: numerosas unida
des cerradas formando u na mul ti
p licidad de cuerpos separados, en
gendrando la conciencia ajena; el 
recelo del extranjero - de aquél que 
desconoce el frío. 

Los romanos: la unificación de 
la multiplicidad; la aceptación de 
todos - los griegos, los judíos, los 
partos- en cuanto quisieran ser 
aceptados. Sólo tenían que hablar 
el mismo idioma, reconocer los mis
mos valo res, saludar al mismo 
"pont ifex max imus" . 

El Norte fue más fuerte, por más 
denso, apretad o, armado; fue más 
vestido, enmascarado y receloso. 
Fue también más frust rado, amar
go, frío y sufrido. 

Roma fue incorporada al mundo 
germánico. Es el Norte qu ien hizo a 
Europa. 

El Sur fu e inh ibido, desplazado, 

desaparecido más allá del Sahara. 
Cierto es que los griegos lucha

ron para salvar al Sur y lo incor
poraron a Bizanc io, donde la rique
za no se consideraba como pecado, 
donde la vid a no se desarrollaba con 
privaciones y donde las mujeres, 
tanto vivas como en las pinturas, te
nían senos. 

Roma dio la bienvenida a los 
papas germánicos y al orden je
rárquico que rechazaba las dudas. 
El emperador era monolítico, por
que su poder provenía del Papa, 
que era monolítico como el repre
sentante del Hijo de Dios, mono-
1 í tico también. 

El monoteísmo servía a los ger
manos, pero no a los africanos; 
incluso los griegos sup ieron salvar 
la multiplicidad de los obispos que 
representaban al Sur. 

En Roma, la T rinidad se per
dió: e l Hijo - simbolizando lo nue
vo, lo joven, lo desconocido y lo 
e sperado- reemplazó al Padre. Los 
germanos fueron los jóvenes, los 
e lementos nuevos y hasta entonces 
desconocidos. 

La noche los obligaba a quedar
se en casa, el bosque provocaba en 
ellos el t emor del hombre de fue
ra. Encerrados por el temor, un 
hombre y una mujer, solos y es
condidos. El Norte introdujo la es
tricta monogamia, en la cual la fi
delidad correspondía a aquéll a que 
los hombres debían al Dios ún ico. 
Era entonces una fide lidad pura, 
que no podría mancharse por ac
ciones carnales. 

El Norte emasculó al hombre 
completo. 
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El recelo se convirtió en la ba
se del comportamiento respecto 
a lo extraño. Inventó la llave; ce
rró su puerta; se recluyó. 

El Norte encerró al hombre li 
bre. 

Encerrado, el hombre se trans
formó en trabajador. Cerrada la 
casa, que transformó en t a ller. 

El hombre producía pan para 
conservar la vida y vestidos para 
protegerse de l frío. 

Es así que el Norte, después de 
haber enclaustrado al hombre, en
carceló su cuerpo. 

Oculto y por lo tanto ignorado, 
el cuerpo se volvió temible. La des
nudez se convirtió en algo extraño 
y desconocido, indecente por igno
rada. Y como no se puede amar sin 
cuerpo, el amor fue rechazado. 

El Norte violó el cuerpo del 
hombre. 

El Sur -donde los hombres go
zaban de los abrazos del amor-, 
fue dominado por el hombre vesti
do; y la casa del hombre del Sur 
-que nunca sintió la necesidad de 
ser transformada en jaul a, y la jau
la e n t aller- se convirtió en un 
centro de producción. 

Desnudo y libre, ºel hombre me
ridional supo vivir. Creó una so
ciedad erótica. Desarrolló e l se nti 
miento como un instrumento de re
lac iones entre los homb res. 

Vestido y encerrado, e l hombre 
septentrional ap rendió a pensar. 
Creó una sociedad lógica. Como lo 
dijo un pensador brasileño moder
no: " Eros unifica, compone, reúne; 
Logos analiza, discrimina, domina". 

"Lógicamente" el Norte se apro-



pió del derecho de conquistar al 
Sur. Y no sólo del derecho, sino 
también del deber, de la obliga· 
ción. Se trató de una lógica esta· 
blecida por pensadores engendrados 
en la sociedad y el aislamiento, por 
el rencor del hombre secularmente 
violado en su esencia de hombre. Es 
así que la Historia del hombre ha 
seguido el . camino del hombre· 
cuerpo su byugado, del hombre vi · 
da, del hombre libre, acariciado 
por el Sol y, por lo tanto, moreno, 
bronceado, maduro por el color, 
jamás congelado por el frío. 

El mundo actual es un reflejo del 
hombre frío. 

Fue el Berlín frío qui en domi
nó a Baviera; el París frío el que do· 
minó a P rovenza ; el Sao Paulo frío · 
qu ien dominó a Bahía (y poco im
porta que, geográficamente, Sao 
Paulo se encuentre al Sur en Bra· 
sil , y Bahía al Norte; es el Norte 
ideológico al cual nos referimos). 

Fue Europa la que dominó al 
A frica y a América Latina. 

Africa se defiende . Pa ra ella e l 
hombre frío y pálido es un extran
jero. 

América Latina no puede de· 
tenderse; el hombre frío y pálido se 
encuentra entremezclado ali í, don
de actúa y ordena. 

A pesar de todo, el Norte se 
extiende. Es el que domina en el es
pacio y en el tiempo. Es e l que do
mina el pensamiento y las actitu· 
des. Es e l que inventó y que produ
ce la computadora y la te levisión . 
Es él quien vende el sistema bina
rio - filosóficamente maniqueo
Y los programas de televisión, en se
ries. Es él qu ien modela, manipula, 
conduce y forma al hombre del 
Sur. Sus ideologías tienen un solo 
fin: ocultar la desnudez del hom
bre, vistiéndolo, a fin de disimular 
sus motivos reales. 

De vez en cuando, e l hombre 
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desnudo opone res istencia a la vio
lación de sus exuberancias; de su 
extroversión , de sus emociones, y 
de su menospreciado subdesarro
llo. 

En verdad, la realidad del Sur 
ha dejado de ser vivida; empieza a 
ser consumida. 

Pero si el hombre del Sur no 
qu iere ser un consumidor pasivo, si 
ya no quiere ser más e l hombre del 
Sur manipulado, lqué sucederá con 
él? 

La nueva Roma tiembla. 
Ahora bien, por lo menos en 

aparienci a, t iembla sin comprender 
lo que pasa en torno suyo, sin com
prender lo que quieren decir los 
ritmos de Africa y de América 
Latina. 

Y fue por no haber comprendí· 
do a los germanos. qu e Roma fue 
destruida. J., 



REALISMO DEL SIGLO XIX 

Me ha llamado la atención leer, 
en el primer número de "lnfor
mesan" una versión actualizada 
de las tesis mercantilistas, según 
la cual "los productos básicos ofre
cen una alternativa estratégica y 
realistamente mejor". Es decir, un 
llamado hacia una mayor especia
lización de nuestro comercio exte
rior, centrada en la exportación 
de productos básicos, los cuales 
serían transformados en bienes 
finales en el extranjero, para vol 
ver como productos de importa
ción. 

Esto, que mi amigo y Director 
de Investigaci ón de ESAN, Peter 
Wosner, llama "Un enfoque rea
lista", se afirma en un análisis de 
los índices de precios de los pro
ductos básicos para el período 
1970-78. Así, se señala que siete 
productos han experimentado creci
mientos significativos, de alrede
dor del 250 O/ o. 

No discutiremos el período de 
análisis ni el hecho fundamental 
de que, para efectuar un estudio de 
términos de intercambio, no se pue
den anal izar solamente los precios de 
.exportación independientemente de 
los que se pagan por los productos 
importados. Quisiéramos concen
trarnos, tan sólo, en el intermedio 
del período propuesto. 

Esos años marcan el inicio de la 
recesión mundial signada por la cri

.sis petrolera, que afecta dramáti
camente los precios de nuestros 
productos básicos, con la conse
cuente agudización de los desba
lances macroeconómicos que están 
en el comienzo de la actual crisis 
del país, fruto de la errada política 
económica de esos años. No viene 
al caso anal izar, en de tal le, el por
qué de esta crisis, pero resulta in
discutible que contribuyó a ella 
nuestra vulnerabilidad en el sector 
externo fundada en el hecho de que 
el 92 O/ o de nuestras divisas prove
nía de la venta de 9 productos bá
sicos. 

Por ello, lo que se precisa es una 

estrategia permanente que logre re
ducir esa vulnerabilidad, partiendo 
de la base de que no sólo proviene 
de la concentración de los ingresos 
en 9 p·roductos, sino, también, 
de las alteraciones cíclicas de sus 
precios en el corto plazo. Del pro
pio artículo comentado se conclu
ye que, de 1970 a 1974, los pre
cios caen sustantivamente y se ve
rifica que, de 1975 a 1978 mejoran 
significativamente. Tales alteracio
nes condicionan, fuertemente, los 
objetivos de mediano y largo pla
zo de cualquier modelo que qu ie
ra especializarse en la exportación 
de productos básicos. 

Así, es urgente diversificar acele
radamente nuestras fuentes genera
doras de divisas, junto con maximi
zar el monto global de lo exporta
do, generar empleo, aumentar la 
producción, incrementar las oportu
nidades de inversión y optimizar 
el valor agregado físico nacional de 
nuestras exportaciones. En esta es
trategia permanente, la exporta
ción no tradicional (ENT), sin ser 
la panacea -que, por cierto, nunca 
ex 1st1ra-, juega un rol preponde
rante: es una condición necesaria 
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aun cuando no suficiente. 
Esta urgencia de la ENT se en

fatiza en el corto plazo, dado que, 
para cerrar las brechas macroeco
nómicas inmediatas, se ha im
plementado una drástica repre
sión de la demanda que ha com
primido el poder adquisitivo de la 
población. Consecuentemente, el 
inicio de otro camino para cerrar 
esas brechas consiste en aumentar la 
oferta para los mercados externos, 
vía exportación. La urgencia del 
caso implica inmediatez en la solu
ción y, como el propio artículo co
mentado lo demuestra, ésta no se 
consigue por la vía de la exporta
ción tradicional (ET): entre 1970 
y 1978 el volumen exportado de 3 
productos no sólo no crece sino que 
decrece, y de los 4 cuyo volumen 
aumenta, la tasa de crecimiento 
promedio anual más alta es de 
3.1 O/o y la más baja de 1.25 O/o. 
Lo que demuestra que, aun en un 
período de crecimiento en los pre
cios, la inelasticidad de la oferta de 
estos productos básicos es dema
siado alta, pues su producción de
pende de fuertes inversiones y de 
largos períodos de maduración. 

La ENT, por su parte, usa los 
factores hoy desempleados: ca
pacidad instalada industrial ociosa, 
de cerca del 50 O/o, y desempleo
subempleo de mano de obra de 
51 O/o. El mismo artículo comen
tado señala, a este respecto, que la 
rapidez con que ha aumentado la 
ENT sorprende aun a los escép
ticos. 

Si se arguyera que la ET se ha 
expandido en el corto plazo, 
usando como ejemplo el primer se
mestre de 1979, puede responder
se que -como se aprecia en el si
guiente cuadro- los precios expli
can todo el crecimiento de la 
ET. Más, aún, en dos productos, 
el volumen físico decrece. En otros 
términos, e l aumento de la ET se 
ha realizado sin incrementar la pro
ducción, empleo, inversión o valor 
agregado físico nacional. 
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EXPORTACIONES PERUANAS DE MINERALES 

COBRE PLOMO PLATA ZINC 

Vol. Precio Valor Vol. Precio Valor Vol. Precio Valor Vol. Precio Valor 

1978 
1er. semestre 139.4 51 .8 159.2 77.6 36.9 63.2 376.2 4.9 60.2 217.0 12.6 60.1 

1979 
1er. semestre 148.6 76.9 250.6 75.8 62.6 104.0 386.5 6.8 84.4 196.0 17.9 77.5 

79/78 6.6 º'º 48.5 º'º 57 º'º (2 °/o) 70°/o 65º/o 3 º'º 37 °/o 40º/o (10 0/o) 42 °/o 30 O/ 

El incremento de las exporta
ciones de estos 4 productos es de 
US$ 173.8 millones con respecto 
al primer semestre de 1979. Dado 
que el incremento del saldo positi
vo de la Balanza Comercial de este 
semestre ha sido de US$ 453 millo
nes, estos ' 4 productos explican el 
38.37 O/o de este incremento. Este 
porceptaje, a su vez, se basa sola
mente en los movimientos cíclicos 
de precios sin aumento de la afer· 
ta. 

Con el mérito de lo expresado, 
la importancia de la ENT en el cor
to plazo, como factor fundamental 
de la solución de la crisis peruana, 
queda demostrada. 

Es necesario comentar otras 
apreciaciones. En primer lugar, hay 
una contradicción cuando se dii:;e 
que las ENT "han recuperado su 
tendencia histórica" y, por otro 
lado, se afirma que en una década 
-1948-58-, la participación de las 
ENT en el total exportado aumen
tó en dos puntos porcentuales. El' 
crecimiento de las ENT en la últi
ma década, 1968-78, ha hecho 
crecer su participación en el total 
exportado en 16 puntos. porcen
tuales. Y tampoco es cierto que la 
ENT "este año se espera va a obte
ner nuevamente el 180/o de 1978", 
porque si se hubiera estudiado el 
comportamiento de éstas en el 
primer semestre de 1979, se hu bie
ra encontrado que, a pesar de los 
crecimientos cuantiosos de los 
predos de los productos básicos, 

la ENT ya alcanzó la participación 
de 22 O/o del volumen total expor
tado por el Perú. 

En segundo lugar, es incorrecto 
decir que la ENT "crea una nueva 
dependencia causada por la nece
sidad de importar cada vez más 
insumos para poder aumentar la 
producción de no tradicionales". 
Esto significa desconocer nuestra 
estructura CUODE de importacio
nes. 

Aquí podemos apreciar como no 
hay relación directa entre el creci· 
miento vertiginoso de la ENT y el 
monto importado de insumos en los 
mismos años. 

No se crea una nueva dependen
cia por la estructura productiva de 
los bienes y productos de ENT. El 
haber ignorado las característ icas de 
nuestros productos ha llevado a 
afirmar, contradictoriamente, que 
la diversificación de nuestras expor· 
taciones, y por lo tanto la multi
plicidad de nuestras fuentes de 
aprovisionamiento de divisas, gene
ra una dependencia. Del estudio 
que tiene la muestra más ampl ia 
- 767 productos- de los bienes de 
ENT, realizado por la Secretaría 
de Estado de Comercio, podemos 
obtener el siguiente resultado: el 
81. 7 O/o de los productos de ENT 
tienen más de 50 O/o de insumos 
nacionales. Con tal conclusión so· 
bran los comentari.9s. 

Tercero, puede parecer "realis· 
ta" afirmar que después de una 
etapa de euforia hay que pasar a 

IMPORTACIONES PERUANAS 

1974 1975 1976 1977 1978 
Bienes de Consumo 155 199 176 173 104 . 
Insumos 920 1,171 1,032 1,049 735 
Bienes de Capital y 

Ajustes 834 1,020 892 942 752 
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una de reflexión y, por lo tanto 
rev isar el sistema de incentivos, si 
no fuera porque ninguna de las 
premisas aparece demostrada. Por 
el contrario, esta clase de opinio
nes va en c0ntra de la creación de la 
"mentalidad exportadora" que hay 
que despertar en nuestros empres
sarios; fuerzas laborales y pobla· 
ción en general, incluyendo gober
nantes, para el mejo r éxito de la es· 
trategia permanente esbozada I íneas 
más arriba. Hay que desarrollar una 
agresividad responsable en el campo 
de la ENT y, con más "euforia", 
implementar no sólo el CERTEX 
sino el régimen integral, ya apro
bado pero no puesto en ejecución. 

En cuarto lugar, parece alta
mente "teórico", por llamarlo así, 
recomendar para hoy mismo, 
buscar "una selección adecuada de 
productos exportables a base de su 
competitividad inherente ... al final, 
sólo sobrevivirán los mejores pro
ductos en el mercado internacional, 
con incentivos o sin el los". Si se ha 
reconocido que por 20 años en el 
Perú hemos vivido un proceso de 
sustitución de importaciones, lleva
do a sus extremos por la Ley Gene· 
ral de Industrias de 1970, que ha 
generado tales distorsiones y diver
gencias entre precios de mercado y 
sociales que han creado el "mito de 
la ineficiencia" de la industria pe
ruana, es necesario aceptar que la 
industria peruana pasa por un pe
ríodo de ajuste en el cual logre ex
pandir su producción para conse
guir su verdadera escala económica; 
y que en esta etapa necesita del ré
gimen de incentivos a la exporta· 
ción. 

Así como existe el concepto de 
"industria naciente" para el mer
cado interno, tiene que existir el 
concepto de la "exportación na
ciente", que no se perpetúe en e l 
tiempo - tiene vigencia para un pe
ríodo de 10 años-, más aún cuando 
en el corto plazo EXISTE capacidad 
instalada, no utilizada, cuya puesta 
en funcionamiento - SIN MAYOR 



INVERSION- puede generar un 
volumen exportable calculado en
tre US$ 1,000 millones a US$ 3,000 
millones. Y todo esto en un país 
que mantiene a su ¡;¡oblación eñ es
tado de miseria y hambre muy di
fíciles de seguir sooortando. 

Esta es la "contradicción inhe
rente", hoy día, a la que la ENT 
trata de darle una respuesta. Ello 
hace imposible acoger semejante re
comendación hoy. 

La visión pretendidamente realis
ta que se expresa sobre el CE RTEX · 
-"premio o ganancia adicional por 
haber exportado ... " - con un costo 
promociona! cada vez más alto, no 
resiste análisis. 

El CE RTEX no es eso. El CE R
TEX tiene que: a) devolver los im
puestos internos, así como se hace 
en todos los países del mundo, por 
ser una práctica aprobada por el 
GATT hace 30 años; b) pagar los 

.. . :~'.;f:)<t:.· ·.:·. ~,: :'.·.:.:, ·:;)i: ·.·· ~' 
sobrecostos que tiene que enfren
tar e l producto peruano de expor
tación por usar insumos naciona
les cuyos precios están distorsiona
dos justamente por 20 años de in
dustrialización sustituyendo impor
taciones; y c) incentivar los inicios 
de la exportación, costos que no 
serán reconocidos por el mercado: 
viajes de promoción, muestras gra
tis, asistencia a ferias, diseños 
técnicos para el control de cal,i
dad, etc. 

Quien quiera afirmar que los ni
veles actuales son más altos que los 
necesarios para estos tres objeti
vos, debería publicar sus investiga
ciones porque todos los cálculos ac
tuales confirman lo contrario. Se 
vuelve a· repetir el concepto del cos
to promociona! creciente del CE R
TEX sin demostración alguna, y sin 
referencia alguna a la "Evaluación 

Económica del CERTEX" realiza
da en 1978, donde se demuestra 
que el CE RTEX es la mejor inver
sión que tiene el Tesoro Público, 
porque la ENT tiene un multipli
cador del Producto de 2.604, y 
un multiplicador de los ingre
sos fiscales de 0.455 y así, al ex
pandirse la ENT hace expandir al 
PNB 2.604 más de lo que se ex
pandió la ENT, y al tributar todas 
esas nuevas actividades, además de 
los tributos de"la ENT, los ingresos 
fiscales se ven aumentados más de 
lo que disminuyeron al pagar CE R
TEX. 

Los enfoques realistas se deben 
dar en base a hechos, a investiga
ción empírica y con datos que 
muestren y describan esa realidad, 
y no en base a opiniones, muy res
petables, pero que no encupntran 
asidero en el Perú de hoy d ía.Jlt 
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LA POLIT,·CA DE ESTABILIZACION Y EL FUTURO 

DE LA ECONOMIA PERUANA 

Recientemente, la op1n1on pú 
blica nacional ha conocido una nue

·Va muestra de la habilidad propa
gandística, que en este caso es una 
cualidad política, de los miembros 
del actual equipo económico del 
Gobierno. Hace poco, el Ministro 
de E¡::onomía y Finanzas pudo orga
nizar un programa de televisión 
en e l que se sometió a la compla
ciente "interpelación" de algunos 
políticos. Obtuvo, así, tanto el me
jor de los escenarios para practi
car un ejercicio publicitario, como 
el cuadro apropiado para demos
trar categóricamente su "solvencia 
técnica". De esta manera, el Minis
terio parecía buscar el'(;lvar el grado 
de credibilidad de la actual adminis-

traci ón económica y obtener un 
aval público para sus afirmaciones 
respecto a la recuperación econó
mica y la estabilidad del futuro Go
bierno. 

El tel ón de fondo para esta nue
va representación, ha sido el supues
tamente feliz comportamiento de la 
econom ía nacional durante el tiem
po de gestión de la actual adminis
tración económica. Al respecto, su
girió que el superávit• comercial, el 
excedente de balanza de pagos y el 
más reci ente superávit presupuesta!, 
serían signos inequívocos de la re
cuperación económ ica. Y que el 
buen comportamiento de estas 
cuentas se debe a la apl icación 

nn 
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consistente de un programa de es
tabi lización por parte del equipo 
que dirige e l propio Ministro Silva, 
aún cuando se advierta la influencia 
de otros factores. 

Las apariencias 

La observación de la realidad in
mediata nos indica, efectivamente, 
que la balanza comercial y la balan
za de pagos han tenido una evolu
ción posi t iva si aceptamos como 
tal las situaciones de equilibrio o las 
situaciones superavitarias. De he
cho, esto significa que los ingresos 



han crecido más rápidamente que 
los egresos, áunque la evolución 
concreta de las partidas sea ob
viamente desigual, de manera que se 
tienda al equilibrio p rimero y lue
go a la generación de excedentes. 
En este caso, los mayores ingresos 
por concepto de exportaciones es
tán ligados, esencialmente, a un al 
za de los precios de los minerales, 
a un alza de los precios del petró
leo y a u n aumento del volumen d e 
las exportaciones de este prnducto. 
T ambién al significativo incremento 
del volumen de ventas al exterior 
de los llamados productos de expor
tación no tradicional. 

la apanc1on de un elevado nivel de 
ahorro corriente e, inclusive, de un 
cierto superávit económico, después 
de varios años de resultados negati
vos en ambas cuentas. También 
es notorio el hecho que el Gobier
no no haya demandado, como en e l 
pasado reciente, el apoyo del siste
ma bancario nacional ante la impo
sibilidad de disponer, por otros me
dios, de los íngresos necesarios p ara 
financiar cierto nivel de gasto. Así, 
mientras e l crédito al sector públ ico 
se ha mantenido más o menos cons
tante en términos nominales, ca
yendo en términos reales ,el crédito 
al sector p rivado ha crecido sustan
cialmente en términos nominales, 
pero no reales. 

La realidad 
La realidad de la actual coyuntu

ra económica es bastante diferente 
de la apariencia inmediata de la mis
ma, esto es, de la positiva evolución, 
en el sentido señalado, de la balan
za de pagos y del Presupuesto Ge-

Por otro lado, debe señalar~e 
que las importaciones se mantuy1e
ron a n iveles relativamente baJos, 
aunque un tanto mayores a los 
observados en el primer semestre de 
1978, cuando el país se encontraba 
en virtual cesación de pagos. El 
resultado de esta evolución y el de 
la propia regularización de la si
tuación de. pagos del país ha sido la 
aparición de los referidos superávits 
de balanza comercial y d e balanza 
de pagos, que han venido a incre
mentar sustancialmente la reserva 
de divisas. 

, neral de la República. En este sen
tido, es obvio que e) conocimiento 
efectivo de la realidad nacional es 
lo único que nos puede perm.itir 
obtener una visión clara del sentido 
en que marcha la economía y de la 
relación que dicho movimiento 
guarda con la poi ítica gubernamen
tal. Asimismo, es indudable que di 
cho conocimiento debe permitir 
precisar la naturaleza del aporte del 
actual equ ipo económico Y, sobre 
todo, auscultar las posibilidades y 
perspectivas que se p resentan para 
el país en el curso de los próximos 
meses. 

El re lativo mejor comportamien
to del sector externo, especialmen
te del sector exportador, ha favo
recido también el aumento de 
los ingresos tributarios del Estado. 
Los mayores precios de las materias 
primas han incrementado la renta
bilidad de las empresas vinculadas 
al sector exportador a niveles su
periores a los ya existentes, de he
cho bastante elevados. Por esta ra
zón, el impuesto a la renta y el 
impuest o específico a las exporta· 
ciones tradicionales se han con
vertido en factores decisivos para el 
aumento de los ingresos tributarios 
del Tesoro Público. Igualmente, es 
preciso resaltar el significado del au· 
mento de los ingresos por el im
puesto a los bienes y servicios, so
bre todo gracias a la favorable evo
lución del comercio exterior. Entre 
estos ú ltimos impuestos merece des
tacarse el importante crecimiento 
de los ingresos por concepto de 
·impuesto a los derivados del petró
leo que desde el año anterior había 
alcanzado una participación eleva
da en el total. 

Por su parte, los gastos corrien
tes del Gobierno Central, sa lvo los 
correspondientes al pago de inte
reses de la deuda externa e inter· 
na han descendido en términos rea
le;. La consecuencia final ha sido 

Como lo hemos explicado en 
otras ocasiones, los principales lo
gros del actual equipo económico 
del Gobierno han sido la regulariza
ción de la situación de pagas del 
país y la refinanciación de la deuda 
externa, pasando naturalmente por 
la firma del Convenio con e l FM l. 
En otro campo, es importante re
saltar el notable sentido publici-
tario de los miembros más cons
picuos del equ ipo económico ac
tual, en la medida que ello ha 
contribuido a elevar su imagen co-
mo gestores de la poi ítica econó
mica. Precisamente, .en lo que to
ca a la implementación de la po
i ítica de estabilización debem os 
destacar la hábil utilización de su 
bien cultivada imagen pol(tica para 
ampliar, hasta e l máximo, su capa-
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cidad negociadora. Sin embargo, 
nos apresuramos a señalar que, pa
ra nosotros, la regularidad y cons
tancia en la aplicación de la polí
tica de estabilización no . depende 
realmente de la mayor o menor fir
meza y decisión (individual y sub
jetiva) de los . responsables direc
tos de la realización de esta tarea. 
La definición de un programa de 
estabilización, así como de los rit
mos y p lazos para su implementa
ción, depende esencialmente de la 
manera como se desarrolla la diná
mica social y poi ítica, esto es, la 
lucha por la distribución de la car
ga resultante. La reciente expe
riencia peruana muestra justamen
te las dificultades poi íticas para de
finir, primero, y para implementar, 
luego, un · severo programa de esta
bilización, como lo recordaran los 
actuales conductores de la polí
tica económica. 

Al respecto, consideramos nece
sario indicar q ue la Asamblea Cons
tituyente ha proporcionado el cua
dro adecuado para facilitar el refor
zam iento poi ítico del Gobierno, 
que, hasta ese momento, carecía 
de los mecanismos institucionales 
para renovar sus ejes y relaciones 
poi íticas. Concretamente, esto se 
manifestó en el apoyo que un im
portante partido de masas 9,frecie
ra en todos los 'terrenos al Gobier
no, ante la complicidad o el silen
cio que les brindaron las otras 
fuerzas poi íticas conservadoras. 
También en el apoyo que, indirec
tamente, le han otorgado al Gobier
no los grupos y organizaciones po
i íticas de izquierda que de una u 
otra forma, cierto que con des
igual responsabilidad, han contri
buido a confinar las aspiraciones 
de las mayorías al mero terreno rei
vindicativo. Justamente cuando la 
pótenciación de las actuales formas 
de desarrollo polúico son impres
cindibles para e levar e l nivel de la 
lucha de la población al terreno en 
el cual podían seguir desplegándo
se, esto es, la lucha por e l poder. 

Pero si bYen es cierto que la 
Asambl~a Constituyente ha refor
zado y, por tanto, favorecido po-
1 íticamente al Gobierno, no es me
nos cierto que al cesar en sus fun
ciones ha dejado un vacío muy 
difícil de cu brir. Sobre todo si en
tre la culminación de los trabajos 
de la Asamblea y e l eventual cam
bio de Gobierno, que cada día pa
rece más improbable, debe transcu
rrir poco menos de un año. Más 
aún cuando no existe certidumbre 
a~g~na sobre las características del 



eventual nuevo Gobierno y sobre 
sus posibilidades en e l terreno de la 
conducción económica. En reali
dad, hemos ingresado en un perío
do de incertidumbre política en el 
que la propia sucesión guberna
mental no aparece completamente 
clara. Este es el cuadro poi ítico, 
obviamente simplificado, que real
mente define la situación actual. 

Ahora bien, la aplicación regular 
del programa de estabilización du 
rante poco más de un año, sólo im
plica la profundización y el orde
namiento de los viejos lineamientos 
de poi ítica económica practicados 
de manera inconsistente en los años 
anteriores. En la práctica, sólo ha 
significado ordenar y acelerar el 
proceso de transferencia de recur
sos del conjunto de la economía ha
cia el sector exportador, valién
dose de una serie de mecanismos ya 
aplicados. De esta manera, se ha lo· 
grado que los efectos acumulados 
de la poi ítica de estabilización con
viertan realmente al sector exporta· 
dor en el principal factor de centra
lización del excedente económico 
nacional y en el elemento de direc
ción de la dinámica de acumulación. 
Y también que el Estado se bene
ficie directamente del nuevo patrón 
de acumulación en la medida que és 
propietario de empresas exportado
ras Y, en tanto y en cuanto, la tri 
butación se organiza alrededor del 
sector externo. 

Para tal efecto, el actual equipo 
económico, que también ha juga
do un papel relevante en los mo
mentos anteriores del programa es
tabi lizador, h a utilizado obviamente 
los mismos instrumentos que en el 
pasado. Nos referimos particular
mente a la aceleración del proceso 
devaluatorio en los primeros meses, 
a la aplicación de una poi ítica de 
precios y salarios discriminativa y 
al otorgamiento de subsidios di
rectos a los exportadores. La dife
rencia con el pasado, insistimos, no 
es otra que la modificación de las 
condiciones poi íticas en e l sentido 
de viabilizar la apl icación de un 
conju nto coherente di! medidas y 
de permitir al equipo económico la 
posibilidad de capitalizarlas. 

En lo que conciern~ a' los ex por
tadores de productos no trad icio
nales, cabe recordar que estos son 
favorecidos por la ap licación de 
subsidios directos, CERTEX, e in
directos, tasas de interés inferio
res y otros. También ellos han sido 
favorecidos directamente por una 
poi ít ica de precios que ha actuado 
contra otros sectores y una polí-
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tica salaria_! que ha hecho pagar 
a los trabajadores el precio del en
riquecimiento de los exportado· 
res. Por ejemplo, hasta hace muy 
pocos días, los productores de al· 
godón han subvencionado direc
tamente, a través de precios con· 
trolados, a los industriales que pro
ducen ·artículos textiles, probable
mente los más beneficiados en el 
sector industrial. Pero sin embar
go, las otras formas de subvención 
se han mantenido a niveles altos a 
pesar de que su eli minación sólo 
disminuiría la rentabilidad relativa 
de ta les actividades productoras, 
como ha sido precisamente el caso 
de las exportaciones de textiles 
con el nuevo precio del algodón . 
Procurando sostener, hasta donde 
sea posible, tasas de rentabilidad 
muy elevadas para el sector expor
tador, el Gobierno buscaría evitar 
su divorcio con un grupo clave en 
la estructura de la propiedad y el 
poder del país. 

La Coyuntura 
Actual 

La tendencia a favorecer al sec
tor exportador, utilizando diversos 
mecanismos de política económica, 
ha llevado a que dicho sector alean · 
ce niveles de rentab ilidad verdade
ramente ex t raordinarios en el curso 
de los últimos años. De allí que, 
cuando se produce un alza regular 
en los precios de los principales 
productos de exportac ión , como en 
e l primer semestre de 1979, las em
presas exportadoras real izan bene
ficios excepcionales parcialmente 
absorbidos por el fisco. Son, pues, 
las extraordinarias privaciones que 
está sufriendo actualmente el pue
blo peruano las únicas qu e en defi
nitiva explican, por ejemplo, lama
yor tributación de las empresas que 
reciben dólares también deprecia
dos. 

Debemos recordar, por otra par
te, que la transferencia de recu rsos 
hacia el sector exportador afecta la 
capacidad de importación real de la 
econom ía al disminuir gravemente 
los ingresos rea les de la población. 
Asimismo, se supone que en la pre
sente coyuntura dicha transferencia 
mantiene y, eventualmente, puede 
profundizar la recesión económica 
como en el caso de la Argent ina, an· 
tes de constituirse en un factor de 
dinamización de la econom ía. Por 
lo menos, ésta es la pauta de com
portamiento que se deriva de una 



situación en la cual no hay perspec
tívas de inversión privada, ni si
quiera en el sector exportador; y 
existen serias limitaciones para el 
incremento del gasto púb lico. 

Consideramos que la mayor d is
ponibilidad de dólares (so les) en 
manos de supuestos agentes econó
micos dinámicos, no se va a trad u
cir esta vez en u n incremento del 
gasto de inversión con sus consi
guientes efectos de arrastre. Para
dój icamente, los dólares (soles) adi
cionales están proporcionando, ante 
todo, liqu idez a los agentes econó
micos que tienden a observar un 
comportamiento netamente espe
culativo (bolsa, bienes raíces, mer
cancías, etc.). El clima político, 
caracterizado por un elevado grado 
de incertidum bre desde la óptica 
del hombre de negocios, no es cier
tamente favorable para el desarrollo 
de nuevas act ividades productivas ni 
en e l sector exte rno ni en el sector 
inte rno. Y el din ero fresco de que 
disponen las empresas que han ele
vado notablemente su rentabilidad 
gracias a la transferencia forzada d~ 
recursos del resto de la economía 
busca colocarse en actividades d~ 
corte especulativo. 

Por otra parte, el Gobierno no 
parece estar en condiciones de ele
var su nivel de gasto corriente (en 
e l fu tu ro inmediato), dados los 
comprom isos que derivan de la 
atención de los pagos correspon
dientes a la deuda externa, y por 
su incapacidad actual para organi
zar, rápida y eficazm ente, nuevas 
actividades productivas en razón del 
desmante lam iento de l aparato pro
motor de l Estado, bajo el impacto 
de la pol ít ica d e estabi lización. Se 
sabe, p or ejem plo, q ue en el primer 
sem est re de 1979, e l país só lo h a 
podido gastar el 20 O/o de lo pre
visto para inversión en el progra
ma vincu lado al publicitado prés
tamo del Banco Mundial. 

Un elemento" 
nuevo 

Por otro lado, la ·re lativa abun
dancia de dólares ha favorecido ú lti 
¿namente, como era de suponer, 
una d isminución d e l ritmo d e de
valuación de la moneda, h asta e l 
punto en que es ampliamente su 
perad o por e l alza del nivel in
terno de p recios, su supuesto de
te rminante fundament al. Para el _fu-

turo inmediato, esta nueva reali
dad comporta una progresiva dismi
nución de la rentabilid ad relativa 
del sector exportador Y, por ende, 
una lenta devolución de recursos 
al conjunto de la economía la 
cual no sería todavía muy impor
tante. Sin embargo, en la medida en 
que I a inestabi lidad poi ítica sensibi
liza en demasía a l capital, ella pa
recería ser suficiente como p ara 
desalentar, todavía más, la mate
ria lización de nuevas inversiones 
que temen, también, lo q ue pueda 
hacer un nuevo Gobierno. De he
cho, no sería improbable que para 
hacer frente a las tensiones sociales 
desarrolladas, justamente, en el cur
so del período estabil izador, el nue
vo Gobierno prefiera transferir re
cursos del sector exportad or al res
to de la economía. Todo esto no 
hace sino reforzar las presiones es
pecu lativas, la acelerac ión del pro
pio proceso inflacionario y la per
sistencia de la recesión. 

Conclusiones 
Consideramos que el aumento de 

los ingresos de exportación es con
secuencia de elementos aleatorios, 
que se manif iestan en la e levación 
de los precios de las materias pri
mas y de decisiones anteriores (Go
bierno de Velasco). en materia de 
inversiones en cobre y petróleo. Es
t imamos qu e hoy se p uede hablar 
de exceso de dólares sólo porque la 
economía nacional se ha contraí 
do severamente para t ransferir re
cursos al sector exportador, d ismi
nuyendo as í e l volumen de las im· 
portaciones y el nivel de actividad 
de la economía. En verdad, si lapo-
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blación p eru ana dispusiera del mis
mo nivel de ingreso q ue ten ía en 
1974, en este m omento no lame n
taríamos la existencia de u n exceso 
sino de u na carencia de º dólares. 

Entendemos q ue en la p resen te 
coyuntura poi ítica, e l "exceso" de 
dólares, convertido en soles, se 
orienta a estimular la más vari ada 
gama de actividades especu lativas . 
De esta manera, la mayor dispon ibi
lidad de dóla res se convierte en u n 
acicate p ara la inflación, cuya pis
ta - para combati rla- parece no 
haber sido encontrada por el Go
bierno. O, para ser más preciso, en 
el estímulo de u n p roceso infla
cionario que dif íc ilm ente puede ser 
controlado p or el Gobierno, si n vio
lentar los precarios equi librios 
sociales y pol íticos del momento. 

Pensamos q ue el act ual equipo 
económico, cu alesq u iera que sean 
sus méritos ind ividuales, no pu ede 
aportar algo distint o y mejor q ue la 
apl icación de las I íneas esenciales de 
la ya conocida p o i ítica d e est abil i
zación. De ninguna manera est á 
en condición o posición d e modifi
car las coordenadas de la situa
ción social y política ac tua l, las cua
les son los elem entos determinan
tes de la evolució n de la economía 
nacional en los próximos meses. Pe
ro sí tienen una enorme responsa
bilidad, de carácter pol ítico, cuan
do pretenden sugerir -como lo ha
ce el ministro Si lva- que la acc ión 
que ellos p ractican const itu ye la ll a
ve maestra p ara d iseñar e l fu turo. 

Es sorprendente escuc har cómo 
los partidarios del cred o libera l 
aunque afirmen no tener cred o a l'. 
guno, otorgan a l Gobierno un po
der q ue los libros de texto confie
ren a l mercado, esto es, al c ompor
tamiento de los agentes económi
cos. J.,. 



Carlos de Martis 

El arquitecto Carlos De Martis 
realizó sus estudios superiores en 
la Escuela Nacional de lngenieria, 
más tarde hizo un Post-Grado en el 
Instituto de Planeamiento de Lima 
en la UN!. Fue Catedrático en la 
UN/ por 18 años. 
De 1976 a 1978 desempeñó el 
cargo de Director Superior del 
Ministerio de Vivienda y 
Construcción y durante esos años 
fue Presidente interino y 
Vice-Presidente del Banco Central 
Hipotecario del Perú. 
Actualmente trabaja en su 
Estudio De Martis - Haaker 
Arquitectos. 

1. lCómo evaluaría Ud. al FONA
VI? 

-El FONAV I es necesario por
que, de no existir, los t rabajadores 
de más bajos ingresos no tendr ían 
posibilidad de obtener una vivienda 
con sus propios medios. Durante mi 
gestión como Director Superior del 
Ministerio de Vivienda y Construc
ción, propuse varias veces la crea
ción de un Fondo Nacional de 
Vivienda. Si el Estado no actúa en 
este campo, no está cumpliendo a 
cabalidad con los fines para los 
cuales existe, ya que la iniciativa 
privada es insuficiente. 

Ex isten fondos similares en Ru
sia, Suecia, EE.UU., Cuba, Brasil , 
Francia, etc. 

2. lCree Ud. que existen otros me
canismos que podrían ser tan 
efectivos como el FONAVI, 
por ejemplo, la autoconstruc
ción? 
- La autoconstrucci ón nos ha he

cho rodearnos de cinturones de mi
ser ia, de pueblos jóvenes. La auto
construcción es un sistema muy 
efect ivo pero requiere de adecuada 
asistencia técnica y crediticia que 
podría ser proporcionada p or el 
propio FONAVI. 

3. lCree Ud, que el FONAVI es . 
inflacionario? 

- No estoy de acuerdo con 
quienes afirman que el FONAV I es 
un factor distorsionador e infla
cionario. Lo normal en las empresas 
es que la planilla no exceda de un 20 
a 25 O/o del costo de un producto. 
El. aporte del 4 O/o al FONAVI no 
va a afectar al total del costo del 
producto, sino sólo a esta parte, por 
tanto su impacto será del 1 O/o del 
costo del p roducto. Por otro lado, 
la industria de la construcción de 
viviendas es de rápida implementa
ción y u tiliza insumos nacionales. 
Yo creo que otras medidas son más 
inflacionarias, como -por ejem
plo- crear y mantener empresas 
artific iales, que redundan en un 
gasto directo al Estado y que no 
retribuyen nada al erario. 
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4. lCree Ud. que el FONAVI 
agrandaría el aparato burocrá
tico? 

- Hubo en un primer momento 
esa intención pero no hay necesidad. 
No se necesita ni u n empleado más, 
porque con sistemas mecanizados se 
puede manejar la contabilidad; 
ahora bien, el FONAVI no debe 
ser absorbido por el Banco de la 
Nación que puede usar los ingre
sos para otros fines, como ha su
ced ido en otros casos. 

5. l Oué tan fácil cree Ud. que sería 
el acceso de los trabajadores de 
menores ingresos al FONAVI? 

-Como el trabajador va a pagar 
no en función del costo sino una 
parte del total de sus ingresos, el 
FONAV I constituye la mejor mane
ra de proveer a los trabajadores de 
menores ingresos de viviendas ade
cuadas. * 



cO~TI 

1. l Cómo evaluaría Ud. al FONA
VI? 
- En lo referente al modo de 

financiam ient o, d iría que es eco
nómicamente inadecuado . Al ot or
garse I os créditos a u na t asa de i nte
rés real menor al 5 O/o, se está sub
sidiando al factor relativamente es
caso que es el cap ital, m ientras q úe 
con el 5 O/ o a p agar sobre p lanillas 
se está encareciend o al factor re
lativamente abundante que es la 
mano de ob ra. 
2. l Cree Ud. que existan otros me

canismos qu e podrían ser tan 
efectivos como el FONAVI? 
- S í; por ejemplo, u n sistema de 

amortización progresiva del présta-. 
mo real izado vía las mutu ales · o el 
Banco Central Hipotecario,qu ienes 
aétualmente poseen fondos exce
dentarios. Y, para ésto·, hacer que 
los pagos por amortización t engan 
una escala ascendente en el tiempo. 

'Actualmente, una persona que ad
quiere una casa y se compromete a 
pagar una amortización fija duran te 
1 O años, resulta pagando el p rimer 

año u na altísima prop orción de su 
ingreso mensu al, mient ras que, a 
medida que pasa el tiempo, est a 
cuota va a representar cad a vez una 
menor proporción del m ismo. Con 
un mecanismo de amortizaciones 
escalonadas, la persona podr ía estar 
pagando un mismo porcentaje de su 
ingreso durante los 1 O años. 

3. l Cree Ud. que el FONAVI es 
inflacionario? • 
- Probablemen te no du rante el 

primer año de funcionamiento, 
pues los fondos cáp tados no se gas
tarÍ!ln durante ese lapso por lim i
tac iones en la cap acidad de gene ra
ción de proyectos en el corto plazo. 
Subirían los precios de los p roduc
tos, al trasladarse el impuesto a 
los consumidores, pero el efecto 
sería hasta defl acionario , siempre y 
cuando no surjan más gastos del 
gobierno. En el largo plazo s í se
rá inflacionario al canalizarse, obli
gatoriamente, hacia un sector espe
cífico, recursos que la sociedad po
dría preferir gast ar en ot ros ru
bros. 

4. l Cree Ud. que el FONAVI 
agrandaría el aparato burocráti · 
co? 

-Sí. En la medida en que su r
gen nuevas fu nciones: aú n cu ando 
ést as se rea licen en una instit ución 
ya ex ist ente, ellas han de reque
rir personal ad icional para hacerse 
cargó de u na labor que es én s í 
bastante compleja. 

5. ¿Qué tan fácil cree Ud. que sería 
el acceso de los trabajadores de 
menores ingresos al FONAV I? 

- En el momento actu al, de in-
gresos sumamente deprimidos, el 
que un trabajador dest ine el 37 .50/o 
de su remuneración a la adqu isi
ción de vivienda, imp licar ía que 
deje de lado la sati sfacción de 
otras necesidades. El único mecanis
mo por el que podrían contar con 
una viv ienda ser ía · a t ravés de la 
promoción de la autoconstrucción, 
la cual debe ser apoyada ;por el go-

Julio Ve/arde 

Et doctor Julio Ve/arde, optó el 
grado académico de Bachiller en 
Ciencias con mención en Econom/a, 
en la Universidad del Pacifico. 
Realizó estudios de Post-Grado 
en la Universidad de Brown, 
Estados Unidos, obteniendo el 
grado de Master en Economia. 
A ctualmente se desempeña como 
Gerente de Desarrollo Institucional 
del Banco de la Industria y de la 
Construcción, y como Investigador 
en el Centro de Investigaciones de 
la Universidad del Pacífico. 

b ierno. ili'. E!"trevistó para De bate: Raú l León Thorne 
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(oe PERU ECONOMICO 

PERFIL DEL 
PERU 

1. Población y Empleo 

El Perú, con una población total de 16'800,000 
personas, es el quinto país más populoso de América 
Latina después de Brasil, México, Colombia y Ar· 
gentina. Con una extensión de 1'280,000 kilómetros 
cuadrados, su densidad poblacional es inferior al 
promedio latinoamericano. Su tasa de crecimiento 
demográfico -2.9 por ciento- es una de las más 
altas de la región, lo que determina una población 
mayoritariamente joven. El 45 por ciento de la po
blación total tiene menos de 15 años. Se estima 
que el país, en el año 2000, tendrá una población 
de 30 millones de habitantes. La migración del cam
po a la ciudad presenta una tendencia alarmante. 
Actualmente el 62 por ciento de la población vive 
en ciudades y esta población urbana crece a un ritmo 
de casi 5 por ciento anual. 

El país sufre de un centralismo asfixiante. Lima 
-la capital- tiene una población de 4'380,000 
habitantes, el 26 por ciento de la población total ,y 
en ella se realiza el 70 por ciento de la actividad eco
nómica. Su desordenado crecimiento hace difíci l 
la tarea de proveer, a crecientes masas, de servicios 
sociales, vivienda y empleo, con las consecuencias 
previsibles de miseria y criminalidad. Los pueblos 
jóvenes o barrios pobres de Lima y de las otras 9 
ciudades que superan los 100,000 habitantes, han 
modificado en pocos años el espacio urbano y com
plicado los problemas de transporte y demás servi
cios colectivos. Donde hace menos de una década 
no había sino un arenal, hoy en Vi lla El Salvador 
-un pueblo joven de Lima- viven 500,000 personas, 
mayor población que la de la segunda ciudad del 
Perú. Por todo lo anterior, el Gobierno ha iniciado 
los t ímidos esbozos de una política poblacional, 
basada en la paternidad responsable, con el objetivo 
de que las parejas sólo tengan el número de hijos 
que puedan mantener. 

La población económicamente activa (PEA) 
- aquella en edad y disposición de trabajar- es de 
5'270,000 personas. El problema del empleo -de
bido a las continuas migraciones internas del cam
po a la ciudad, la decreciente pero elevada tasa de 
crecimiento poblacional, la alta inversión requerida 
por puesto de trabajo, el escaso ahorro interno y al
gunos aspectos contraproducentes de la legislación 
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laboral- constituye uno de los más agudos de la 
econom ía peruana y se ha agravado en los últimos 
años. Actualmente, el desempleo abie rto sobrepasa 
ya el 9 por ciento de la PEA y casi un 50 por ciento 
ad icional se encuentra insuficientemente empleada. 
La escasa capacidad de abso rción de empleo que 
muestra el medio rural se convierte en uno de los 
principales factores de expulsión de la población del 
campo, la cual se ve obligada a migrar a una ciu
dad cuyo sistema económico no es capaz de absorber, 
adecuadamente, el contingente de mano de obra 
rnigrante. 

TABLA 1.1 

PEA OCUPADA POR SECTOR ES 

ECONOMICOS 

(Po rcent aj~ ) 

1974 

Agricultura y Pesca 43.3 

Minería 1.9 

Industria 15.5 

Construcción 4.0 

Servicios 35.3 

TOTAL 100.0 

PEA No 

desempleada 4'486,000 

PEA TOTAL 4'673,000 

1978 

46.8 

1.4 

12.8 

3 .8 

35.2 

100.0 

4'668,000 

5'274,000 

Lo difícil que es resolver el problema del empleo 
se refleja en que, si se estima la producción total pe
ruana en 10,000 millones de dólares y si se asume que 
el ahorro interno podría a lcanzar el 15 por ciento de 
este total -actualmente es sólo el 9 por ciento-, 
se tendr ía una capacidad de inversión de 1,500 mi
llones de dólares para generar los 250,000 puestos de 
trabajo que se requiere crear cada año, no sólo para 

.emplear a las nuevas generaciones, sino también para 
poder resolver gradualmente los problemas del des
empleo y subempleo actualmente vigentes. Por lo 
tanto, la inversión por puesto de trabajo no debería 
superar los 6,000 dólares, cantidad muy infer ior 
a la que resulta de las tecnologías que se aplican en 



los procesos productivos del sector moderno. En 
varios de los grandes proyectos llevados a cabo por 
el sector público, la inversión por puesto de t rabajo 
ha superado los 100,000 dólares. 

La legislación social también perjudica la genera
ción de empleo, ya que está básicamente orientada a 
defender a aquéllos que poseen u n puesto estable, en 
perjuicio de quienes -en parte debido a restricciones 
y contro les de la propia legislación- carecen de una 
oportunidad de trabajo. 

La agricu ltura y los servicios -que incluyen acti
vidades como el comercio ambul atorio- dan trabajo a 
la mayor parte de la PEA ocupada. Los sectores mo
dernos -industria, minería y construcción- sólo . 
emplean a uno de cada cinco peruanos que traba-
jan. · 

Como consecuencia de la reciente recesión de la 
economía, el empleo desde 1976 ha mostrado una 
tendencia desfavorable ya que el subempleo ha au
mentado de 45 a 50 por ciento y el desempleo de 5 a 
9 -por ciento. Asimismo, la crisis del sector moder
no ha ocasionado que, sorprendentemente, haya au
mentado, en 1978, la part icipación relativa de la 
PEA empleada en agricultura. Es razonable suponer 
que e.stas tendencias se detengan en el presente año. 

2. Producción 

El Producto Bruto Interno (PBI) del Perú -el 
va lor de todos los bienes y servicios p roducidos en 
el territorio nacional- alcanzó en 1978, la suma de 
1.6 billones de soles. Este monto equ ivale a 600 dó
lares per cápita y a 315,000 millones de soles cons
tantes de 1970. 

El PBI, en 1978, mostró un deterioro en su cre
cimiento por cuarto año consecutivo. Su tasa de cre
cimiento anual , que en la década del sesenta fue de 7 
por ciento y en el periodo 1970-197 4 de 6 por 
ciento, d ism inuyó a 3 por ciento en 1975 y 1976 co
mo consecuencia de la crisis internacional, pero si
guió deteriorándose y fue negativo en 1 por ciento en 
1977 y en casi 2 por ciento en 1978. Se espera que, 
en 1979, el crecimiento vuelva a ser positivo, pero 
sólo en 1 por ciento, aumento insuficiente para cubrir 
el crecimiento poblacional. 

Esta rea lidad pone al Perú en una situación de 
desventaja en América Latina, ya que la región co
mo un todo, que creció a un ritmo simi!aí durante la 
década de 1960 y en e! pérÍodo 1970 - 1974, está 
recuperándose de la crisis internacional, ya que des
pués de crecer al 3 por c iento en 1975, ha registra
do una recuperac ión en la tasa de su crecimiento has
ta alcanzar 4 por ciento en 1976, 5 por ciento en 
19~7 y 4 p or ciento en 1978. 

Existió, de 1973 a 1977, una notable brecha en
tre la oferta y la demanda peruanas, es decir, el 
país producía menos de lo que gastaba en consumo e 
inversión y, por tanto, tenía que recurrir a importa
ciones. Recién, desde 1978, se recupera el necesario 
equi librio ent re lo que se produce y demanda. Para 
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TABLA 2.1 

PRODUCCION Y DEMANDA PERUANAS 

(Miles de millones de soles de 1970) 

PRODUCTO CONSUMO 

AÑO BRUTO + 
INTERNO INVERSION 

1971 253 247 
1972 268 258 
1973 284 287 
1974 304 323 
1975 314 341 
1976 323 340 
1977 320 329 
1978 315 303 
1979 • 318 299 

• Pro·¡ectado 
_ , Ul:N1C K• 

BRECHA 

PRODUCCION

DEMANDA 

6 
10 

-3 
-19 
-27 
-17 

-9 
12 
19 

~ 

ello se ha tenido que recurrir a un dif ícil y doloroso 
proceso de contracción del consumo y a una preocu
pante retracción de la inversión. La producción, sin 
embargo, no aumenta aún en forma significativa. 

Asimismo, durantf! el per íodo mencionado, el 
ahorro nacional -debido al poco estímulo brinda
do por tasas de inte rés que se mantuvieron negativas 
en valores reales- fue una proporción cada vez menor 
del PB I e insuficiente para cubrir la inversión bruta 
intern.a, por lo cual se tuvo que recurrir a finan
ciamiento externo. Durante la década del sesenta, e l 
ahorro representó del 15 al 20 por ciento del PBI , 
mientras que, a la fecha, solamente constituye el 
9 por ciento. Esta tendencia se viene revirtiendo con 
la acertada gestión financiera del gobierno durante el 
último año. 

3. Agricultura 
El Perú es un país agr ícolamente pobre. A pe

sar de que, como se ha dicho, la densidad demográfi
ca no es muy elevada, menos de l 3 por ciento del 
territorio nacional - 3 '200,000 hectáreas- tiene un 
uso agrícola y, de aquél, más del 20 p or ciento se 
encuentra actualmente en descanso . El área de uso 
efectivo no alcanza ni a 1/6 de hectárea por habi
tante, que es uno de los coeficientes más bajos del 
mundo. 

Sin embargo, la agricu ltura sigue constituyendo 
una de las actividades económicas más importantes: 
da empleo a más del 40 por c iento de la fuerza la
boral y genera el 13 por cie nto de l PBI y e l 1 O por 
ciento de las exportaciones. 

En la Costa hay 650 ,000 hectáreas con acceso 
a riego que se dedican, principalmente, a los culti
vos agroindust riales y de exportación: casi un tercio 
de esta área, sin embargo, t iene problemas de drenaje 
y sal inización progresiva. El agua es escasa en esta 
zona, que es un largo y estrecho desierto cortado por 
57 ríos o quebradas, por donde desaguan al Océano 



TABLA 2 .2 

COMPOSICION DEL PBI POR ORIGEN SECTORIAL 

(Porcentajesl 

1~70-1973 1974 

Agropecuario 14.3 13.0 

Pesca 1.6 1.0 

Minería 7.6 6.9 

Manufactura 24.7 25.3 

Construcción 4.4 5.2 

Gobierno 8.1 7.6 

Servicios 39.3 41 .0 

PBI 100.0 100.0 

"10~ .... ,........ 

Pacífico 40,000 millones de metros cúbicos, que sólo 
se usan eficazmente en un 30 por ciento. Asimismo, 
se utilizan de 1,500 a 2,000 millones de metros 
cúbicos de agua, que se obtienen de pozos subterrá
neos. 

En la Sierra, además de cerca del 70 por ciento 
del área de uso agrícola, se encuentran 20 millones de 
hectáreas de pastos que permiten sostener un parque 
pecuario de cerca de 3 millones de unidades, poten
cial que se encuentra casi totalmente copado. 

En la Selva sólo son utilizables, para fines agrí
colas, cerca de 200,000 hectáreas. Debido a las llu
vias y a las características del suelo, el potencial agrí
cola es muy pobre, salvo en las tierras ubicadas en 
la Selva Alta o Ceja de Selva, donde es necesario es
tablecer sistemas adecuados que garanticen la con
tinuidad de los cultivos y la infraestructura necesaria 
para estimular el asentamiento rural. El mayor re
curso natural en esta zona - además del posible po
tencial petrolífero- es el forestal. Sin embargo, 
su explotación industrial no sólo tiene el inconvenien
te de la difícil geografía, sino también la desventaja 
de la dureza y heterogeneidad de la madera, lo que 
dificulta la posibilidad de asegurar el aprovisiona· 

1975 1976 1977 1978 

12.7 12.7 12.9 12.5 

0.8 1.0 0.9 1.2 

6.0 6.3 8.1 9.5 

25.7 26.0 24.6 24.8 

5.9 5.6 5.2 4.4 

7.7 7.6 . 7.9 8.0 

41 .2 46.8 40.4 39.6 

100.0 100.0 100.0 100.0 
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miento en cantidades industriales de madera con ca
lidad estándar. 

A la fecha, hay en el Perú un parque de trac
tores agrícolas de 8,000 unidades, de los cuales, por 
fa lta de repuestos y mantenimiento, más del 60 por 
ciento se encuentra sin poder funcionar. 

La demanda potencial de fertilizantes, en función 
de l área agrícola, se estima en 800,000 toneladas. El 
consumo real es inferior al 20 por ciento de este to
tal. 

Los bajos niveles de mecanización y consumo de 
ferti lizantes son indicadores preocupantes de la evo
lución del sector, si se toma en consideración que la 
incorporación de nuevas áreas de cultivo -vía 
sistemas de mejor riego o nueva irrigación- tienen 
un alto costo de inversión. El proyecto Majes, por 
ejemplo, actualmente en ejecución, tiene un costo de 
inversión de 16,000 dólares por hectárea habilitada, 
monto tan alto que hace imposible su rentabilidad. 

De completarse con buen éxito los proyectos de 
irrigación que el gobierno ha emprendido a la fecha, 
en 1990 el área de uso agrícola se habría elevado de 
2'500,000 a 3'200,000 hectáreas; sin embargo, como 
a la vez la población habría aumentado de 16 a 24 



millones de personas, el área de uso agrícola per cá
pita disminuiría de 1/6 a 1/7 de hectárea por habi· 
tante. 

Es de vital importancia, para el ..,...;sarrollo del 
país, elevar la productividad del sector agropecuario. 
Este esfuerzo podría brindar rápidos beneficios. El 
cultivo de papa, por ejemplo, tiene en el Perú una 
producción de 6 toneladas por hectárea; sin em
bargo, hay parcelas en los valles de Lima y Cañete 
que producen 30 teneladas por hectárea. La produc
ción de leche en el departamento de Puno es de un 
litro diario por vaca, mientras que en el departamento 
de Lima es 1 O veces superior. 

La escasez relativa de tierras, la baja productivi
dad de la misma y los sistemas ineficientes y desor
denados de comercialización interna, afectan sustan
cialmente el nivel de nutrición de la población pe
ruana. El promedio del consumo per cápita diario del 
peruano -1,650 calorías y 53 gramos de prote í
nas- es inferior a los niveles reconocidos interna
cionalmente como aceptables. Estos valores, sin 
embargo, esconden la· grave insuficiencia nutricio
nal del 50 por ciento menos privilegiado de la 
población. 

La composición de la dieta típica podría ser 
mejorada, para que dépendiera en mayor grado de 
alimentos más nutritivos, provenientes de los sectores 
agropecuarios y pesca nacionales. La dieta del 
peruano depende de alimentos como el arroz, preci
samente porque es uno de los más fáciles de preser
var y distribuir. El Perú importa tres artículos bá
sicos: trigo para el pan, grasas para e l aceite y lác
teos para la leche. El gobierno mostró, en los últi
mo~ años, una equivocada tendencia a subsidiarlos en 
forma desordenada, favoreciendo al consumidor ur· 
bano, pero perjudicando al productor rural. 

El sistema empresarial agropecuario fue cam· 
biado radicalmente por el actual gobierno. Antes de 
la revolución, el 2 por ciento era propietario del 85 
por ciento de la tierra. En 1969 el gobierno limitó 

la extensión de la propiedad agraria. La máxima 
extensión permitida, que es de 50 hectáreas en la 
Costa y 30 en la Sierra y Selva, fue ampliada para la 
industria vitivinícola a 150 hectáreas en la Costa. Diez 
millones de hectáreas han sido expropiadas por el 
proceso de Reforma Agraria, siete millones de las 
cuales han sido transferidas a 1,500 cooperativas o 
pequeños agricultores, lo que ha beneficiado a cerca 
de 300,000 familias. El buen éxito en la distribudón, 
sin embargo, no ha sido acompañado por un au
~ento en la producción. El crecimiento promedio del 
sector ha sido de solamente 1.9 por ciento anual, rit· 
mo por debajo del demográfico. 1;:llo, en parte, se ha 
debido a la poi ítica de control de precios, a la falta 
de un adecuado y articulado sistema crediticio y 
técnico, y a la migración de técnicos peruanos que 
hoy aportan su tecnología para hacer producir la 
tierra de países hermanos. 
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TABLA 2.6 

COMPOSICION DEL PBI POR DESTINO DEL GASTO 

(Porcentajes) 

1970-1973 1974 1975 1976 

84.3 86.6 87.9 88.2 
72.5 74.6 74.7 74.0 
11.8 12.0 13.2 14.2 
14.6 19:5 20.8 17.9 
8.1 7.6 9.5 8.4 
6.5 8.3 9.0 8.3 

15.1 14.9 11.4 12.1 
14.0 19.9 20.2 17.7 

100.0 100.0 100.0 100.<l 

TABLA 2.7 

CRECIMIENTO ANUAL DEL PBI POR DESTINO DEL GASTO 

(Porcentajes) 

1970-1973 1974 1975 1976 

7.1 9.0 4.8 2.3 
17.6 30.4 ,o.o -11.2 

- 5.5 - 5.8 - 3.8 1.3 
10.7 31.9 12.2 -15.7 

6.0 6.9 3.3 3.0 
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1977 1978 

88.0 84.2 
73.4 71.9 
14.6 12.3 
14.1 11.6 

7.5 7.1 
6.1 4.5 

13.3 15.2 

16.7 11.5 

100.0 100.0 

1977 1978 

- 0.3 - 5.8 
-22.4 -15.4 

15.4 13.3 
- 7.6 ~ .4 

- 1.2 - 1.6 



4. Pesca 
Por muchos años la industria de harina de pes

cado fue la más dinámica del sector exportador pe
ruano. Las divisas generadas por la harina de pescado 
se centuplicaron de 1955 a 1964 Y, durante la dé
cada del sesenta, representaron el 20 por ciento de las 
exportaciones totales. 

En los inicios de la década del setenta, la inten
sidad de captura atentó contra la viabilidad ecoló
gica, lo que quedó demostrado cuando se presentó 
un cambio inesperado y perjudicial en la dirección 
de las corrientes marinas. la captura de anchoveta, 
que fuera de 12 millones de toneladas en 1970, 
disminuyó a 1.2 millones en 1978. Durante esta cri
sis, en 1973, la industria pesquera fue estatizada, 
proceso cuya reversión parcial ha realizado reciente: 
mente el gobierno en el sector extractivo. 

Durante los últimos años se han desar'rollado las 
industrias de pescado congelado y en conservas. Am
bas en conjunto, con cerca de 30 plantas industria
les, procesan cerca de 300,000 toneladas de pescado 
para su venta en e l mercado interno y de exportación. 

En los últimos diez años, el consumo anual per 
cápita de pescado se ha elevado de 1 O a 30 kilos en 
Lima y de 7 a 15 kilos en el conjunto del país. El 
consumo interno de aceite de pescado también se ha 
duplicado en ese lapso y supera actualmente las 
100,000 toneladas. Asimismo, la industria nacio
nal de forraje y alimento para aves y ganado ha tri
plicado su consumo de harina de pescado, el cual ha 
alcanzado las 140,000 toneladas anuales. 

En 1978 el desembarque total de productos 
marítimos fue de 3'330,000 toneladas, lo que repre
senta un aumento de 834,000 toneladas con res
oecto a la pesca del año anterior. 

5. Energía 
El Perú depende fundamentalmente de l petró

leo, que es la fuente de 5/6 partes de su consumo 
energético. La sexta parte restante se obtiene de re
cursos hidroeléctricos. El petróleo, cuya producción 
se estima en 150,000 barriles por día, se utiliza 
principalmente en el transporte. El coeficiente de 
e lectrificación es bajo, ya que sólo el 25 por ciento 
del consumo energético total es eléctrico. 

El Perú fue exportador de petróleo desde 1930 
hasta 1960. Después empezó a importarlo, debido a 
que se agotaron las reservas comerciales en los po

. zas en explotación y a que no hubo m¡iyor éxito en 
el descubrimiento de nuevos depósitos. 

En 1968, el Gobierno expropió los activos de la 
lnternational Petroleum Company y creó PETROPE
RU _para explotar, refinar y comercializar el pe
tróleo. En la última década, PETROPE RU constru
yó el oleoducto trasandino a un costo superior a los 
1,000 millones de dólares y con una capacidad de 
200,000 barriles diarios. Asimismo, suscribió contra
tos de coproducción para permitir la participación 
en el sect-or de empresas extranjeras. Recién desde 
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1978 como consecuencia del aprovechamiento de los 
recursos de la Selva, se ha vuelto a exportar petróleo 
en cantidades significativas. No existe, sin embar
go,' una política clara sobre el desarrollo futuro del 
sector petrolero. 

Se encuentra en la actualidad pendiente de de
finición, la decisión sobre cuál será la nueva modali
dad que se utilizará para contratar a las empresas ex
tranjeras, teniendo en cuenta la reciente a lza en el 
precio del petróleo y las dificultades de administra
ción tributaria que los actuales contratos presen
tan. 

Actualmente, existen cinco refinerías princi
pales operadas por PETROPE RU: Talara, La Pam
pilla, Conchán, !quitos y Pucallpa. El gas natural 
existente en el Perú proviene de los campos petro
líferos del noreste del pa ís. La producción, duran
te 1978, fue de 80,000 millones de pies cúbicos. 
Existen, también, buenas probabilidades de yacimien
tos de gas natural en e l zócalo continental, donde 
opera actualmente una empresa extranjera. 

Los últimos años han reflejado un gravé deterio
ro en el sector eléctrico. La producción de electri
cidad, que creció al 12 por ciento anual en la dé
cada del cincuenta y a 9 por ciento anual en la dé
cada del sesenta, apenas ha alcanzado 5 por ciento 
anual en la década del setenta. De no mejorarse esta 
tendencia, la recuperación de la economía peruana 
se podrá ver limitada por la insuficiencia de energía 
eléctrica. Recientemente se inauguró la Segunda 
Etapa de la Central Hidroeléctrica del Mantaro, que 
abastece al sistema de la ciudad de Lima. Actual
mente, la potencia hidroeléctrica instalada que exis
te en el país es de cerca de 2,000 megawatts. 

Hasta 1971 , se producían y consumían cerca de 
40,000 TM de carbón al año, pero los precios sub
sidiados del petróleo y derivados hicieron que este 
recurso dejara de ser competitivo. A partir .de 1973 
ya no se consume carbón para generar energía. En el 
Alto Chicama existen grandes yacimientos de carbón 
que permitirían en el futuro gene'rar energía con una 
planta térmica. 

TABLA 5.1 

RECURSOS ENERGETICOS 

DEL PERU 

RESERVAS PROBADAS 

Recursos h ídricos 

Petróleo 

40,000 mW 

820 mill . barriles 

80 mill. de ton. Carbón 
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6. Minería 
La Minería es, actualmente, uno de los más im

portantes sectores productivos del país. Aún cuan
do sólo da empleo al 2 por ciento de la fuerza la
boral, el sector genera el, 1 O por ciento del PB I y 
el 44 por ciento de las exportaciones. El sector 
se encuentra actualmente en proceso de signifi
cativo crecimiento, debido a la mejora en los pre
cios internacionales de los metales y a la política 
cambiaría realista vigente. En 1978, la producción 
del sector aumentó en 14 por ciento. 

El Perú tiene la ventaja de ser un país polime
tálico. Sus productos más importantes son cobre, 
plata, zinc, hierro y plomo. Ello lo ubica entre los 
seis principales países mineros del mundo. Es el 
mayor productor de bismuto, el cuarto de plomo, 
quinto de plata y zinc y el sexto de cobre. Las reser
vas probadas en su territorio son: 25 millones de 
toneladas de cobre, 780 millones de toneladas de 
hierro, 11 millones de onzas de oro, 730 millones 
de onzas de plata, 4 millones de toneladas de plo
mo y 7 millones de toneladas de zinc, lo que, a pre
cios de hoy, representa un potencial con un valor 
superior a 80 mil millones de dólares. 

La actividad empresarial en el sector abarca desde 
la pequeña minería a pico y pala, hasta la explota
ción de grandes yacimientos a nivel internacional 
-como Toquepala, Cuajone, Marcona y Cerro de 
Paseo- por el Estado o empresas extranjeras. 

Durante el primer lustro de la década del seten
ta, la pequeña y mediana minería fuc1on severamen
te castigadas por una tasa d e cambio irreal, lo que 
oaasionó a las empresas mineras severas pérdidas de 
operación. La pequeña minería casi desaparece y 
muchas empresas i:,,edianas tuvieron que recurrir 
a la venta de activos fijos, a la explotación de la par
te más rica de sus yacimientos y,al abandono de la 
tarea de desarrollar nuevas reservas para poder so
brevivir. Las principales empresas mineras en el Pe
rú son· Centromín . Perú, Southern Pe1u Copper· 
Corporation, H1errro Perú y Mine10 Pe1ú. Centromin 
se creó sobre la base de la expropiación de la Cerro 
de Paseo Co. , y Hierro· Perú sobre la base de Marco
na Min1ng Co., empresa también expropiada. Minero 
Perú es propietaria de la mayoría de los atractivos ya
c1m1entos de gran minería existentes en el Perú. Esta 
empresa esta también autorizada para refinar y 
comercializar todos los productos minerales, y tie
ne el monopolio de la refinación del cobre. 

Estas grandes empresas e laboran el 65 por cien
to de la producción del sector. Cerca de 60 medianas 
empresas privadas producen metales parcialmente re
finados, aportando un 30 por ciento adicional y el 
resto es suministrado por pequeños mineros que, aun 
cuando producen volúmenes que no son significati
vos, realizan la casi heroica tarea de descubrir, a pico 
y pala y lomo de mula, los grandes recursos minerales 

del país. 
Durante los últimos años, el gobierno ha hecho 

esfuerzos para incrementar el valor agregado domésti· 
co de los metales mediante su refinación. La refinería 
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de cobre de l lo fue puesta en operación hace algu
nos años y ahora está en construcción la refinería de 
zinc en Cajamarquilla. . 

La comercialización de la producción ha sido 
monopolizada por el Estado, a través de MINPECO, 
empresa que cobra 2 por ciento por la misma. Este 
monopolio, que conjunt amente con un impuesto cie
go a la exportación de 17 .5 por ciento ocasiona la crí
tica permanente del sector empresarial privado, con
tribuyó también a la casi desaparición de la pequeña 
minería por la fa lta de apoyo financiero y el exceso 
de celo y trámite burocrático. 

La posibilidad de recuperación de la economía 
peruana dependerá, en gran medida, de la capacidad 
de respuesta empresarial peruana en el sector minero. 

7. Industria 
Manufacturera 

Desde hace veinte años, cuando se dictó la pri 
mera ley industrial, el Perú ha tenido un importante 
crecimiento de la industria manufacturera que, actual
mente, emplea al 13 por ciento de la PEA y genera el 
25 por ciento del PBI. Este crecimiento se ha logrado 
con un modelo de sustitución de importaciones para 
satisfacer un mercado interno protegido por barreras 
arancelarias. En la última década, sin embargo, esta 
poi ítica se acentuó, tornándose irracional y muchas 
veces contradictoria. El gobierno estableció un com
plejo sistema de prioridades para otorgar exenciones 
tributarias y, mediante el Registro Nacional de Manu
facturas, se otorgó un nivel de protección infinito. Sin 
embargo, de otro lado, al industrial se le impuso el sis
tema de comunidades laborales y la estabilidad labo
ral, además de amenazárse le con una futura hegemo
n ía del sector de propiedad social. 

Sobre la base de que las poi íticas redistributivas 
iban a ampl iar notablemente el mercado local, el go
bierno afirmó la posibilidad de lograr, durante la dé
cada del setenta, un desarrollo industrial permanente 
y autosostenido, que le permitiría al sector crecer al 
12 por ciento anual. 

El resultado ha sido desalentador. Si bien la pro
ducción bruta industrial creció, en el primer lustro de 
la década del setenta, al 7 por ciento anual, la inver
sión realizada en maquinaria y equipo aumentó al do
ble de esta tasa. Por lo tanto, durante este período, 
la relación producción a capital -que es la que el 
Perú debe intentar maximizar- disminuyó en for
ma significativa. La política cambiaria irreal que se 
siguió durante los primeros años de la década, impo
sibilitó cualquier posibilidad de desarrollo de los 
mercados externos. Por lo tanto, los déficits de ba
lanza de pagos que se gene, aban en el sector obli· 
garon, en parte, a recurrir al financiamiento exter
no y, cuando este no fue posible, obligaron a un re
planteamiento de la poi ítica económica integral. 
Desde 1975, el crecimiento del sector empezó a dis
minuir notablemente. 

En 1978, el sector manufacturero sufrió el mo-



mento más cr ítico de su historia. La cont racción del 
consumo, la devaluación traumática, la restricción 
del crédito y los ajustes en las tasas de inte
rés, afect aron significativamente a las empresas perua
nas. Para superar esta situación dramática, a fines de 
1978 el gob ierno ap robó u na ley de p romoción a las 
exportaciones no tradicionales que ha perm itido el 
aumento notable de las mismas. Así,en 1979 pod rían 
alcanzar 650 mil lones dó lares, contra 360 mi llones de 
dólares en 1978. Para mantener este desarrollo es ne
cesario implementar los mecanismos que la ley de ex
portaciones no trad icionales otorga, eliminar trabas y 
agiliza r los trámi tes burocráticos. Según estimados re
c ientes, la capacidad insta lada del sect or industrial 
actualme nte sólo se utiliza en un 50 por ciento. 

Asim ism o, el gobierno se encuentra en la actua
lidad ejecutando una reforma arancelaria q ue tiene 
com o objetivo simplificar el complejo sistema exis
tente y establecer bases claras y fi rmes para la evo
lución fu tura del sector industrial. Para esta tarea, 
as í como para e l diseño de una nueva política indus
trial equilibrada, realista y consistente, se requiere de 
un gran · esfuerzo de coordinación entre gobierno y 
empresarios. 

En el Perú se p roducen anualmente 2'000,000 
de toneladas m étricas de cemento y 450,000 tonela
das métricas de acero. El cemento se produce en cin
co plantas ubicadas en Lima, Pacasmayo, Tarma, 
Arequ ipa y Juliaca. La planta siderú rgica -operada 
por S IDE RPERU- está ubicada en Chimbote. 

Esta industrias, as í como la petroquímica, la de 
papel, la indu~t ria química pesada, fueron reservadas 
según ley vigente para ser administradas por el 
Estado. 

Varios p royectos ambiciosos en este sector de la 
industria básica, entre los q ue cabe mencionar la plan
ta siderúrgica de Nazca y e l complejo petroqu ímico 
de Bayovar, han sido encarpetados por la restricción 

que tiene el gobierno para ampliar su endeudamiento 
externo. 

La industria automotriz incluye actualmente cin
co plantas: Chrysler, que ensambla los modelos Dod
ge Coronet, Hillman y carrocerías Dodge para micro
buses y camionetas pick-up; Motor Perú, que ensambla 
Volkswagen; Nissan Motors, que ensambla el modelo 
Datsun; T oyota, que ensambla un compacto, y Volvo 
que ensambla camiones y ómnibus. Estas y otras em
presas se encuentran, actualmente. compitiendo para 
la adjudicación de los modelos asignados al Perú po, 
la Decisión 120 de la Junta del Acuerdo de Cartagena. 

8. Comercio 
El Perú exportó la quinta parte de su PBI en 

1978. Los diez principales productos fueron: cobre, 
harina de pescado, café, petróleo, plomo, zinc. plata, 
hierro, algodón, y azúcar. En la ú lt ima década, debido 
a la poi ítica económica seguida, las exportaciones pe
ruanas sufrieron una disminución relativa, mien tras 
que las importaciones crecieron en volumen y precio. 
La poi ítica de su bsidiar indiscriminadamente algunos 
productos importados -principalmente alimentos y 
combustibles-, los e levados gastos en armamento Y 
una tasa de cambio irreal, hicieron que las importa
ciones se elevasen a niveles exagerados para cuyo fi
nanciamiento se tuvo que acudir a la deuda externa. 

Esta posición recién se ha invertido desde el año 
1978, en que se logró que las exportaciones superaran 
a las importaciones, debido a las mejores cotizaciones 
obtenidas en las exportaciones mineras, a las mayores 
exportaciones de combustibles y productos no tradi
cionales y a las menores importaciones de petróleo Y 
armamento. Asimism o, la adopción de una poi ítica 
cambiaria rea lista y los incentivos otorgados a las ex
portaciones no tradici onales son factores que están 
contribuyendo a la expansión y a la diversificac ión 

TABLA 8.1 

EXPORTAC IONES 

(Millones de dólares) 

1970 1972 1974 1976 1978 

Café 45 49 35 106 168 
Azúcar 65 77 154 92 47 
Algoclón 53 47 94 76 38 
Harina de Pescado 294 233 196 156 211 
Cobre 269 189 348 219 423 
Zinc 47 69 160 149 131 
Plomo 35 33 66 50 162 
Plata 62 62 165 144 118 
Hierro 66 65 60 56 74 
Otros 98 121 225 . 312 299 

TOTAL 1.034 945 1.503 1.360 1.961 

........... 
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de las exportaciones. El valor de las exportaciones no 
tradicionales se ha elevado de US$ 65 millones en 
1970 a US$ 600 millones, que es lo que se espera lo· 
grar el ,presente año. En 1979 se prevé que e l superá
vit en balanza comercial superará los 1,000 millones 
de dólares. 

El Perú ha emprendido, en la última década, una 
campaña de búsqueda de nuevos mercados, a pesar de 
lo cual EE.UU. sigue siendo el país que compra el 30 
por ciento del total de las exportaciones. El Perú ex
portó en 1977, 72 millones de dólares al Grupo Andi· 
no e importó 317 millones. En 1978 esta tendencia 
se revirtió, porque las exportaciones al Grupo Andino 

fueron de 125 millones de dólares frente a 85 m illo
nes de importaciones. Los productos agroindustriales 
son comercializados en el exterior por EPCHAP y los 
productos mineros por MINPECO, ambas empresas 
del Estado. Los alimentos y otros bienes de consumo 
son importados exclusivamente por ENCI, empresa 
también estatal. 

9. Turismo 
Recién en los últimos años, el Perú ha tomado 

conciencia del potencial económico existente en el 
sector turismo. El año 1978 el Perú fue visitado por 
300,000 personas, que tuvieron una estada prome
dio de 12 días y un gasto diario promedio de 40 
dólares, generando 144 mil lones d e dólares para la 
economía nacional. En total , entre hoteles de lujo 
de cierta categoría hay una disponibilidad de 15,000 
camas. 

El atractivo principal del turismo extranjero lo 
constituye la ciudad del Cusca, considerada por al· 
gunos como la Capital Arqueológica de América. En 
la actualidad, el gobierno se encuentra completando 

el Plan Copesco, con la asistencia de organismos inter
nacionales, para ampliar la planta turística de la re
gión del Cusco, promoviendo así una estadía más 
larga de los turistas, con los correspondientes be
neficios por mayor ingreso de divisas que se gene
rarían. 

El cuello de botella de la planta turística lo 
constituye el aeropuerto del Cusco, ya que el 
actual, por razones de seguridad, sólo puede operar 
durante las horas de la mañana. 

En estos momentos se está logrando una expan
sión del turismo debido a la pol ítica cambiaria realista 
- que es necesario mantener para poder recuperar re
servas internacionales- y al hecho q ue la actividad 
empresarial del sector no ha sido afectada por la par
ticipación laboral establecida por el gobierno de la 
Primera Fase. 

Recientemente, en una medida que fue duramen
te criticada por algunos sectores de opinión, el Es
tado autorizó la apertura de casinos de juego como 
una manera de estimular y diversificar las opciones 
turísticas. 

10. Integración 
El Perú participa en dos procesos de integración: 
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Bienes de Consumo 

Insumos 

Bienes de Capital 

TOTAL 

IUUí'Tl:•C• 

TABLA 9 .2 

IMPORTACIONES 

(Millones de dólares) 

1970 1972 1974 1976 1978 

89 113 155 176 104 
309 446 920 1.032 734 
224 237 834 892 462 

622 796 1.909 2.100 1.300 

uno regional, la Asociación Latinoamericana de Libre 
Comercio (ALALC) y el otro, el Grupo Andino 
(GRAN), como esfue rzo subregional del anterior. El 
primero consiste, fundamentalmente, en la liberal i· 
zac ión del comercio entre 11 países latinoamericanos. 
El segundo no sólo busca lo anterior, en una primera 
etapa de integración subregional, sino que también 
plantea la necesidad de efectuar una programación 
conjunta del desarrollo industrial entre los países 
miembros que, actua lmente, son Bo liv ia, Colombia, 
Ecuador, Perú y Venezuela. 

El comercio entre el Perú y los Países de la 
ALALC no ha aumentado en forma sign ificativa des
de su institución. As í por ejemplo, sólo el 5 por cien
to de las exportaciones peruanas están destinadas a 
los países de la A LA LC no miembros d el GRAN. 

A los 10 años de iniciado el proceso de inte· 
gración subregional, los presidentes de los países 
miem bros del GRAN, aéaban de suscribir e l Man
dato de Cartagena, que ratifica la necesidad de ahon
dar en los esfuerzos de integración subregional como 
paso previo e imprescindible en el proceso de la uni· 
dad latinoamericana. Asimismo, el Mandato de Carta
gena establece que este esfuerzo de carácter global 
debe, sin embargo, realizarse teniendo en cuenta la 
realidad de los países miembros, para que de esta ma
nera el proceso integracionista no perjudique el desa
rrollo interno de 10s mismPf §r ól se frtifica también 
a la programación industria com o un instrumento bá
sico para el desar rollo equilibrado de los países miem
bros. En este momento existen t res programas indus
tria les ya aprobados. El automotriz que es el más 
flexible y el que mejor está funcionando; el petroquí
mico que seguramente será dominado por Venezuela, 
que es e l único país con capacidad para afrontar el 
alto costo de los proyectos requeridos y el metal 
mecánico, uno de los programas más complejos que 
actualmente se encuentra en reestructuración . 

El clima para la inversión extranjera directa en 
los países del G RAN, fue afectado por la adopción 
de las dos veces modificada Decisión 24 re lativa a l Ré
gimen Común de Tratam iento a los Capita les y T ec
nolog ía Extranjera. En el período 1971 -1977 la in
versión extranjera di recta c reció a una tasa del 7 .6 por 
ciento anual, inferior a las registradas en Brasil y Mé
xico, donde fueron 19.6 y 13.3 por ciento respectiva
mente. 



Asimismo, en la reciente reunión de presidentes 
fue constitu ido el T ribunal de J usticia del Acuerdo de 
Cart agena y se acordó establecer sistemas de consulta 
mutua para lograr una mejor coord inación entre los 
pa íses del G RAN en sus relaciones con el exterior. 

11. Transporte 
El Perú tiene 55,000 kilómetros de carreteras, de 

lo s cuales 5,500 son asfaltados; 2,500 Kms. de vías 
férreas; 29 puertos en el litoral de los cuales 8 son de 
atraque di recto y 6 son ut il izados solamente para la 
descarga de petróleo; y 58 aeropuertos, de los cuales 
sólo 2 se ut ilizan para vuelos internacionales. Veinte 
millones de pasajeros se movilizan anu almente por 
carrete ra, cuatro m illones utilizan e l ferrocarri l y cer
ca de tres m illones utilizan la vía aérea. Asimismo, 
cada año se m ueven 4 millones de toneladas de car
ga p o r ferrocarril, 8 millones de toneladas por cabo
taje, 9 millones de toneladas p or carretera y c ien 
mil tone lad as por avión. El costo del t ransporte por 
pasaje ro-Km es de S/. 70 en avión y S/. 7 en carret era. 
El costo de la t one lada-ki lómetro es de S/. 4 0 p or 
avión , S/. 6.25 p or carretera, S/. 6 .00 p or t onelada 
por ferrocarril y S/. 1 .30 por cabotaje. Este último 
sistema - sin em bargo- es poco usado, a pesar de su 
reducido costo y lo tranquilo qu e es el mar en la cos
ta peruana. De hecho, se reduce al transporte de pe
tró leo y mineral de hierro, el cual se lleva a cabo por 
una f lo ta de 9 unidades, con una capacidad tot a l de 
transp orte de 60,000 tonelad as. 

ANTHNFLACION 
CONTROL 

CLINICO DE 
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El Perú tiene un parque vehicular. de 450.000 
unidades, conformado por 330,000 automóviles, 
10,000 ómnibus y 100,000 camiones. Asimismo exis-

ten unas 120,000 motocicletas. 
El servicio aéreo de pasajeros es cubierto en for

ma comercial por dos aerolíneas, Faucett y Aerope
rú, q u e con una flota de 30 av iones intercomunican 
35 ciudades. Lima central iza en exceso el flujo de pa
sajeros y carga y es casi siempre punto intermedio en 
el camino entre cualesquiera otras dos ciudades. 

12. Comunicaciones 
Las comunicaciones constituyen u n servicio nece

sario en un te rritorio de difícil geografía. En los 
últimos años ha h ab ido u n avance importante en este 
sector con la incorporación de 43 ciudades al servi
cio de télex q ue adm inistra ENTE LPE RU, empresa 
estatal, que cuenta con unos 1,700 abonados. 

En e l Perú hay 260,000 líneas telefónicas a las 
q ue se conectan 400,000 aparatos. 210,000 líneas co
rresponden a Lima Metropolitana y el resto están re
partidas en casi 2 50 ciudades y pueblos. 

La Dirección General d e Correos y T elégrafos tie
ne más de 1.50 0 oficinas repartidas por el Perú y se 
encarga de distribuir anu almente 98 '000,000 de pie
zas posta les. 

E l serv icio de cartas en Lima demora ap roxi ma
damente 3 días, de Lima a provincias 5 d ías y entre 

provincias 7 días . El serv ic'io de telegram a es también 
lento e insegu ro. 

Hay 3 canales de televisión en Lima, donde se 
estima hay 500,000 receptores del total de 750,000 
exist entes en todo el pa ís. 3 5 estaciones repetidoras 
en otras ciudades llevan este med io de comurricación 
a casi todo el terr it orio naciona l. 

En Lima circu lan 10 diarios controlados oficial
mente, la mayoría de los cuales fueron confiscados 
sin compensación , y 30 revistas de todo tipo, de las 
cuales 10 son semanarios o qu incenarios de actual idad 
que, ocasionalmente, son suspe~didos por el gobierno 
por razones poi íticas. Hay también 120 salas de cine 
y 35 estaciones de radio. 

El gobierno, además de los diarios, controla el 51 
por ciento de las estaciones de radio y televisión. Sin 
embargo, recientemente, se encuentra revisando la 
Ley de Prensa e, inclusive, estudiando la p osib ilidad 
de devolver los diarios a sus antigu os propietarios. 

13. Vivienda 
La rea lidad habitacional del Perú muestra acen

tuadas deficiencias. Un mil lón y medio de viviendas 
-50· por ciento del total- corresponden a c hozas, tu
gurios , casas de veci ndad, callejones y corralones que 
presentan condiciones inadecuadas de habitabilidad. 
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Mientras un cuarto del total de la población dis
pone de viviendas con más de 4 habitaciones, más del 
60 por ciento de el la vive en una o dos habitaciones, 
lo que da lugar al fenómeno de tugurización. 

Las dos terceras partes de las viviendas en el 
Perú no tienen instalaciones de agua y desagüe, 
t ienen techos livianos o inflamables, y paredes de ado
be, quincha, estera, barro o piedra. 

La inversión que se rea liza en el sector correspon
de, en un 90 por ciento, al sector privado. Sin em
bargo, esta inversión se orienta básicamente hacia 
grupos urbanos de ingresos medios y altos, que
dando en consecuencia el mayor número de familias 
al margen del financiamiento y limitados a la auto
construcción, lo que contribuye al crecimiento ho
rizontal de las ciudades, desaprovechando así las 
economías de escala que se lograrían -por ejemplo en 
los servicios públicos- con un crecimiento más 
vertical. 

Este fenómeno se agrava si se considera que, de 
mantenerse la tendencia actual, en Lima se tendría 
que duplicar el área actualmente urbanizada, lo que 
es casi imposible sin alterar la ecología de los valles 
por la total destrucción de las tierras de cultivo. 
Actualmente existe un sistema confuso de reglamen
tación para la renta de las viviendas de alquiler. 
El gobierno estableció por ley que la renta de los 
contratos de arrendamiento de viviendas antiguas 
debía ser de 12 por ciento anual del autoavalúo del 
inmueble. Recientemente, sin embargo, exoneró 
de esta obligación a las viviendas que se construyan 
a partir de la fecha. 

14. Salud 
La salud de la población peruana se caracteriza 

por su precariedad, t anto en términos de su nivel 
nutricional, como de sus condiciones de sal ubri 
dad y ri esgo de enfermedad y muerte. La expecta
tiva de vida al nacer es de 56 años. 

La atención materno-infantil es insuficiente. 
Una de cada cinco mujeres está en edad fértil y el 
promedio de fecundidad es de 6.4 hijos por mu
jer . La tasa de mortalidad infantil de menores de 
4 años es de 70 por mil, seis veces mayor que en los 
países industrializados. 

La influenza y neumonía, conjuntamente con la 
enteritis y otras enfermedades diarreicas, son la causa 
registrada de más de la te rcera parte de las muertes. 

Los servicios de salud no se encuentran integra
dos bajo una sola dirección que oriente y norme las 
actividades del sector. Del total de la población, el 
70 por c iento es atendido en reparticiones del Mi
nisterio de Salud, 1 O por ciento en e l Seguro Social 
del Perú y e l 20 por ciento restante en diversos esta
blecimientos de l sector privado y público. Reciente
mente, se han establecido acuerdos que intentan lo
grar una mayor integración. 

Los servicios no cubren todo el territorio nacio
nal. Existe también una insuficiente disponibilidad 
de profesionales para satisfacer la demanda por es
tos servicios. En el Perú hay 10,000 médicos, 7,000 
enfermeras, 3,000 odontólogos, 3,000 químicos 
farmacéuticos y 2,000 obstetrices. Por tanto, para 
cada 10,000 peruanos, hay apenas 15 personas 
con capacidad para prestar algún tipo de servicios de 
salud. A esta insuficiencia se agrega que e l 70 por 
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ciento de estos profesionales están concentrados en 
Lima y las principales ciudades. 

Hay, en total, 2,000 establecimientos de salud 
que, en conjunto, disponen de 30,000 camas; 1,700 
establecimientos con 5,000 camas correspondi!n al 
sector público y 300 establecimientos con 5,000 
camas al sector privado. Alrededor de 600 distritos 
con poblaciones de entre 400 y 20,000 habitantes 
-un total de 1 '600,000 personas- carecen de cual
quier tipo de establecimiento de salud. 

15. Educación 
La educación, en un país de población joven 

como el Perú, es una de las tareas sociales más difíci
les de afrontar con buen éxito. El 30 por ciento de 
la población p eruana aún no recibe educación algu
na. El 70 por ciento restante es atendido en un 85 
por ciento por el Estado y en un 15 por ciento por 
el sector privado. 

El gobierno dictó en 1972 la Ley de Educación, 
tal vez la más ambiciosa y menos realista de las re
formas estructurales emprendidas por el actual go
bierno. Partiendo de un diagnóstico incompleto 
de la realidad peruana, con objetivos ideológicos y 
políticos discutibles, y medios de acción inadecua
dos, se han obtenido resu ltados poco halagadores y 
contradictorios con muchos de los loables objetivos 
que la ley establece. 

Preocupado por las discusiones conceptua les so
bre I a ley, el gobierno ha descuidado el desarrollo de 
la planta educativa, la capacitación y bienestar de los 
maestros y el sistema de la universidad peruana. 

Cerca del 50 por ciento de la población tiene 
educación primaria, sólo el 15 por ciento educación 
secundaria y cerca d el 3 por ciento educación supe
rior. 

Hay 100,000 personas dedicadas a la enseñanza 
que reciben en promedio una remunerac1on men
sual de S/. 25,000, una de las más bajas de l mundo. 
Ello ha ocasionado una grave politización de los 
maestros y un clima inestable de huelgas y reclamos. 

La universidad peruana se encuentra desligada de 
la realidad nacional y ha sufrido en los últimos años 
un deterioro en su calidad. Hay 33 un iversidades, 
muchas de las cuales han sido creadas improvisada
mente, sin un mínimo de integración sistémica y a l 
margen de los requerimientos y posibilidades del 
país. 

El personal docente unversitario, altamente cali
ficado, está abandonando cada vez en mayor número 
su necesaria labor, debido a los bajos niveles de remu
neración y a la falta de un clima académico creativo, 
organizado y eficiente. 

16. Precios y 
Remuneraciones 

En el primer semestre de 1978, el aumento 
en los precios alcanzó un 37 por ciento, nivel sin 
precendentes en el presente siglo. Como consecuen
cia de la superación del caos entonces existente, con 
una política financiera y monetaria coherente en la 



TABLA 16.1 

INFLACION 

(Porcentajes) 

1972 1973 1974 

Promedio 7 10 17 
Die/Die 4 14 19 

• Proyectado 

tl.,IIOII. útlM-,-l•---

segunda mitad del año, y especialmente en el último 
trimestre de 1978, se logró una marcada tendencia a 
la baja, disminuyendo a 2. 1 por ciento mensual en 
d iciembre. Para 1979 el gobierno pronosticó u na in
flación de 40 por ciento. Sin embargo, las expectati
vas generadas y la monetización de reservas in terna
cionales han ocasionado un recrudecimiento del pro
blema y ahora se acepta que la inflación en 1979 será 
del orden del 60 al 65 por ciento, lo que si bien 
representa u na mejoría con respecto al año ante
rior, no deja de ser muy elevada para permitir una 
reactivación económica efectiva y estable. 

Las remuneraciones reales en e l Perú se elevaron 
desde 1970 hasta 1973, cuando alcanzaron un máxi
mo. Parte de est e incremento fue artificial debido 
a los subsidios de la gasolina y los alimentos. A par
tir d e 1974, la tendencia se revierte. Entre 1974 y 
1978, e l valor real de los sueldos se ha reducido en 
50 por ciento y e l de los salarios en más de 37 por 
ciento. 

Este dramático proceso ha afectado muy seve
ramente a los sectores medios. En 1970 el sueldo pro
medio era 2.3 veces superior al salario promedio, 
mientras que actualmente es sólo 1.6 veces super ior. 

1975 

24 
24 

1976 1977 1978 1979* 

36 38 58 62 

45 32 74 64 

Ello se ha debido a la pol ítica r ígida de remuneracio· 
nes que adoptó el gobierno en los últimos años, al 
elevar nominalmente la misma cantidad a todos por 
igual. Asimismo, la mayor beligerancia poi ítica de 
los sindicatos obreros les ha permitido una menor pér
dida de remuneración que a los empleados. 

Como consecuencia, el clima laboral ha venido 
desmejorando en los últimos años con respecto a los 
anteriores. El número de huelgas y el de trabajadores 
involucrados en ellas aumentaron significativamente 
en 1978. La mayoría de estos conflictos laborales fue
ron motivados por protestas contra el alza en el costo 
de vida. 

17. Distribución del ingreso 
La distribución del ingreso se caracteriza, en el 

Perú, por graves desequi librios entre los grupos socia
les y las categorías ocupacionales, determinando una 
situación · de pobreza extrema en los sectores de me
nores ingresos de la población. 

El millón de peruanos que gozan de relativo bie
nestar recibe, en promedio, un ingreso 20 veces supe
rior al de los diez millones más pobres. Lima Metro-

TABLA 16.2 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

PROMEDIO DE SUELDOS Y SALARIOS REALES 

(Lima Metropolitana) 

SUELDOS REALES SALARIOS REALES 

Promedio Promedio 
Mensual Variación Indice Mensual Variación 
(Soles) Anual (o/o) 1975= 100 (Soles) Anual(o/o) 

8.941 0.4 98.7 3.903 - 1.5 

9.478 6.0 104.6 4.337 11.1 

9.794 3.3 108.1 4.718 8.8 

10.338 5.6 114.1 5.150 9.2 

9.487 -8.2 104.7 4.852 -5.8 

9.062 -4.5 100.0 4.852 - 0.2 

7.986 -11.9 88.1 5.038 4.0 

6.883 -13.8 76.0 3.987 -20.9 

5.087 -26.1 56.1 3.253 -18.4 
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Indice 
1975= 100 

80.5 

89.6 

97.4 

106.4 

100.2 

100.0 

104.0 

82.3 

67.2 
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TABLA 16,a " 
CLIMA LABORAL 

Trabajadores Número Aoo 
de Huelgas Involucrados 

1975 779 617,100 
1976 439 258,000 

• 19n 232 387,300 
1978 364 1,398,400 ._,_,., ... _... 

politana, donde reside la cuarta parte de las familias, 
recibe casi la mitad del ingreso total, mientras que la 
población rural, donde reside más de la mitad de las 
familias, recibe sólo la cuarta parte. 

Durante el gobierno de la Primera Fase, la retri
bución al trabajo -que aumentó durante el período 
1960-1968 de 46 a 50 por ciento del ingreso nacio
nal- disminuyó a 47 por ciento. En cambio, la retri
bución al capital -que había disminuido durante el 
período 1960-1968 de 24 a 22 por ciento- se ele
vó en 1977 a cerca de 29 por ciento del total. Es, 
asimismo, preocupante la disminución del ingreso 
correspondiente a los agricultores. 

18. Gobierno Central 
La concepción del rol del Estado ha cambiado 

significativamente en relación con la que regía en la 
década de los sesenta, cuando se consideraba que el 
principal esfuerzo del gobierno debería estar centrado 
en la provisión de infraestructura, en la acción syb~i
diaria al sector privado y en la administración de la 
justicia y de ciertos servicios sociales básicos. 

A partir de 1968, el gobierno rep lantea y amplía 
el rol del Estado, asignándole una función rectora en 
la orientación y el control de los recursos en la eco
nomía. Así desde 1968, el Estado se ha convertido 
en el principal agente de la economía, a través de la 
propiedad y control de algunos sectores económicos 
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TABLA 17,1 

DISTRIBUCION DEL INGRESO 

Población 

el 1 o/o superior 

el 10 o/o superior 

el 60 o/o inferior 

el 25 o/o inferior 

Ingreso 

recibe el 30 o/o 

recibe el 50 o/o 

recibe el 15 o/o 

recibe el 3 o/o 

claves y la creación de un complejo sistema de con
troles para dirigir la actividad económica del sector 
privado. 

La reciente expansión de la actividad estatal ha 

ampliado los gastos de l Gobierno Central, pero en 
una proporción menor a la cual crecieron durante la 
década de los sesenta. En parte ello se ha debido, sin 
embargo, a la menor atención relativa dedicada duran
te los últimos años a los programas de vivienda, salud 
y educación . 

Actualmente, en el Perú hay 20 autoridades con 
rango de Ministros de Estado. Se cuenta con 500,000 
empleados públicos. En 1978, con el fin de reducir el 
gasto público, el gobierno creó dispositivos para in
centivar la renuncia a los cargos públicos. Por esta me
dida y la reducción de plazas no cubiertas, el número 
de empleados públicos potenciales disminuyó en 
30,000. 

Hast a hace poco, la estructura de las cuentas fis
cales era totalmente contraproducente . Ello se debió 
principalmente, a que los ingresos no crecieron en 
forma adecuada, ya que, a pesar de las elevadas tasas 
impositivas -entre las más altas del mundo-, el sis
tema t ribu tario no es lo suficientemente progresivo y 
elástico, tiene una elevada dependencia del comercio 
externo y un elevado índice de exenciones tributarias, 
adolece de una admini stración deficiente y da cabida 
a una gran evasión fiscal. Asimismo, durante 1975-
1977, los gastos -especialmente en subsidios indis-



T A BLA 1 8 . l 

OPERACIONES DEL GOBIERNO CENTRAL 

(Porcentajes del PBII 

1977 1978 

16.1 

17.8 

(1 .51 

3.5 

1979(·1 

16.7 

13.8 

lngrlllOI Corrientes 

Gastos Corrientes 
Ahorro en Cuenta Cu. 
Gastos de Capital 

06flclt Económico 

Financiamiento externo 

Financiamiento lntarno 
(º) Proyecclbn revisada en Allrll de 19711 

criminados- crecieron irracionalmente . 
Durante esta última década, a pesar de que los 

ingresos del Estado apenas alcanzaban para cubrir los 
gastos corrientes, se emprendieron proyectos que re
querían de importantes gastos de capital. 

Esta invers ión pública ha sido concentrada en 
unos pocos, pero grandes, proyectos. Cabe destacar, 
también, que cerca del 90 por ciento de la inversión 
pública se destinó a regiones diferentes a la de Lima 
y Callao. 

La disminución del ahorro en cuenta corriente 
y el aumento de los gastos de capital hicieron que el 
déficit económico ·se elevase de 14,000 millones de 
soles en 1973 a 82,600 mill ones de soles en 1978, 
lo cual representa un aumento real del 40 por cien
to. · Para financiar este déficit, el Gobierno Central 
inicialmente acudió a los recursos externos, pero 
cuando estos se volvieron escasos, tuvo que recurri r 
al sistema bancario y a la emisión de circulante, lo 
que fue causa principal del proceso inflacionario que 
empezó a evidenciarse desde 1976. Al problema del 
agotamiento de la capacidad de generar recursos exte· 
riores. hay que añadir que a partir de 1979, el gobier· 
no central tiene que amo'rtizar más de lo que recibe 

. por financiamiento externo, con lo cual el financia· 
miento interno deberá cubrir no sólo e l déficit econó
mico, sino, también, la amortización neta a ser de· 
vuelta. En la actualidad, el gobierno ha logrado equili· 
brar sus cuentas f iscales, pero en base a una estructura 
tributaria que es regresiva e injusta. 

19. Empresas Públicas 
La expansión del ro l del Estado como agente 

principal de la economía, a partir de 1968, se basó en 
la formación de empresas públicas en los sectores cla· 
ves de la producción. Estas se han incrementado de 6 
a 174 en la última década, las que ocupan a m ás de 
120,000 personas: 55,000 empleados y 65,000 obre
ros . 

Este proceso de estatización fue realizado sin es
tudios previos, mandos gerenciales suficientes, ni ma
yor preocupación por su costo. La intromisión de 
criterios poi íticos en el manejo de las empresas, la 
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falta de continuidad directiva y la rigidez en los sis· 
temas de operación han ocasionado un estancamien
to de la actividad empresarial del Estado, que hoy 
carece de fondos para financiar su desarrollo. En 
1976 las empresas públicas, en su conjunto, estaban 
desfinanciadas en más de 40,000 millones de soles, 
situación que vino a corregirse en los años siguientes 
con bruscos aumentos en los precios y tarifas de los 
bienes y servicios públicos. 

Esta situación ha obligado a transferencias de ca· 
pi tal del gobierno central, así como a recurrir, fre
cuentemente, al financiamiento bancario interno y 
externo. Recién en 1978, estas empresas, en su con· 
junto, recuperaron un equi librio en su situación de 
caja. 

El Perú ha visto limitado su potencial de cre
cimiento económico con la experiencia interven
cionista del Estado y el actual gobierno está estu· 
diando una nueva ley normativa para las empresas 
públicas. Se espera que la solución permita alcan
zar una mayor eficiencia en su conjunto y crear, as ~ 
una mayor confianza y estabilidad en el desarrollo 
futuro, que permita implantar adecuadamente las 
inversiones que el desarrollo de nuestro pa is de
manda. 

20. Balanza de Pagos y 
Deuda Exte.rna 

La balanza de pagos del Perú -el total de tran
sacciones realizadas con el exterior en un año
ha tenido resultados muy fluctuantes en los últimos 
años, pues ha alternado saldos positivos con negati
vos. Sin embargo, por primera vez desde 1974, en 
1978 el Perú cerró sus cuentas externas con un sal· 
do a su favor de 76 millones de dólares, frente a un 
saldo en contra de 350 millones de dólares en 1977 
y 868 millones de dólares en 1976. 

La proyecciones para la balanza comercial de 
1979 son muy alentadoras porque se prevé, como se 
ha dicho, un superávit cercano a los 1,000 millones 
de dólares, lo cual representa más de 150 por ciento 
de aumento con respecto a los 340 millones de dóla
res obtenidos en 1978. 



~ TI 

TABLA 20.1 

BALANZA DE PAGOS 

(Millones de dólares) 

1972 
Exportaciones FOB 945.0 
Importaciones FOB 812.0 
Balanza Comercial 133.0 
Balanza de Servicios (120.91 
Balanza de Transferencia (43.8) 
Balanza en Cta. Cte. (31 .71 

Balanza de Capitales 115.0 
Balanza Neta Básica 83.3 
Capitales a Corto Plazo (32.9) 
Aumento de las Reservas 
Internacionales Netas 50.4 

•Proyectado 

,....,.tt,K• 

En 1978 el déficit en cuenta corriente -que inclu· 
ye todos los ingresos y egresos con excepción de las 
transacciones de capital-se redujo a 192 millones de 
dólares frente a un déficit de 926 millones desde 
1977. Se prevé que, para 1979, la balanza en cuenta 
corriente tendrá un s.ilrlo 1,ositivo. El saldo de balanza 
de capital también disminuyó de 674 millones de dó
lares en 1977 a 421 millones de dólares en 1978. 

El Perú, desde 1974, acudió masivamente al fi 
nanciamiento externo para cubrir su déficit en cuenta 
corriente. Por el lo, la deuda pública externa global, 
que fue además mal estructurada, se ha sextuplicado 
en la última década. Sin embargo, a fines de 1978 se 
logró la refinanciación de la deuda pública externa, 
mediante la postergación en el pago del 90 por ciento 
de las amortizaciones del principal que vencía en 
1979 y 1980. De no haber habido refinanciación, los 

r 

1970 

1974 

1976 

TABLA 2 0 .2 

SERVICIO DE LA DEUDA 

PUBLICA EXTERNA 

(Porcentaje de las exportaciones 

de bienM y servicios) 

12.6 

24.6 

30.3 
Antes de la Después de la 

Refinanciación Refinanciación 
1978 39.5 31 .1 

1979 37.1 23.0 
1980 32.0 16.1 
1981 25.4 29.1 
1987 

-..,unrn .-. 

6.2 6.4 
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1976 1978 1979* 

1,359.5 1,940.7 2,702.5 

2,100.0 1,600.5 1,734.9 

(740.5) 340.2 967.6 

(366.4) (577.7) (916.0) 

(85.0) 45.7 96.7 

(1,192.0) (191.8) 148.3 

675.5 421.3 349.5 

(516.5) 229.5 497.8 

(351.0) (153.6) (218.1) 

(867.5) 95.9 279.7 

pagos de amortización hubieran absorbido el 37 por 
' ciento del total de las exportaciones de bienes y servi
cios en 1979 y el 32 por ciento del total en 1980. 
Estos porcentajes se redujeron a aproximadamente 23 
y 16 para 1979 y 1980 respectivamente, aunque el 
coeficiente volverá a aumentar a 29 por ciento en 
1981 . 

El total de deuda refinanciada ascendió a 1,935 
millones de dólares, de los cuales casi la mitad se de
ben a bancos internacionales privados y otra cuarta 
parte a autoridades oficiales y proyeedores del Club 
de París. 

Al 31 de diciembre de 1978 la deuda externa del 
Perú llegaba· a 8,864 millones de dólares, habiendo 
aumentado sólo un 6 por ciento desde fines de 1977. 
La parte correspondiente al sector público, 5,346 mi
llones de dólares, aumentó en 11 por ciento con res
pecto al año a!:lterior, pero la 9bligaciones a corto pla
zo totales y las de largo plazo al sector privado, prác
ticamente no variaron. 

21. Reservas Internacionales 
Las reservas internacionales - diferencia entre los 

activos y los pasivos internacionales de corto plazo 
del sistema bancario- empezaron a disminu ir a partir 
de 1974, y ya en 1976 alcanzaron niveles negativos. 
En 1978, aunque hubo un repunte en los mismos, se 
mantuvieron en niveles negativos lo cual implica que 
el sistema bancario peruano le sigue debiendo divisas 
al resto del mundo. 

Durante el primer trimestre de 1979, el Sistema 
Bancario recuperó reservas internacionales por valor 
de 106 millones de dólares, con lo que el sa ldo de esta 
cuenta ascendió a - 919 millones de dólares. Esta me
jora es resu ltado de un aumento de los activos del sis
tema bancario en 48.3 millones de dólares y de una 
disminución de 57.i millones de dólares en los pasi· 



TABLA 20.3 

DEUDA EXTERNA GLOBAL AL 31 .Xll.78 

(Millones de dólares) 

l. Largo plazo 

A. Sector Público 

1. Gobierno Central y empresas públicas 

2. Banco Central de Reserva 

B. Sector Privado 

1. Empr- Nacionales 

2. Empr- Extranjeras 

11. Corto Plazo 

A. Créditos Comerciales y Financ;ieros 

B. Sistema Bancario 

1. Banco Central de Reserva 

2. Banco de la Naci6n 

3. Bancos Comerciales 

4. Bancos de Fomento 

C. Certificados en Moneda Extranjera 

111. Total (1 + 11) 

vos, merced a los extraordinarios ingresos por expor 
taciones, a los efectos de la refinanciación de la deuda 
pública externa y a la captación de depósitos en mo· 
neda extranjera. 

22. Sistema de Cambio 
El sistema de cambio de divisas ha variado en 

forma significativa en los últimos años: desde 1968 
hasta 1975 una errada poi ítica c,ambiaria mantuvo la 
tasa de cambio fija en 38.70 soles por dólar, la cual 
al ser inferior al valor real, incentivó las importaciones 
y restringió las exportaciones. En 1975 se devaluó a 
45 soles por dólar y en 1976 a 65 soles por dólar, es· 
tableciéndose, a partir de entonces, una poi ítica de 
minidevaluaciones. En julio de 1977, en medio de 
una crisis externa, se abandonó el sistema de las mini· 
devaluaciones para adoptar nuevamente un tipo de 
cambio fijo en 80.88 soles por dólar. Esto, como es 
lógico, sólo pudo durar algunos meses y cuando se tu · 
vo que reconocer el error, el ritmo de devaluación de l 
sol fue mucho más acelerado que de haberse manteni · 
do una política realista. Durante 1977, el sol terminó 
devaluándose en 88 por ciento. 

En 1978 se recapturó el control sobre el sistema de 
minidevaluaciones y la devaluación en el año fue de 
51 por ciento. Este año, en cambio, debido a la nota· 
ble recuperación del sector externo, el ritmo de deva· 
luación será menor. 

Durante el primer trimestre de 1979 se registró una 
dev¡iluación del tipo de cambio en el mercado oficial 

de 7.7 por ciento, mientras que la inflación interna 
fue de 16.8 por ciento. El BCR .ha anunciado una tasa 
de cambio de 250 soles por dólar para fin de año y 
una tasa promedio para 1979 de 225 soles. 

En adición al sistema de cambio oficial, existe 
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6,710.3 

~ 
4,586.5 

769.3 

1.339.6 
452.4 
887.2 

2,153.6 
1,058.7 

843.6 
288.1 

437.3 

109.0 
11.2 

251.3 
8,883.9 

el certificado de divisas libremente convertible y cuya 
tasa es, en promedio, 5 por ciento superior a la del 
mercado oficia l. 

23. Sistema Bancario 
El Banco Central de Reserva, creado en 1931, 

es la principal autoridad monetaria encargada de regu
lar el sistema bancario, administra las reservas interna· 
cionales y es el único banco autorizado para imprimir 
moneda y establecer las tasas de descuento. La mayo
ría de sus operaciones las realiza con los bancos co· 
merciales y con el gobierno. 

Además del BCR, existe el Banco de la Nación, la 
Corporación Financiera de Desarrollo (COFIDE), 13 
bancos comerciales, 18 compañías de seguros, 6 fi · 
nancicras privadas de importancia y 5 b,mcos de fo. 

1970 

197.1 
1972 

1973 
1974 

1975 
1976 

1977 

1978 
1979* 

"Proyectado 

TABLA 21.1 

RESERVAS INTERNACIONALES 

(Millones de dólares) 

423 

347 

397 

411 

692 

116 

-752 

-1,101 

-1,025 

- 745 



mento y desarrollo. 
El Banco de la·Nación .fue establecido en 1966 

con el propósito de ser el agente financiero del go
bierno. En 1969 sus poderes se ampliaron para in
cluir transacciones financieras con el sector públi
co y privado. En 1970, tres bancos que conforman 
la banca asociada pasaron a su control: el Banco 
Continental, el Internacional y el Popular. 

COFIDE - creada en 1971-· es una corpora
ción estatal que tiene el propósito de promover la 
creación y expansión de empresas que contribuyan 
al desarrollo nacional. 

Los bancos comerciales son el grupo más im
portante de las instituciones financieras privadas 
y han tenido el rol predominante en el sistema finan
ciero. Durante 1978 obtuvieron utilidades significa
tivas debido a los ajustes y liberación de la poi ítica 
financiera. Actualmente, la tasa de interés básica es de 
32.5 por ciento, aun cuando la tasa efectiva resulta . 
superior al 50 por ciento. Esta última es un poco 
inferior a la tasa de inflación proyectada para este 
año. 

Hay 5 sucursales de bancos extranjeros: el City 
Bank, el Bank of America, el Bank of Tokyo, el 
Banco de Londres y América del Sur. Asimismo, en 
octubre de 1978 se creó el ARLABANK, en tidad que 
reúne capitales latinoamericanos y árabes y que tiene 
como funci qn pr ·incipal actuar como agente financie
ro en los mercados internacionales de capitales, ade
más de apoyar los mercados internos de capitat, otor-
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gar préstamos y créditos, ·financiar proyectos de ex
portación e importación,etc. 

De las 18 compañías de Seguros, 17 están situa
das en Lima y una pertenece al Estado. Asimismo, la 
Empresa Reaseguradora Peruana, constituída en un 
principio por todas las compañías de seguros, fue ad
quirida casi en su totalidad por e l Estado en 1975. 

La Bolsa de Valores de Lima aún no llega a satis
facer las necesidades del país debido a su poco desa
rrollo. En ella hay muy pocas acciones registradas, la 
mayoría de las cuales no tienen un movimiento signi
ficativo. Como resultado está sujeta a vaivenes de ca
rácter especulativo. 

El crecimiento de la liquidez en 1978 no sólo 
se debió al aumento en el crédito interno sino que, 
contrariamente a los años anteriores, hubo tambiér.i 
una monetización como consecuencia de la ganancia 
en reservas internacionales. Aunque la liquidez real en 
1978 mostró una tendencia ascendente se encuentra 
aún a niveles similares a los de hace cuatro años. Para
dójicamente, esta situación sólo podr

0

ía revertirse me::
diante una poi ítfca de control de la liquidez nominal, 
que reduzca la inflación, y a través de medidas que 
frenen el ri tmo de crecimiento de la velocidad decir
culación del dinero. En este sentido, la subida de 12 
puntos en las tasas de interés, decretada en 1978, tu
vo efectos beneficiosos, pues la velocidad de circula
ción que había crecido en 19.3 y 13.5 por c iento en 
1976 y 1977 respectivamente, sólo creció en 4.4 por 
ciento en 1978. La emisión primaria del BCR en 
1978 creció nominalmente en 49,900 millones de 
soles lo que representa un 51 por ciento del nivel al
canzado a fines de 1977. 

El crédito interno durante 1978 experimentó un 
crecimiento nominal de 96,800 millones de soles, lo 
que representa una variación porcentual del 20 por 
ciento con respecto a 1977. La cuenta que más con
tribuyó a dicho aumento fue el crédito otorgado 
al sector público, el cual creció en 63,100 millones de 
soles, lo que representó un aumento del 28 por cien
to con respecto al año anterior. El financiamiento 
bancario neto al sector público, durante 1978, se des
tinó principalmente al Gobierno Central, en un mon
to de 77,400 millones de soles, mientras que el resto 
del sector - principalmente las empresas públicas
registró una contracción del crédito neto de 14;300 
millones de soles. 

Durante el primer trimesfre de 1979 esta situación 
se ha modificado; ya que el ·crédito interno se expan
dió en 22,900 millones de soles y se orientó funda
mentalmente al sector privado. 
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En octubre de 1968 se inicia el 
"experimento peruano" que concita 
gran interés y alienta muchas 
esperanzas; 10 años después el país 
atraviesa por la más aguda crisis 
económica, social y poi ítica de l 
presente siglo. Este libro es u na 
interpretación del porqué del 
fracaso, al mismo tiempo que 
especula, con la perspectiva de hoy 
sobre las consecuencias hipotéticas 
de haber aplicado otra estrategia 
de desarrollo. Para cumplir 
con tales fines, adopta un punto de 
vista histórico y efectúa un análisis 
sectorial. 

Los au tores sostienen que las causas 
fu ndamentales de la crisis son de 
origen interno, siendo la más 
importante la estrategia de 
industrialización vía sustitución 
de importaciones. Esta, como 
consecuencia de poi íticas de 
precios, protección e incentivos a 

• la inversión, con sesgo favorable 
al sector industrial, genera un 
creciente desequilibrio entre 
los sectores demandantes 
(industria l, cuya tasa de crecimiento 
es mayor) y ofere ntes (primarios) 
de divisas, que se traduce en crisis 
ciclicas de la Balanza de Pagos y 

estancamiento del crecimiento 
industrial. 

La polít ica gubernamental acelera 
y aumenta la m agnitud de la crisis, 
como consecuencia de carecer de 
un modelo económico coherente. 
Las empresas públicas representan 
una carga fiscal, las reformas de la 
propiedad motivan u n crecimiento 
reducido de los sectores primarios, 
con aumento de la intensidad de 
capital de inversiones y producción 
y la el iminación de la flexibilidad 
en las importaciones. La poi ítica de 
endeudamiento externo, si bien 
posterga la crisis, al mismo tiempo 
la agrava. Estos factores influ yen 
negativamente sobre la producción, 
empleo, productividad y 
distribución del ingreso. 

La "segunda fase" -según los 
autores- profundiza aún más la 
crisis, al diagnosticar-erróneamente
que existe "exceso d e 
demanda" (no tomando en cuenta 
el potencial productivo y 
exportador), aplicando la receta 
monetarista (devaluación, reducción 
del gasto público y tasa de 
crecimiento de la oferta monetaria 
y e liminación de subsidios y 
controles de precios), que agudiza el 
preceso inflacionario y la recesión . 

Para superar el desequilibrio 
estructural, los autores proponen 
una agresiva poi ítica de promoción 
de exportaciones industriales, basada 
en la utilización intensiva de la 
capacidad instalada ociosa (tres 
turnos) y de la mano de obra 
excedente. Así, el sector iñdustrial 
generaría parte importante de 
las divisas que necesita para 
desarrollarse y evitar los 
desequilibrios del sector externo. 
Para el efecto, proponen la adopción 
de l CERTIMPEX, políticas de 
impuestos y exoneraciones a favor 
de la mayor utilización del stock de 
capital, incentivos a la inversión 
ex tranjera y reconsideración de 
las leyes laborales. 

La alternativa propuesta por los 
autores no agota, por cierto, el 
deba te con respecto a cuál es la 
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opción más conveniente para el 
Perú, al tiempo que abre numerosas 
interrogantes: 

lEs posible una estrategia de 
desarrollo de largo plazo, por medio 
de una política de promoción de 
exportaciones? 

lHasta qué punto las tendencias 
proteccionistas de los mercados 
externos pueden frenar dicho 
crecimiento exportador? 

lCuál es e l costo social permisible 
para hacer competitivas las 
exportaciones industriales? 

En cualquier caso, este libro 
constituye u na lectura indispensable 
que resalta la importancia del 
conocimiento básico del 
funcionamiento de l sistema 
económico, así como la u tilización 
racional de los factores de 
producción, en cuanto condición 
necesaria para el éxito de cualquier 
PI oyecto poi ítico . .¡, 

Alvaro Salazar, 
Estudiante de Economía 

del Programa de Post Grado 
de la Pontificia 

Universidad Católica de l Perú. 
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Aunque la enfermedad continúa, 
la econom(a del Perú se encuentra 
fuera de peligro. Los cirujanos 
locales, con la eficaz asesoría del 
FMI, han aplicado bisturí a diestra 
y siniestra para evitar el colapso 
del paciente. Lógicamente, durante 
el período que duró la operación 
-Mayo de 1978 hasta hace pocos 
meses- a muy pocos se les ocurrió 
pensar en la convalescencia, menos 
aún, en la activ idad regu lar del 
paciente. 

El interés por eval uar el 
comportamiento futuro de la 
economía, cuestión siempre 
presente en los círculos académicos, 
es justamente la motivación de 
Jorge Torres en este trabajo. 
Reconociendo la estrategia 
sustitutiva de importaciones y 
la de libre comercio, como las 
alternativas corrientes del 
pensamiento económico, el autor 
compara, para la década del 80, la 
evolución probable de algunos 
indicadores, como producto, 
inversión y comercio. 

El autor utiliza un modelo de 
programación lineal, cuya 
característica es la de simular el 
comportamiento de una economía 
de mercado. Para describir más 
ajustadamente las relaciones 
técnicas de la economía, el modelo 
se desagrega sectorialmente. Las 
condiciones de la estrategia liberal 
son reproducidas cuando los costos 

internos y externos se comparan a 
precios internacionales. El empleo 
de precios internos para tal 
comparación, nos define la 
estrategia sustitutiva. En este 
último caso, se considera que el 
nivel y estructura de protección es 
similar al prevaleciente en 1975. En 
ambas políticas se supone una 
misma función objetivo: maximizar 
el PBI. 

La comparación de los resultados 
nos muestra una gran similitud en el 
comportamiento de los principales 
indicadores económicos. Con la 
estrategia sustitutiva, el PB 1 
crecería al 4.7 O/ o anual, subiendo 
a·5 O/ o en el caso de abrirse el 
comercio ( 1.9 O/o anual per cápita). 
Esto significa que el ingreso per 
cápita del 80 O/o más pobre de la 
población peruana pasaría de 150 
dólares anuales a solamente 218 
dólares en el año 2000, suponiendo 
constante el perfil distributivo. Si 
éste se hace aún más regresivo, 
como lo señala otra conclu sión del 
estudio, los resultados son más 
negativos. 

Dado que ambas poi ít icas suponen 
un empeoramiento del dualismo y 
una profundización de la 
dependencia con el exterior, el 
autor las rechaza como alternativas 
deseables, por no solucionar los 
problemas básicos que definen al 
subdesarrollo. 

La pregunta obvia, entonces, es qué 
olrece el autor. Dado que su 
objetivo es señalar por donde no se 
debe ir, su respuesta, muy general, 
es al mismo tiempo simple y 
compleja. Consiste, básicamente, en 
una mayor y mejor utilización del 
excedente potencial "que es 
actualmente remitido al exterior o 
derrochado en consumo 
innecesario". Lo complejo es que 
esta solución simple "supone 
profundos cambios estructurales en 
las relaciones sociales de 
producción en la sociedad peruana" 

Este trabajo permite comprender,., 
en un todo integrado, el 
funcionamiento y la inte rrelación 
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entre los distintos sectores de la 
economía. Este logro, aclaramos, 
no tiene que ver con la bondad de 
los resultados finales, que están 
fuertemente condicionados por los 
supuestos que se hacen. 

Del análisis de los principales 
supuestos se desprende una cierta 
dificultad para que afloren las 
peculiaridades de cada política. 
Es claro que todo modelo requiere 
de ellos, pero siempre es 
conveniente indicar los posibles 
sesgos, cuestión no suficientemente 
aclarada por el autor. Señalamos, 
entre otros, el de competencia 
perfecta. Dado que las 
condiciones de los distintos 
mercados van a diferir de manera 
significativa, según sea la estrategia 
considerada, suponer 
competitividad implica anular una 
de las fuentes de divergencia. La 
plena utilización de la capacidad 
instalada es otro supu esto que 
afecta, en la misma dirección, más 
aún si se le agrega la exigencia de 
reponer la inversión en todos los 
sectores de la economía. La 
maximización del PBI, común a las 
dos estrategias, juega un rol similar. 
Algunos ajustes ar:}ficados al modelo 
como la imposicion de límites 
exógenos para paliar la excesiva 
tendencia a la especialización, 
también introducen sesgos no 
explicitados. Aún sin considerar 
estos elementos, el excesivo corto 
plazo en el que se pretenden evaluar 
los resultados dificulta la aparición 
de diferencias importantes entre 
ambas estrategias y su proyección 
lineal, en el tiempo, mostrará con 
toda seguridad perfiles muy 
similares. 
Un primer comentario a los 
resultados se refiere a la baja 
performa~ce del PBI, que crece sólo 
al 4.1 O/o considerando la 
existencia de imperfecciones. Esta 
cifra está muy por debajo d e la tasa 
de crecimiento histórico de la 
econom ía peruana en los últimos 
30 años. Lo anterior hace sentir la 
falta de un enmarque más global, 
que ligue los resultados con la 
evolución de la economía que, por 
ejemplo, podría estar influido por 



algún ciclo recesivo. Estas cifras 
aparecen , por otra parte, en 
contradicción con la idea muy 
extendida de que la aplicación de 
poi íticas exportadoras posibilitan 
una tasa de crecimiento mayor, 
sobre todo en economías pequeñas. 

De la misma forma, los efectos 
sobre la distribución del ingreso, 
considerados regresivos, son 
explicados casi exclusivamente por 
la lenta tasa de crecimiento, no 
sugiriéndose otras vías factibl es de 
alterar la distribución. 

Otros comentarios se refieren a la 
naturaleza de ciertas. relaciones, que 
requieren de mayor explicación. 
Del estudio se desprende que la 
e lasticidad del empleo en la 
minería es mucho mayor que en la 
industria, y sólo ligeramente . 
superior que en la agricultura. 
Igualmente, la elasticidad en el 
rubro maquinar ia es mayor que en 
artesanía. Otro resultado que llama 
la atención es que el grado de 
apertu ra de la economía 
(exportaciones/PS I) sea el mismo 
en una estrategia de libre comercio, 
q~e _en otr.a definida justamente por 
su sesgo contra las exportaciones. 
Por último, tenemos que el producto 
industrial crece más en la 
alternativa liberal que en la 
sustitutiva. 

La razón por la cual, poi íticas que 
en un comienzo aparecían como 
alternat ivas, terminan siendo en la 
práctica una sola, no deriva de que 
sean iguales en el mundo real, como 
parece apuntar J. T arres. De ser 
esto cierto, no se e ntendería la 
f uerte polémica que separa a estas 
"escuelas" y que trasciende en 
mucho lo estrictamente académico. 
Hay sectores productivos enteros 
que desaparecen o nacen, grupos 
sociales dañados o beneficiados, etc. 
La explicación apuntaría a que 
ciertas características del modelo y 
muchos de los supuestos 
desdibujaron más de la cuenta la 
naturaleza de ambas poi íticas, y, 
sobre todo, la de apertura. El 
esfuerzo de l autor por mostrar 
las semejanzas, lo llevó a descuidar 

un análisis más profundo y 
caracterizado de lo que sería una 
poi ítica exportadora para el Perú 
de hoy. 

Hay que decir que la insistencia 
· por aclarar el significado de la 
estrategia aperturista no tiene que 
ver con la deseabi lidad de su 
aplicación. Al respecto, no hay 
que olvidar que el Perú ha estado 
adscrito a tal poi ítica hasta épocas 
relativamente recientes, con 
resultados por todos conocidos. Se 
trata únicamente de definir, en la 
forma más objetiva posiple, las 
distintas alternativas que afronta la 
economía peruana, dentro de las 
cuales, obviamente, deben contarse 
las que suponen "profundos 
cambios estructurales", como 
señala J. Torres. 

Finalmente, pensamos que este 
estudio abre caminos en un terreno 
bastante difícil e introduce 
herramientas de aná lisis y rigor 
científico allí donde abunda el 
subjet ivismo y el desconocimiento. 

lván Valenzuela, 
Estudiante de Economía 

del Programa de Post-Grado de la 
Pontíficia Universidad Católica 

del Perú. 
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La obra de Henry Pease constituye, 
sin duda, un valioso esfuerzo por 
comprender los factores 
determinantes del nuevo régimen 
poi ítico peruano. 

El autor comienza por señalar , 
demasiado esquemáticamente, el 
visible deterioro del poder 
oligárquico desde la década del 50, 
agudizado en la década del 60 
con el proceso de modernización, 
migraciones y urbanización que 
enfrenta el país. En este cuadro, 
el g9bierno de Belaúnde constituyó 
-según el autor- el intento del 
reformismo democrático de 
obtener ia hegemonía en el bloque 
de poder. Fracasado el proyecto 
reformista, se busca una 
conciliación con el menguado 
poder oligárquico, dentro de un 
clima de desconfianza y pérdida de 
legitim idad política. Es dentro de 
este contexto que tiene lugar el 
golpe militar del 3 de octubre 
de 1968. 

Los militares, en este caso, se 
presentan como una opción 
nacionalista y antio ligárquica, 
que termina por anula r el ya 
deteriorado poder oligárquico. Al 
perder la oligarquía sus 
representantes poi íticos y 



sus fuentes de poder económico, 
sale de la escena política peruana. 
Ello posibilita la potenciación de 
la burguesía industrial, antes 
subordinada al cerrado poder 
oligárquico. Se da, a continuación, 
un período en el que el gobierno 
militar trata de construir un modelo 
teórico propio, a la par que va 
introduciendo sus principales 
reformas. 

El autor enfoca el estudio del 
período 1968-1975 dividiéndolo, 
gruesamente, de acuerdo a las 
tendencias divergentes que se 
observan en el seno de la institución 
militar. Distingue, primero 
(1968-1970), la lucha entre dos 
opciones: criollización o 
radica lización. La primera hace 
referencia a posiciones de alguna 
manera I igadas a rezagos 
oligárquicos y la segunda se refiere 
a las posiciones reformistas de la 
década del 60, que se han 
radicalizado en su lucha contra la 
oligarquía. Con el triunfo de la 
opción radical, emerge el 
Velasquismo, tendencia que se 
enfrenta en el período 1970-1974 
a la burguesía liberal. Esta última 
da como un hecho la marginación 
de la oligarquía del proceso político 
y trata de defender intereses 
netamente burgueses, dentro de los 
cuales cumple un rol preponderante 
su ataque al avance del poder 
empresarial del Estado. 
Posteriormente, el triunfo del 
Velasquismo hace aflorar nuevas 
discrepancias en torno a la poi ítica 
de movilización popular, que se 
desarrollarán abiertamente en el 
período 1974-1975. La 
contradicción fundamental se dará 
entre "La Misión", que representa 
a quienes intentan controlar más 
verticalmente las movil izaciones 
populares (éstas se han dinamizado 
por el efecto movilizador de las 
reformas y por la elevación de 
precios que se aprecia desde 1973) 
y los militares progresistas, que se 
enfrentan al proyecto de 
"La Misión" pero sin indicar 
alternativas.concretas. A medida 
que se polariza la lucha, Velasco 
optará por el proyecto de 
"La Misión", que es más 

concreto y viable. 

La lucha entre ambas tendencias 
concluye con el golpe del 29 de 
agosto de 1975, que derroca al 
presidente Ve lasco y elimina a los 
integrantes de "La Misión". Las 
discrepancias habían llegado 
hasta un límite de ruptura y de 
crisis instituéional de la Fuerza 
Armada. En el golpe del 29 de 
agosto están presentes militares 
progresistas e institucional istas; 
los segundos representados por el 
General Morales Bermúdez, tendrán 
la hegemonía. 

Aunque se ha producido un cambio 
político que elimina a "La Misión", 
el freno a las reformas -según el 
autor- se mantiene, la poi ítica 
económica se endurece aún más 
y se perciben los I ímites del proceso 
de cambios real izado, sin que se 
enfrenten aspectos estructurales 
de la economía y de la relación con 
las clases populares. Pease considera 
que un proyecto de Estado nacional 
y soberano es inviable dentro del 
marco del capitalismo dependiente. 
En la actualidad, se asiste a una 
recomposición del bloque del poder 
con una burguesía industrial 
reforzada y en redefinición, con las 
fracciones o ligárquicas 
prácticamente anuladas y con la 
presencia de un aparato estatal que 
concentra cada vez más poder. 
Tiene lugar el pase a un régimen 
político diferente y aún no 
completamente definido. 

Estas son las ideas centrales 
contenidas en la obra, que 
constituye, indudablemente, una 
excelente aproximación 
descriptiva a los entretelones de 
la escena poi ítica oficial de los 
últimos años. Proporciona también, 
a través de sus cuestionamientos, un 
amplio margen para futuras 
profundizaciones. Claro está que, 
al centrar el análisis en la 
observación de la escena poi ítica 
oficial, en las tendencias divergentes 
que se dan al interior de las 
Fuerzas Armadas y recurrir sólo 
tangencialmente al análisis de la 
escena poi ítica amplia, la obra no 
proporciona una síntesis explicativa 
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del proceso poi ítico en su conjunto. 
Además la superficialidad con que 
se tratan diversos temas provoca 
que se visualice el proceso como un 
devenir confuso de luchas y 
contradicciones. Este es un 
problema qué no necesariamente 
se origina en la perspectiva de 
análisis del autor, sino que obedece, 
quizá, al empirismo con que el 
gobierno ha ido enfrentando las 
diversas coyunturas. 

En resumen, el trabajo constituye 
un valioso intento de reconstruir 
las relaciones de fuerza en el 
interior de las Fuerzas Armadas, 
como una forma de comprender el 
proceso poi ítico que vive nuestro 
país en los últimos años. Sin 
embargo, la búsqueda de una 
explicación global queda aún 
pendiente y éste es un e1fuerzo que 
el propio autor señala como 
necesario . .&r 

Liliana Canale, 
Estudiante de Economía del 

Programa de Post-Grado de la 
Pontificia Universidad 

Católica del Perú . 
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Un diagnóstico de la actual crisis 
y e l planteamiento de una 
alternativa para su superación 
constituyen el eje de l reciente libro 
de Jorge González Izquierdo. 
Privilegiando el análisis del corto 
plazo, enmarcado dentro de la 
teoría cuantitativa del dinero, 
examina los desequilibrios 
coyunturales. Poi íticas económicas 
expansionistas, populistas e 
inconsistentes, agravadas por 
mecanismos internos de propagación 
y la desaparición de factores 
externos favorables, emergen 
como las causas fundamentales 
de la crisis. 

Un veloz y relativamente 
equilibrado crecimiento productivo 
se material izó entre 1970 y 1974. 
Durante esta primera etapa los 
aumentos del gasto gubernamental, 
del déficit económico del sector 
público y de la oferta monetaria se 
tradujeron en un fuerte incremento 
de la producción sin mayores 
presiones sobre el nivel de precios, 
ni la balanza de pagos. El elevado 
margen de s·ub utilización de 
recursos productivos, he,encia de la 
recesión ·1967-69, y el descenso de 
la velocidad de circulación del 
dinero explican en lo fundamental 
esta evolución. Desde 1973 se fue 
reduciendo el inicial margen de 
manioqra del gobierno, generándose 
cierta aceleración de la inflación y 
deterioro de l sector externo. 

Esta favo'rable situación se modifica 
significativamente a partir de 1974. 
Durante esta segunda etapa, 
1974-77, el gasto público alcanzó 
un notable dinamismo que entre 
otras razones se explica por las 
compras de armamentos. Los 
masivos déficits resu ltantes fueron 
financiados en gran medida a través 
del endeudamiento externo en 
1974-75, recurriéndose 
principalmente a fuentes internas 
en los dos años siguientes. La 
necesidad de cubrir esta amplia 
brecha fiscal estimuló un veloz 
crecimiento del crédito interno 
nominal, alterándose radicalmente 
su distribución, en consecuencia, 
a favor del sector público. Esta 
evolución entrañó una restricción 
crediticia para el sector p rivado, 
afectando adversamente a la 
actividad productiva. Dentro de 
estas condiciones, la agudización 
de las expectativas inflacionarias se 
tradujo en una rápida aceleración 
de la velocidad de circulación del 
d inero, reforzándose así la 
expansión de la demanda agregada 
nominal . 

Debe subrayarse que la caída del 
crédito real al sector privado, el 
descenso del ahorro empresarial, 
la restricción de divisas, el 
empeoramiento de las expectativas 
y la limitada ampliación de la 
capacidad instalada, determinaron 
que los sustanciales incrementos de 
la demanda agregada nominal se 
reflejasen en violentos aumentos de 
la tasa de inflación, enormes 
déficits del sector externo y 
disminución de la tasa de 
crecimiento del producto. 

Como corolario del diagnóstico se 
e labora una propuesta de 
estabilización y react ivación que 
guarda similitud con los 
lineamientos de política económica 
adoptados por el gobierno para 
1978-80. 

Dentro de esta interesante 
descripción y análisis de la crisis 
surge, como moraleja, la necesidad 
de no reincidid' en los vicios de una 
política económica populista que 
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terminó por frustrar el proceso de 
reformas estructura les. El estudio 
del mercado monetario, 
insuficientemente investigado en 
otros trabajos, y el examen 
detallado del impacto de los 
considerables gastos de defensa, 
constituyen, quizás, los aportes 
más valiosos de la obra. 

El análisis del contexto sociopolítico 
hubiera sido un apreciado 
complemento de las explicaciones 
propuestas. Sobre todo si se le 
otorga un lugar central a los errores 
de la política económica, cuyo 
origen se encuentra con seguridad 
en causas extra económicas. 
Asimismo, la ubicación de la actual 
crisis dentro de una perspectiva de 
más largo plazo, hubiera permitido 
vincular más estrechamente las 
dificultades coyunturales con los 
problemas de carácter estructural 
de la economía peruana. Las 
actuales polémicas sobre la 
viabilidad de la industrialización 
sustitutiva y la recurrencia de las 
crisis conforman tópicos cuya 
discusión hubiera enriquecido la 
argumentación del autor. 

Es preciso señalar, también, que la 
evolución de la oferta no recibe un 
tratamiento tan amplio como las 
fluctuaciones de la demanda. De 
esta manera, prácticamente se 
pierden de vista fenómenos tan 
significativos como el 
estancamiento del sector agrícola, 
el derrumbe de la industria de 
harina de pescado y la contracción 
del volumen de las exportaciones. 
De ahí que no siempre resulte 
plenamente inteligible establecer 
cómo coexistieron el exceso de 
demanda y la recesión. 

Tanto por los problemas que 
plantea como por las soluciones que 
propone, el libro de González 
Izquierdo provocará . sin duda, más 
de una discusión, "' 

Javier Portocarrero r,~aisch 
Estudiante de Economía del 

Programa de Post-Grado de la 
Pontificia Universidad 

Católica del Perú. 
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Democracia de "participación 
plena·: 
Democracia "polltica': 
Democracia "social': 
Economla de mercado 
"moderna·: 
Economla "social" de mercado. 
Estos términos • Democracia y 
Economía de Mercado • ¿ qué 
significan? 
Averiguarlo es. ante todo, una 
tarea intelectual. 
Y para realizar esta tarea hay 
que aprovechar la experiencia 
de mentes lúcidas - nacionales 
y extranjeras • porque así como 
no hay una solución totalmente 
peruana para una apendicitis, 
tampoco la hay para nuestro 
subdesarrollo. El pensamiento 
innovador es original y no pue
de ignorar por tanto la expe
riencia mundial. 
De ahi la necesidad de un Sim
posio sobre Democracia y Eco
nomía de Mercado. 
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Un simposio para percibir la 
conexión vital entre producción 
y consumo, entre trabajo y pros
peridad. Un Simposio en que 
se formulen preguntas y se es
cuchen y ·examinen las respues
tas. 

En este Simposio quizá descu
bramos que nuestras nociones 

. de izquierda y derecha son anjl· 
crónicas; que la transferencia 
de la propiedad al Estado no 
acaba con el abuso y que la 
inmutab.ilidad de la propiedad 
privada termina en el colecti
vismo. 
La finalidad del Simposio es 
aclarar los conceptos de Demo
cracia y Economía de Mercado; 
de izquierda y derecha; de pro
ducción y distribución de rique
za, de dependencia e imperia
lismo. En verdad, repasar la 
historia para no repetir experi
mentos frustrados y responder 
a interrogantes difíciles, vitales. 
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111/ln i111µ,rsoHnl i, du p inrfndo t lfttc{J· 
·HÍIIIIO nH/011111/iro dtl 111errndo! 

1 
¡Ln ea/nliznri/JH dt In riqHezn ro11rf11n n 
,11 tW!ifllribHri/JH! 

1 
;Hnaln q•I JIHIII/J rm,lln nrlHnl-1111 
d111tr,11/nj nMJ rl rom,rrio iHler11ario11al pa· 
rn IIJJ/ /1(1 /NR fH rftMrrollo! 

1 
Ln rnnr,nlrnridH rf, In ¡mxl11rri/JH ¡ ~ 
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Hlt'tfi,/11 {flr/n/,rf fl dl'l,ililn 111 rff(tH8' ,I, 1111 ¡11, IH ro11fr,1 ,t iiHpnialismo! 



•1-11:1111: 
OH. JOSE LUIS 
BUffA.lf.ü 'TE r RIVERO 

lltrd1~clíl: 
Dr. HerJ1ando de Solo Polar 

cla21/Nov. 
Grupouno 
Ex,-1 11JNllccllllltl 
-/'ro{. Friedrirh .-011 Hh9PI 

FUNCIONAMIENTO DE LAS SESIONES 

1 
1 

Exposic iones de los 
grantes del Grupo l. 

l nte-

Tlnlls 
1 

Mesa Redonda - Grupo l. y 
panel de Expertos. 

-Prof. J ea11 Frn11rois R,r,I 
-Prof. Br11st-Jo,1r/ii111 .lt,.,111111,rkn-
-Prof. Jan Tumlir 

cla22/Nov .. 
Grupo dos 

Exposiciones de los Inte
grantes del Grupo 2. 

Mesa Redonda - Grupo l y 
Grupo 2 . 

U,.lml1Nllilf•11•'rlca 
-Dr. Cortos LIRTa,, R, . .ir,¡10 
-Dr. ,\fnn11el A,qnu 
-Prof. Pedro S1'111rnrtz 
-Dr. Rirhard IVe/J(J 
-Dr. Mi_quel l'e_qa Alr,ar 

cla23/Nov. 
-Grupo tres 

Flllln ..... 

E xposiciones d e los Inte
grantes del G rupo 3. 

Mesa Redonda - Grupos 1, 
2 y 3. 

-Sr. Armn11110 Vi//n1111e1:a del (,'11111¡H1 
-Ur. Él/as Me11doza Hobersperger 
-Dr. Ge11nro Ledes111n Izquieta 

,,. -Dr. Luis Bedo911 Re_qes 

Plllllrufluln: 
-llr. Hernnudo tlr ~·oto rmar 

CIJUSUIII: 
-ur. JviW t.' IJ.-< .SADHE 

• El funcionamiento ha sido conceptuelitado y org1niudo p.-11 permitir un.e 

diKu1ión f,uctihr•. 

El obietivo n examln. la situación peruana y IU futuro 6-roUo eprovtchlndo 
la ••~ienc1,1, 101 hitos y u-.casot, ct.l OccHHnw 6-Mrrollldo y dt · 
Hisp,a,101mifk:I. 

La ln.uQIJrkión y la lnttoducci6n ton pera or;.nw &u txpos.Cionet y lat 
metal rtdondM y rewmi, los preparativoi que I• P"C*ditfon. 

La Clausura y las palabf-11 fin1lts tien.n como propósito pt"oylCtlr una vilibn 
dtl futuro dtl país a la-lu t ~ la h irtoria p«uana y unA'•ul v. 11.,- a 
con:clusione1 Pf•ctic.as. ________________ .J 
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E l Simposio contará con un IMI. El Sistema IMI, p er
mite filmar a los exposi tores y simultáneamente pro
yecta r a co lo r sobre una pantalla gigante sus Imágenes 
ampliadas. El Simposio contará con un sistema de 
Traducción Simultánea. 

Dr. Hernando de" Soto P. , Pdte. del Comité Organiza
dor. Dr. Jorge Basadre , quien pronunciará el discur
so de clausu ra. lng. Benjamín Roca de la Jara, Se
cret. Gral. Dr. José Luis Bustamante y Rlvero, quien 
pronunciará el Di scurso -I naugura l. 

COMITE ORGANIZADOR DEL SIMPOSIO DEMOCRl'CIA Y ECONOM IA 
DE MERCADO, 

Hemlndo de Soto Po1tt BenJ,m ln Roc.edel• J•t• 
S.Cr•ttrio Gffle11I 

Mito,,,IV,o, A/yt,w 
OlrtclOf de Coordlntctbft Pfn¡(tffltt V O irlCIOf de lo, o.bttn 

lunpk:lado POf: 

INSTITUTO OE ECONOMI A DE MERCADO 

KONRAD ADENAUER STIFTUNG 

INFORMACION GENERAL INSCRIL'CIONJS 

,ARTM:t,ACION : Líbr• 1 1od, P,rJOM ;ni,· LUGAR: Comandantt Ew,inar 520. 
M111fl0ftt, 

LUGAR: 

FE.CHAS : 

HORAS: 

rn tdl 
AI.JOITOAIO CENTRO 
CIVICO DE LIMA 
AwnidH Gu c+la,.o cs. '• 
Vtt,1 v Boli.,i1. 
21 . 22 y 23 d, NOVI EM 
BRE 1979 
MIEAC0LES21 
OQ.00- 13 .0011 5.00,19 30 
JUEVES 22 
Oi.00·12.4S/14 45 19.30 
VI ERNES 23 
08.30· 13 ,00/ 15,00-10.00 

nLE.iONO: 
APARTAOO 
,OSTAL: 
FECHA LIMITE 

4 78271 

0 ( INSCAIPCION : 12d t0CTUBRE 
COSTO: Hu11 el 12 el-, oc1ubr1, 

SI. 35.000.00 

INCLUYE 

DttP1Je1 ckl 12 de oc1ubr,. 
S• 40.000 00 Y cupo WiCIO 

l n1t1n'IC'd10,óet1l '1 

A.1mut,,o,.~ , 1 Hn1,i 
Sh<-•• u1n (~IOf'W', 1,m, ..,..,. 
,t,,,1e,• ~ p,,.cu,io,o) 



PONTIFICIA UNIVERSIDAD 
CATOLICA DEL PERU 

FONDO EDITORIAL 

Publicaciones recientes: 

Libros: 
Introducción al Análisis, 
Hugo Sarabia y Carlos Véliz 
La Escena Urbana, 
Etienne Henri 
Homenaje a Jorge Basadre 
(2 tom05), varios autores 
Algebra lineal y multilineal, 
José Tola Pasquel 
Teatro Completo, 
César Vallejo (prólogo y 
notas de Enrique Bailón) 
Los industriales y la indus
trialización en el estado 
nación del Perú, 
Frit Wils 
Estudios sobre religión 
campesina, 
Manuel M. Marzal 

Precios 
S/. US$ 

850.00 7 ·ºº 
550.00 4.50 

3,500.00 25.00 

1,500.00 10.00 

2,000.00 25.00 

1,000.00 8.00 

500.00 8.50 

Revistas: 
Revista de la Universidad 
Católica NO, 3. En torno 
a la Constitución 
Revista de la Universidad 
Católica NO, 4, Problemas 
del Marxismo 
Revista Lexis, Vol. 1, NO, 2 
Revista Lexis, Vol. 11, NO, 1 
Revista Histórica, Vol. l, NO, 2 
Revista Medios, Vol. 1 
Revista Derecho, No, 32 
Revista Derecho, No, 33 
Revista Debates en 
Antropología, NO, 2 
Revista Debates en 
Sociología, Nº· 3 
Revista Economía, NO, 2 

SI. 

450.00 

800,00 
250.00 
350.00 
350.00 
500.00 
650.00 
450.00 

450.00 

490.00 
450.00 

US$ 

6.00 

6.00 
6.00 
6.00 
6.00 
6.00 
6.00 
6.00 

6.00 

6.00 
7.50 

En venta : Librerías Studium, La Universidad, Mejía 
Baca, Epoca, La Familia, Amauta. 
Pedidos: Oficina de Publicaciones 

Teléfono : 62-2540, anexo 128 

PONTIFICIA UNIVERSIDAD CATOLICA DEL PERU 
DEPARTAMENTO DE ECONOMIA 

El Departamento de Economía de la Pontificia Universidad Católica de Lima anuncia la próxima 
publicación del No. 3 de su revista ECONOMIA. 

ARTICULOS: 

COYUNTURA: 

• RESEÑAS: 

Contenido: 

Heraclio Bonilla y Alejandro Rabanal, /,.a Hacienda San Nicolás (Supe) 
y la Primera Guerra Mundial. · 

Rufino Cebrecos Construcción de Vivienda y Empleo. 

Hiep Cao y John Kuiper, El uso de modelos econométricos y la planifi-
cación del desarrollo en el Perú. · 

lván Rivera Flores, La crisis económica peruana: génesis, evolución y pers
pectivas. 

Máximo Vega-Centeno y Neride Sotomarino, Niveles y estructuras de 
precios en el Grupo Andino: realidad e implicaciones. 

John Kuiper, Marie Eve Mulquin, lván Rivera, La economía peruana en 
1978. 

Heraclio Bonilla, Sobre la Agricultura Peruana en el Siglo XIX. 

Adolfo Figueroa, Consumer Behavior in Latín America, lncome and 
Spending of Families in Ten ,4.ndean Cities de Phi/ip Musgrove. 

Jorge Vega, Pacto Andino, Carácter y Perspectivas, editado por Ernesto 
Tironi. 
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Servicio latinoamericano de cooperación empresarial 

, BID-Banco Interamericano de DesarroHo 

vincula 
empresas 
en América 
Latina 
información para 
Inversiones 
y transferencia 
de tecnología. 

INTAL- Instituto para la Integración de América Latina 
AV. LA PAZ 1580 LIMA 18 PER U. TELEFONO 469668 
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